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Tengo el honor de ofrecer á 
V. E. el TRATADO ELEMEN-



TAL DE QUIMICA del célehre La­
voisier ~ que he traducido del 
frances al castellano J para fran .. 
quear á la estudiosa juventud 
española una obra que hará tpo­
ca en los anales de los conocz"-
17zientos útiles: que será consul­
tada de la posteridad con ve-
11eracion y aprovechanziento ; y 
que encierra el gerlnen de quan­
tos descubrilnientos restan por 
hacer en este ranzo inportante 
de la Física, y el mas transcelZ­
dental á la industria y 1Jzanu-
facturas; cuyos progresos inte­
resan sobremanera á V. E. pqr 
los Ministerios que tiene á su 



cargo, y el aprecio con que las 
. 

mzra. 
Dígnese V. E. ad1nitir es­

te corto obsequio debido á sus 
luces, zelo y patriotis1no, y alen~ 
lar con su benigna acogida la 
aplicacion de su nzas aterzto ser ... 
vidor 

EXC. SEÑOR. 

1uan Manuel Munarriz. 





DISCURSO PRELIlVlIN AR. 

Quando emprendí esta obra, solamente me 
propuse dar alguna mas extension á la Me­
moria leida en la Junta pública de la Aca­
demia de las Ciencias de París del mes de 
Abril de 1787 , sobre la necesidad de refor­
mar y perfeccionar la nomenclatura . química. 

Pero trabajando en ello conocí, mejor 
que nunca, la evidencia de los principios es­
tablecidos en la lógica y otras obras del Aba­
te CondilIac : á saber, que no peJlSdlJ10S sino 
con el auxÍlio de las palabras: que las lenguas 
son unos verdaderos métodos analíticos : que 
el Algebra, la mas sencilla, exácta y mas 
propia en e/modo de expresar las cosas, es al 
mismo tiempo una lengua y un método analí­
tico ; y m fin , que el arte de raciocinar no es 
otra cosa que una lengua bim formada. A~í es 
que quando creia ocuparme solamente en la 
nomenclatura, quando mi único objeto era 
perfeccionar la lengua química, hallé que mi 
obra se habia transformado insensiblemente, 
y sin poderlo evitar, en un tratado elemen­
tal de Química. 

La imposibilidad que se encuentra en se­
parar la nomenclatura de la ciencia, y la cien­
cia de la nomenclatura, depende de que to­
da ciencia b.sica se forma precisamente de 
tres cosas: de la serie de hechos que consti-

a2 
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tu yen la ciencia: de las ideas que los recuer­
dan; y de las palabras que las expresan. La 
palabra debe hacer nacer la idea; y esta de­
be pintar el hecho : de suerte que son como 
tres estampas de un mismo cuño: y como 
las palabras son las que conservan y transmi­
ten las ideas, resulta que no puede perfeccio­
narse la lengua sin perfeccionarse al mismo 
tiempo la ciencia, ni la ciencia sin la lengua; 
y que por mas ciertos que sean los hechos, y 
mas exactas las ideas que produzcan, siem­
pre harán falsas impresiones, si faltan expre­
siones exactas para manifestarlos. 

A poco cuidado que se ponga, se halla­
rán comprobadas muchas veces estas verda­
des en la primera parte de este Tratado; pe­
ro como me ha sido forzoso seguir en él un 
órden diametralmente opuesto al que hasta 
aquí se ha seguido en todas las obras de QuÍ­
mica, me es preciso manifestar las razones 
que he tenido para ello. 

Es principio general y constante en las 
matemáticas y en todas las ciencias demos­
trativas, que para instruirnos debemos pasar 
de lo conocido á lo desconocido. En nuestra 
primera infancia el origen de nuestras ideas 
son las necesidades; la sensacion de nuestras 
necesidades produce la idea de los objetos 
propios para satisfacerlas: y por una serie de 
sensaciones, observaciones y análisis forma-
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mas insensiblemente una generacion de ideas 
ligadas entre sí, y en términos de no esca­
parse enteramente su enlace á los ojos de un 
observador atento: y este enlace es el que 
CO?stituye el conjunto de nuestros conoci­
mIentos. 

Quando empezamos á estudiar una cien­
cia, estamos respecto á ella en un estado muy 
semejante á aquel en que se hallan los niños; 
por lo que el camino que debemos seguir de­
be ser precisamente el misl11 o que el que si­
gue la naturaleza en la formacion de las ideas. 
y así como en el niño la idea es un efec­
to de la sensacion, y esta produce la idea; 
así al comenzar á estudiar las ciencias flsicas, 
nuestras ideas deben ser conseqúencias inme­
diat.as de un experimento ó de una obser­
vaCLOn. 

lvle atrevo á añadir que la situacion del 
que entra en la carrera de las ciencias es peor 
que la del niño que adquiere sus primeras 
ideas; pues quando este se engaña en los 
efectos saludables ó dañosos que le cercan, 
le da la naturaleza infinitos medios para rec­
tificarse. La experiencia le dirige en el juicio 
que debe formar de las cosas; porque la pri­
vacion ó el dolor son conseqüencias de un jui. 
cio falso , y el goce y el placer siguen á un 
juicio exacto: y con tales maestros se llega 
bien pronto á ser conseqüente, raciocinando 
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bien; quando de 10 contrario experimenta pri­
vacion ó sufrimiento. 

Pero no sucede a~í en el estudio y en la 
práctica de las ciencias: los juicios falsos que 
formamos no interesan ni á Iluestra eXIstencia 
ni comodidad: ningun interes fisico nos obli­
ga á rectificarlos: por el contrario, la imagi­
nacÍon siempre inclinada á pasar mas allá de 
los límites de lo verdadero, el amor propio y 
la confianza que nos inspira de nuestras fuerzas, 
nos hacen sacar conseqüencias que no se de­
rivan inmediatamente de los hechos; por ma­
nera que en cierto modo parece que estamos 
interesados en engañarnos á nosotros mis­
mos. Por lo tanto no debe extrañarse que en 
las ciencias nsicas haya por lo comun mas 
suposiciones que pruebas ; y que transmitién­
dose de edad en edad, hayan ido adquirien­
do fuerza con el peso de la autoridad, hasta 
llegar á adoptarse como verdades fundamen­
tales aun por hombres de gran discernimiento. 

El Ílnico medio de evitar estos errores 
es suspender, ó á lo menos simplificar todo 
lo posible nuestro raciocinio, que 'es el que 
puede conducirnos al error: sujetarle á la ex­
periencia: conservar solamente los hechos 
que son los datos de la naturaleza, y no pue­
den engañarnos: no buscar la verdad sino en 
el encadenamiento natural de los experimen­
tos y observaciones, al modo de los Mate-
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máticos que llegan á resolver un problema 
por medio de la disposicion simple de los 
datos, y reduciendo el raciocinio á operacio­
nes tan sencillas, á suposiciones tan breves, 
que jamas pierden de vista la evidencia que 
les sirve de guia. 

Convencido de estas verdades, me he 
propuesto no pasar jamas sino de lo conoci­
do á lo desconocido: no sacar ninguna con­
seqtiencia que no se derive inmediatamente 
de los experimentos y observaciones, y en­
cadenar los hechos y verdades químicas en el 
órden mas perceptible para los principiantes. 
Sujetándome á este plan, era imposible no 
separarme de los métodos ordinarios. El de­
fecto de todos los cursos y tratados de Quí­
mica es suponer en las primeras lecciones 
ll110S conocimientos que no puede adquirir el 
discípulo ó el lector hasta las lecciones si­
guientes. Casi en todos ellos se empieza á tra­
tar de los principios de los cuerpos, y á ex­
plicar la tabla de las afinidades, sin advertir 
que por este método es necesario recorrer 
desde el primer dia los principales fenómenos 
de la Química, servirse de voces que no es­
tan aun definidas, y suponer instruidos ya 
en la ciencia á los que se trata de enseñar. 
Así se experimenta que se aprende muy po­
co en el primer curso de Química; que ape­
nas basta un año para que se familiarice el 
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oido con el lenguage , y la vista con los apa­
rates; y ylle es casi imposible formar un Quí­
mico en menos de tres ó guarro años. 

Conociendo que estos inconvenientes no 
dependen tanto de la naturaleza de las co­
sas, C01110 del modo de enseñarlas; me he 
propuesco abrir en la Química un nuevo rum­
bo , segun mi modo de pensar, mas confor­
me al que sigue la naturaleza. No se me ha 
ocultado sin embargo que de este modo que­
riendo evitar una diL1cuIrad, me metia en 
otra, y que me seria imposible allanarlas to­
das; pero me atrevo á decir que las que que­
dan por resolver, no dependen del sistema 
que me he propuesto, sino que son conse­
qüencias del estado imperfecto en que se ha­
lla la ciencia. Tiene esta muchas lagunas que 
interrumpen la serie de los hechos, y exigen 
suplementos embarazosos y diflciles. Carece 
de la ventaja que tiene la Geometría elemen­
tal de ser una ciencia completa; y cuyas par­
tes estan Íntimamente ligadas entre sí; pero 
por otra parte su marcha actual es tan rápi­
da, y el sistema que sigue la doctrina mo­
derna en la colocacion de los hechos tan ven­
tajoso, que podemos esperar verla en nues­
tros dias muy cerca del punto de perfeccion 
de que es susceptible. 

Habiéndome propuesto seguir con todo 
rigor la ley de no deducir mas conseqüencia¡ 
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de las que presenten los experimentos, ni su­
plir nada de lo que callen los hechos, no 
puedo comprehender en esta obra aquella 
parte de la Química, que quizá llegará á ser 
algun día la mas exacta, y es la que trata de 
las afinidades químicas ó atracciones electivas. 
Los Señores Geoffroy, Gellert, Bergman, 
Scheele, Morveau, Kirwan y otros han re­
cogido ya una multitud de hechos particula­
res, que solo faIta colocarlos en el lugar que 
les corresponde; pero carecemos aun de da­
tos principales; ó los que tenemos no son 
bastante exactos y rigurosos para que puedan 
servir de basa fundamental á una parte tan 
esencial de la QuÍlnica. Ademas la ciencia 
de las afinidades es respecto á la Química or­
dinaria, lo que la Geometría transcendental 
respecto á la elemental; y me ha parecido 
que no debia complicar con tan grandes difi­
cultades unos elementos, que por su senci­
llez y claridad serán comprehendidos, segun 
espero, por una gran parte de los lectores. 

Acaso un sentimiento de amor propio ha­
brá dado importancia á estas reflexiones, sin 
que yo lo haya percibido. lVIr. de lvIorveau 
está para publicar el artículo Afinidad en la 
Enciclopedia metódica, y he creido no de­
bid trabajar sobre el mismo asunto en C0111-

. '1 petenCla con e . 
No dexar<Í de extl'a,ñarse que en un tra-
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tado elemental como el presente se omitan 
las partes constitutivas y elementales de los 
cuerpos; pero debo advertir, que el empeño 
que tenemos de que todos los cuerpos natura­
les se compongan únicamente de tres ó qua­
tro elementos, es una preocupacion hereda­
da de los filósofos Griegos. La admision de 
quatro elementos para la form,acion de to­
dos los cuerpos conocidos por sola la diver­
sidad en sus proporciones, es una pura hipó­
tesis imaginada mucho antes que se tuviesen 
las primeras nociones de la Física experimen­
tal y de la Química. Se carecia de hechos, 
y sin eUos se formaban sistemas; y ahora 
que los tenemos, parece que nos empeñamos 
en no admitirlos, si no se conforman con 
nuestras preocupaciones: tal es el poder que 
tiene y tendrá en las generaciones futuras la 
autoridad de aquellos padres de la filosofia 
humana. 

Pero lo digno de notar es, que entre aque­
llos Químicos que seguian la doctrina de los 
guatro elementos, no hay ninguno, que en 
fuerza de los mismos hechos, no se haya vis­
to forzado á admitir mayor número de ellos. 
y así se ve que los prim~ros Químicos, que 
escribiéron despues de la renovacion de las 
letras, miraban al azufre y la sal como sus­
tancias elementales, que entraban en la com­
binacion de muchos cuerpos, que es 10 mis .. 
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mo que reconocer seis elementos en lugar de 
quatro. Becchero admitia tres tierras, de cu­
ya combinacion y proporciones deducía la di­
ferencia que se advierte entre las sustancias 
metálicas. Stahl modificó este sistema; y los 
Químicos que le han sucedido han hecho en 
él algunas otras variaciones; pero todos se han 
dexado llevar del espíritu del siglo, que se 
contentaba con aserciones sin pruebas; ó quan­
do mas tenia por tales las probabilidades mas 
ligeras. Todo quanto puede decirse sobre el 

. número y naturaleza de los elementos, se re­
duce, en mi sentir, á disputas puramente me­
tafisicas , y que son unos problemas indeter­
minados, que admiten muchas soluciones, sien­
do probable que ninguna de ellas sea tal vez 
conforme con la· naturaleza. Me contentaré 
pues con decir, que si con el nombre de ele­
mentos queremos especificar las moléculas sim­
ples é indivisibles que componen los cuerpos, 
es probable que nos equivoquemos; pero por 
el contrario, si solamente queremos expresar 
la idea del último término á que llega la aná­
lisis, todas las sustancias que hasta ahora no 
l1cmos podido descomponer por ningun me­
dio, son para nosotros otros tantos elemen­
tos; no porque podamos asegurar que estos 
cuerpos que miramos como simples no esten 
compuestos de dos ó mas principios, sino por­
que no habiéndose llegado jamas á separarlos, 
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Ó por mejor decir, faltándonos los medios para 
hacerlo, son para nosotros unos cuerpos sim­
pIes, que debemos mirar como tales, hasta 
que la experiencia y observacion nos manifies­
ten 10 contrario. 

Estas reflexIones sobre el progreso de las 
ideas, se aplican de suyo á la e1eccion de las 
palabras que deben expresarlas. Fundado en 
el trabajo que hice en 1787 sobre lo nomell­
claturado de la Química, en compañia de 
MM. Morveau, Bertollet y F omcroy , he de­
notado, siempre que he podido, las sustan­
cias simples con palabras simples, y son las 
que ha sido forzoso nombrar las primeras. Re~ 
petimos que hemos procurado conservar á to­
das estas sustancias les mismos nombres que 
tienen. en la sociedad, y que solamente los 
hemos variado en dos casos: 1.° quando se 
trataba de sustancias nuevamente descubiertas, 
y cuyos nombres no estaban aun adoptados 
generalmente: 2.° quando los nombres que 
les habian dado los antiguos ó modernos pro­
ducian en nuestro sentir ideas evidentemente 
falsas, ó que podian confundir las sustancias 
que quedan expresar con otras dotadas de 
propiedades diferentes ó contrarias. En ambos 
casos no nos hemos detenido en substituir 
otros nombres que hemos tomado del Griego, 
procurando que denotasen la propiedad mas 
general y característica de la sustancia, COll 
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10 que se logra la ventaja de aliviar la memo­
ria de los principbnres , que con dincultad 
retienen una palabra nueva que nada signifi­
ca , al paso que se les acostumbra desde los 
principios á no admitir ninguna palabra que 
no exprese alguna idea. 

A los cuerpos iormados de la reunion de 
muchas sustan~ias simples se han dado nom­
bres compuestos, como lo son las mismas sus­
tancias ; pero siendo ya bastante considera­
ble el número de combinaciones binarias, rey­
naria entre dbs el desórden y confusion, si 
no hubiésemos procurado clasificarlas. El 
nombre de clases y g¿neros, en el órden na­
tural de las ideas, es el que indica la pro­
piedad coml1n á muchos individuos ; el de 
las especies, al contra do , es el que da idea 
de las propiedades particulares de algunos in­
dividuos. 

Estas distinciones , lejos de ser mctahsi­
cas, existen realmente en la ~)atmaleza. U 11 

niño, dice el Abate CondilIac , llama tírhot 
al prirner árbol que le manifestamos. Ltlego 
que ve otro árbol, se le recuerda la misma 
idea, y le da el mismo nombre: lo mismo 
hace con el tercero, con el quano y quantos 
se le presentan; y he aquí como la palabra 
tÍrbol , dada al principio á un individuo, lle­
ga á ser para el niño un nombre de clase ó 
género, una idea abstracta que comprehendc 
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todos los árboles en general. Pero luego que 
se le haya hecho observar que no todos los 
árboles tienen los mismos USOS, ni dan un mis­
mo fruto; no tardará en saberlos distinguir 
con nombres específicos y particulares. Esta 
lógica es comun á todas las ciencias, y se apli" 
-ca naturalmente á la Química. 

Los ácidos, por exemplo, se componen 
de dos sustancias, de las que miramos como 
simples : de una que constituye su acidez, y 
es comun á todos, de la qual debe tomarse 
el nombre de clase ó género; y de otra que 
es peculiar de cada ácido, diferenciándole de 
los"demas, y de ella debe tomarse el nombre 
específico. 

Pero los dos principios constitutivos de 
los ácidos, á saber, el acidificante y el acidi­
ficado, pueden hallarse en la mayor parte de 
ellos en proporciones diversas, resultando de 
aquí puntos de equilibrio ó saturacion, como 
se observa en el ácido sulfúrico y sulfuroso; 
cuyos dos estados hemos expresado, varian­
do solamente la terminacion del nombre es­
pecífico. 

Las sustancias metálicas que han estado 
expuestas al mismo tiempo á la accion del 
ayre y del fuego, pierden su brillo me~álic~; 
su peso se aumenta, y toman una apanencIa 
térrea, y entonces estan compuestas, al mo­
do de los ácidos, de un principio comun á 
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todas, y de otro particular y propio de cada 
una de ellas; por lo que nos ha sido forzoso 
el clasificarlas igualmente baxo el nombre ge­
nérico de óxÍdos, tomado del principio co­
mun, y los hemos diferenciado despues con 
el nombre particular del metal á que per­
tenecen. 

Las sustancias combustibles que sirven de 
principio específico y particular en los ácidos 
y óxidos metálicos, pueden servir tambien 
de principio comun en una multitud de sus­
tancias. Por mucho tiempo solamente se cre­
yéron de este género las combinaciones sul­
furosas; pero consta por los experimentos de 
MM. Vandermonde , Monge y Bertholler, 
que el carbon se combina con el hierro, y 
acaso tambien con otros muchos metales; y 
que segun sus diversas proporciones resulta 
acero , plumbagina, &c. tambien sabemos 
por los experimentos de Mr. Pelletier, que el 
fósforo se combina con muchas sustancias 
metálicas. Hemos reunido pues todas estas 
combinaciones baxo nombres genéricos deri­
vados del de la sustancia comun, y dádoles 
una terminacion que represente esta analogía; 
y las hemos especificado con otro nombre to­
mado de la misma sustancia. 

Alguna mayor dificultad presentaba la 
nomenclatura de los cuerpos compuestos de 
tres sustancias simples, tanto por su número, 
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eomo por no poder expresar la naturaleza de 
sus principios constitutivos, sin emplear nom­
bres mas compuestos. En los cuerpos de es­
ta naturaleza, como por exemplo las sales 
neutras, hemos tenido que considerar: 1.0 el 
principio acidHicante , que es comun á todos: 
_2. 0 el principio acidificable, que constituye su 
ácido propio: 3.0 la base salina, térrea ó 
metálica , que determina la especie particular 
de cada sal. El nombre de cada clase de sales 
se' ha tomado del principio acidificable , que 
es comU11 á todos los individuos de ella; y 
se ha distinguido despues cada especie con el 
nom bre de la base salina, rérrea ó metálica 
que le es peculiar. 

U na sal, aunque esté compuesta de los 
mismos tres principios, puede hallarse en es­
tados muy diversos por sola la diferencia en 
sus proporciones: por lo que seria defectuosa 
nuestra nomenclatura, si no expresase esta misM 
111a variedad. Se ha conseguido esto variando 
la terminacion , y haciéndola uniforme para 
todas las sales que se hallan en el mismo es­
tado. 

Finalmente hemos conseguido que por 
solo el nombre se venga al instante en cono­
cimiento de la sustancia combustible :ql1e en­
tra en su combinacion : si está combinada con 
el principio aciditcante, y en q\Jé propordon: 
del estado en que se halla el ácido: á qué ba-
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se está unido: si hay saturacion completa, ó 
si domina el ácido ó la base. 

Es claro que para conseguir todos estos 
puntos era preciso separarnos al gunas veces de 
los usos recibidos, y valernos de unas deno­
minaciones , que á primera vista parecen du­
ras y bárbaras; pero hemos advertido que el 
oido se acostumbra fácilmente á las voces nue­
vas, y mas quando estan fundadas en un siste­
ma general y razonado. Por otra parte no son 
ni menos duros ni menos extraordinarios los 
nombres que se usaban anteriormente, como 
son los de polvos de algaroth, sal alembroth, 
pompholix , agua phqgedénica, turbith minera!, 
colcothar, y otros muchos; los ql1ales piden 
una gran práctica y memoria para recordar 
las sustancias que expresan , y reconocer el 
género de combinacioll á que pertenecen. 
Aun son mas impropios los nombres de acey­
te de tártaro por deliquio, ace)'te de vitrio­
lo , manteca de arsénico y de antimonio, fio­
res de zinc, &c. así por las ideas falsas que 
producen, como porque hablando con pro­
piedad, no hay en el reyno mineral, y me­
nosen el metálico, ni mantecas, ni aceytes, 
ni flores, &c. y finalmente porque las sustan­
cias expresadas baxo estos nombres falaces 
son unos venenos violentos. 

Quando publicamos nuestro ensayo de 
nomenclatura química , se 110S censuró él 

b 
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trastorno que ocasionábamos en la lengua que 
habláron, ílustráron y transmitiéron nues­
tros primeros padres, sin advertir que los mis­
mos Bergman y 1vIacquer eran los que mas 
deseaban esta reforma. El sabio Profesor de 
Upsal , el ilustre Bergman en los últimos dias 
de su vida decia á Mr. Morvéau: desechad 
-toda denominacion impropia: los sabios SiUl1;­
pre lo entenderán; y los qlle aprendan, com­
prehenderán con mas facilidad. 

Acaso se me podria reconvenir con mas 
'fundamento en no haber hecho en esta obra 
una relacion histórica de la opinion de mis 
predecesores, y presentar solamente la mia, 
sin examinar la de los demas, resultando de 
aquí el no haber hecho la justicia que desea­
ba a mis compañeros, y mucho menos á los 
Químicos extrangeros; pero debe considerar 
el lector , que el acumular citas en una obra 
elemental, el detenerse á examinar la parte 
-histórica de la ciencia y trabajo de sus profe­
sores, es perder de vista el objeto principal, 
y formar una obra, cuya lectura seria muy 
'desagradable para los principiantes. Ni la his­
toria de la ciencia ni la del espíritu humano 
deben entrar en un tratado elet'nental: en él 
solo debe buscarse facilidad y claridad, hu­
yendo con el mayor cuidado de todo lo que 
puede distraer la atencion : es un camino que 
debe irse allanando mas y mas, sin que le 
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quede tropiezo que pueda ocasionar el me­
nor atraso. Bastantes dificultades ofrecen las 
ciencias por sí mismas, sin añadirles otras que 
no les pertenezcan tan directamente. Ademas 
de todo esto, conocerán fácilmente los QUÍ­
micos, que en la primera parte de esta obra 
solamente me he valido de expcí ¡mentos mios; 
y si alguna vez por inadvertencia he adop­
tado como mios los experimentos y opinio-

. nes de Mrs. Berrhollet, F ourcroy, de la 
Place y otros, que siguen los mismos prin­
cipios que yo., sin haberlos citado, procede 
de que la costumbre de vivir juntos, de co­
municarnos recíprocamente todas nuestras 
ideas, observaciones y modo de ver las co­
sas, han hecho que en algun modo sean co­
munes todas nuestras opiniones; y que co­
munmente no sepamos distinguir la que per­
tenece señaladamente á cada uno. 

Lo que acabo de decir acerca del órden, 
que por precision he seguido en la serie de 
las pruebas é ideas, pertenece únicamente.á 
la primera parte de esta obra; en ella se 
contiene toda la doctrina que he adoptado, 
y .á la que he procurado dar la formai. ver­
daderamente elemental. 

La segunda parte se compone pri~ipai­
mente de las tablas ó estados de la nomenclatu­
ra de las sales neutras; y solamente he añadido 
alguna breve explicacion para dar á conocer 

b~ 
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los medios mas sencillos de obtener todos 
los ácidos conocidos: esta segunda parte no 
contiene cosa alguna que me pertenezca ex­
clusivamente; y no es mas que un compen­
dio muy corto de resultados, extractados de 
varias obras. 

En fin, en la tercera parte he descrito 
menudamente todas las operaciones relativas 
á la Química moderna, por ser una obra de­
seada hace mucho tiempo, y creer que pue­
da ser de alguna utilidad. La práctica de los 
experimentos modernos no está generalmen­
te muy extendida; y acaso me hubiera da­
do mejor á entender, y hubiera hecho ma­
yores progresos la ciencia, si en las Memo-

. rías que he presentado á la Academia, me 
hübiera extendido mas en la descripcion de 
las manipulaciones. Y como el árden de es­
ta tercera parte me ha parecido arbitraria, so~ 
lamente he cuidado de colocar en cada uno 
de sus ocho capítulos, las operaciones que 
tienen entre sí mas analogía. Es claro que 
no he podido tomar esta tercera parte de nin­
guna otra obra; y que en los principales ar­
tÍcul~s solam~ntc. me podia servir de guia mi 
prqpla experIenCIa. 

Concluiré este Discurso preliminar, co­
piando literalmente algunos pasages de la Ló­
gica del Abate Condillac; los quales me 
parece que pintan con mucha propiedad e1 
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estado en que se hallaba la Química en unos 
tiempos muy vecinos á los nuestros; y que 
por lo mismo que no se escribiéron expre­
samente para el intento, deben ser de mayor 
peso, siempre que sea justa Sll aplicacion. 

"En vez de observar las cosas que in­
tentábamos conocex, hemos querido imaginar­
las. De una suposicion falsa en otra igual­
mente falsa, hemos ido cayendo en una mu1· 
titud de errores, que transformados en pre­
ocupaciones, hemos creido por lo mismo que 
eran principios, y nos han extraviado cada 
vez mas. En este estado solamente racioci­
nábamos por el mal hábito contra ido : por 
manera, que el arte de abusar de las pala­
bras que no entendíamos, ha sido para no­
sorros toda nuestra lógica. Puestas las cosas 
en este estado, y acumulados así los errores, 
solamente hay un medio para restablecer el 
órden en la facultad de pensar, y es olvi­
dar todo lo aprepdido, ir á buscar nuestras 
ideas desde su orígen, seguir su generacion, y 
como dice Bacon, regenerar el entendimiento 
humano. 

Este medio es tanto mas dificil de prac­
ticar, quanto mas instruidos nos creemos. De 
este modo, las obras en que se tratasen las 
ciencias con mucha claridad, precision y ór­
den, ¿ no serian para todos? Los que nada hu­
biesen estudiado las entenderian mejor que 
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los que hu biesen hecho grande estudio, y 50" 

bre todo mejor que los mismos escritores so­
bre las ciencias." 

El Abate Condillac añade al fin del ~a­
pítulo V: "Pero en fin las ciencias han he­
cho progresos; porque los Filósofos han exe­
cutado mejor sus observaciones, y se han ex­
plicado igualmente con la misma precision y 
exáctitud que pusiéron en ellas: de modo 
que corrigiendo la lengua, han raciocinado 
mejor. " 
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ADVERTENCIA 

DEL TRADUCTOR. 

Como los Informes de los comisionados de la 
Academia de las Ciencias y de la Sociedad de Me­
dicina de París, dan una idea clara de lo que es 
la presente obra del ilustre Lavoisier, me pareció 
debian preceder á la traduccion; pero viendo que 
esta mudanza hacia los tomos muy desiguales, me 
he visto precisado á dexarlos en el lugar que ocu­
pan al fin del tomo segundo, adonde recurrirá el 
lector, si es que desea informarse de las circuns­
tancias que adornan á este tratado. 

Por lo demas únicamente diré que he procu­
rado seguir con todo rigor la nueva nomenclatura 
química, que es la misma que se halla en el to­
mo segundo de la traduccion de los Elementos del 
Arte de Teñir del célebre Berthollet. 





TRAT ADO ELEMENT AL 

DE QUíMICA. 

PAR T E P R 1 M ERA. 

DE LA FüRMACION DE LOS FLUIDOS AERIFORMES, 

Y DE SU DESCOMPOSICIúN : DE LA COMBUSTlON 

DE LOS CUERPOS SIMPLES, Y DE LA FORMAClON 

DE LOS ACIDOS. 

CAPITULO PRIMERO. 

De las combinaciones del calórico, J de la for-
macian de los ¡luidos elásticos tUrifornzes. 

Es un fenómeno constante y general en la lla­
tur,lleza, como lo hizo ver claramente Boerhaave, 
'1ue si se calienta qualquiera cuerpo sólido ó flui­
do, aumenta de extension en todas sus dimensiones. 
Los hechos en que algunos se han fundado para 
limitar la generalidad de este principio, no son mas 
que resultados ilusorios, ó á lo menos estan com­
plicados con algunas circunstancias Hlciles de alu­
cinar; pero separando los efectos ,y refiriéndolos ú 
la causa que á cada uno curresponde, se manifie-5~ 
ta que el desvIO de las moléculas por el calur es 
una ley general y constante de la naturaleza. Si 
despues de calentado hasta cierto punto Uf:. Cltef­

po solido, y haber separado de este modo mas y 
mas todas sus moleculas, se dexa enfriar, estas mis­
mas moléculas se acercan unas de otras, siguien-

TUMO 1. A 
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do la misma proporcion en que se habian des­
viado: el cuerpo vuelve á pasar por los mismos 
grados de extension que habia corrido; y en lle­
gando á la misma temperatura en que se hallaba 
o . 
al empezar el experimento, recobra sensiblemente 
su primer volúmen. Pero como estamos muy dis­
tantes de obtener un grado de frialdad absoluta, 
pues no conocemos grado alguno de frialdad que 
no podamos suponerle susceptible de aumento, se 
infiere que no hemos podido reunir todo lo posi­
ble las moléculas de ningun cuerpo, y que por 
consiguiente estas no se tocan en la naturaleza: 
conclusion que parece extraña, pero que no tiene 
réplica. 

Es claro que como el calor tira continuamente 
á apartar unas de otras las moléculas de los cuer­
pos, no tendrian ninguna union entre sÍ, ni ha­
bria ningun cuerpo sólido, si no las retuviese otra 
fuerza que tendiese á reunirlas, y digamoslo así, 
á encadenarlas: esta fuerza, sea su causa la que fue­
se, es conocida con el nombre de atraccion. 

Por tanto las moléculas de los cuerpos pueden 
considerarse como obedeciendo á dos fuerzas, una 
repulsiva, y otra atractiva, entre las quales se ha­
llan en equilibrio. Quando vence la atraccion, el 
cuerpo permanece en el estado de sólido; pero al 
contrario si la atraccion es la mas débil, Y el calor 
ha desviado unas de otras las moléculas, de modo 
que esten fuera de la esfera de actividad de su 
atraccioll, pierden la adherencia que tenian entre 
sÍ, y el cuerpo dexa de ser un sólido. 

Ji:l agua nos presenta diariamente un exemplo 
de estos ~fen6menos: debaxo de cero del termóme­
tro de Reaumur está en el estado sólido, y toma 
el nombre de yelo: por encima de este término 
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ya sus moléculas no estan retenidas por su atrac­
cion recíproca, y se convierte en lo que llamamos 
un líquido; en fin sobre los 80 grados obedecen 
sus muléculas á la repulsion oC<l5ionada por el ca-
10r, el agua pasa al estado de vapor ó de gas, y 
se transforma en un fluido aeriforme. 

Lo mismo puede decirse de todos los cuerpos 
de la naturaleza: los quales son sólidos, líquidos ó 
el<Ísticos y aeriformes, segun la relacion que hay 
entre la fuerza atractiva de sus moléculas, y la 
repulsiva del calor; ó lo que es 10 mismo, segun 
el grado de calor á que estan expuestos. 

Es dificil concebir estos fenómenos sin mi­
rarlos corno efecto de una sustancia real y mate­
rial de un fluido muy sutil que se introduce entre 
LIS r:101éculas de todos los cuerpos, y que las se­
para unas de otras; y aun mirando como pura 
hipótesis la eXIstencia de este fluido, se explican 
con suma claridad por este medio los fenómenos 
de la naturaleza, como se verá en lo sucesivo. 

Siendo esta sustancia, sea la que fuese, la cau­
sa del calor, ó en otros términos, siendo la sen­
sacian que llamamos calor el efecto de 1.a acumu­
lacion de esta sustancia, no podremos en un len­
guage riguroso darle el nombre de calor; porque 
una misma denominacion no puede expresar la cau­
sa y el efecto. 

Por esta razon en la Memoria que publiqué 
en 1777, coleccion de la Academia pág. 420, de­
terminé darle el nombre de fluido ígneo, y de ma­
teria del calor; pero trabajando despues en com­
pañia de MM. de Morveau, Berthollet y F ourcror 
sobre la reforma de la lengua química, creimos que 
debian desterrarse estas pel'1frases que alargan el 
discurso, le hacen mas lánguido., menos coumo, 

A2 
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menos claro, y que por lo COl11un no representan 
ideas bastank ex~ktas; y en conseqüencia dimos el 
nombre de Cill:jrico á la causa del calor, ó á aquel 
fluido eminentemente elástico que le produce. 

Ademas de que esta expresion llena nuestro ob­
jeto en el sistema que hemos adoptado, tiene la 
ventaja de poder adoptarse á toda suerte de opi­
niones; porque en rigor 110 es forzoso suponer 'luC 
el calorico sea una materia real, pues como se ve­
rá por la lectura de lo '1 L1e vamos á exponer, bas­
ta que sea una causa repulsiva qua1'luiera que des­
vie las moléculas de la materia, y así se pued';l1 
examinar sus efectos abstracta y matemáticamente. 

¿ Pero es la luz una modificacion del calórico, 
ó este una rnoditicacion de la luz? Esta es una 
qiiestion que no podemos resolver en el estado ac­
tual de nuestros conocimientos; y en un sistema en 
que se ha sentado por ley no admitir mas que he­
chos, y en que se procura en lo posible no su­
poner mas de lo que ellos presentan, se deben 
dar provisionalmente nombres distintos á las cosas 
que producen efectos distintos. Distinguiremos pues 
la luz del calórico; pero no por eso dexaremos de 
convenir en que tienen algunas qualidades, comu~ 
nes, y que en ciertas circunstancias se combimlll 
quasi del mismo modo, y ,producen en park los 
mismos efectos. 

Lo que acabo de decir bastaria para' determi­
nar bien la idea ,que debe formarse de la palabra 
calórico; pero me falta que' aclarar otro punto mas 
dificil, y es dar ideas exactas del modo COI1 que 
el calórico obra en los cuerpos. Su puesto que esta 
materia sutil penetra los poros de todas las sus­
tancias que conocemos, que 110 hay v,lsijas al tra· 
ves de las qua les 110 se escape, y que por consi~ 
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guiente que la contengan sin pérdida, no pueden 
conocerse sus propiedades sino por efectos comun­
mente fugitivos, y dificil de poderlos observ,1r; y 
en las cosas que no se pueden ver ni palpar es 
nece~rio evitar los extravios de la imaginacion, que 
siempre procura remontarse á lo maravilloso, con­
teniéndose con diúcultad en el pequeño círculo que 
los hechos la circunscriben. 

Hemos visto que un mismo cuerpo era sólido 
ó líquido ó fluido aeriforme, selJun la cantidad de 

':o 
calórico de que estaba penetrado; ó hablando con 
mas propiedad, á proporcion que la fuerza repul­
siva del calórico era igual, mayor ó menor que 
la atraccion de sus moléculas. 

Pero si no hubiese mas que estas dos fuerzas, 
solo serian líquidos los cuerpos á un grado indi­
visible del termómetro, y pasarian repentinamente 
del estado sólido al de fluido elóstico aeriforme. El 
agua, por exemplo, eJ.1 el mismo instante que de­
xase de ser yelo comenzaria á herv ir, y se trans­
formaria en un Huido aeriforme, esparciéndose sus 
molécdas por un espacio indefinido. 

No sucede esto por haber una tercera fuerza 
que se opone á esta separacion, y. es la presion 
de la atmósfera, por la qual permanece el agua 
en el estado de fluido desde cero hasta los 80 gra­
dos del termómetro de Reaumur: la caritidad de 
calórico que el agua recibe en este intervalo, no 
es suficiente para vencer el esfuerzo que hace la 
presion de la "tmósfer'l. 

Faltando pues la presion de la atmósfora, no 
tendriamos ningun líquido constante, ni ve riamos los 
cuerpos en este estado ,sino en el momento preciso 
en que se funden ó derriten; pues el menor aumen­
to de calor que recibiesen despues, scpararia en el 
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instante sus partes y las dispersaria; y aun debe 
añadirse, que á no ser por esta presion de la at­
mosfera, no tc:ndriamos, propiamente hablando, flui­
dos aeriformes; en efecto en el punto en que la 
fuerza repulsiva del calórico venciese la fuerza de 
atraccion, las nwléculas se separarian indefinida­
mente sin que nada les pusiese límites, hasta que 
su propio peso las reuniese para formar una at­
mósfera. 

Basta parar la reflexlon sobre los experimentos 
mas comunes para conocer la verdad de lo que acabo 
de anunciar; pero por otra parte se confirma evi­
dentemente con el siguiente experimento que he 
descrito por menor en las Memorias de la Acade­
mia de 1777 pág. 426. Se llena de éter sul­
fúrico 1 una vasija de vidrio A lám. VII fig. 17, 
de 12 á 15 líneas de diámetro, y de cerca de 12 

pulgadas de altura: se tapa con una vexiga hu­
me decida , atándola bien con un hilo grueso al re~ 
dedor del cuello de la vasija, y para mayor seguri­
dad se pone otra vexiga sobre la primera, y se ata 
de la misma forma. 

Esta vasija debe estar enteramente llena de éter, 
para que no quede ayre alguno entre el licor y 
la vexiga: colóquese despues debaxo del recipien~ 
te BCD de una máquina pneumática, cuya par­
te superior tendrá una caxa de cuero B, á la que 
atra viesa un alambre grueso E F, terminado en una 
punta muy aguda en F: dentro de este recipiente 
se coloca un barómetro G H. 

1 En adelante se dara la definicion de este licor llama­
uo éter, y entonces se explicarán sus propiedades: por aho­
ra basta decir que es un líquido inflamable, muy volátil, 
de una gravedad e~.ecífica mucho menor que la del agua, y 
aun que la dd estímu de vino. 
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En esta disposicion se extrae el ay re del reci­

piente, y baxando el alambre puntiagudo E F re­
vientese la vexiga. Al instante empieza á hervir el 
éter con una rapidez maravillosa, se evapora, y transo 
forma en un fluido elástico aeriforme, que llena 
todo el recipiente. Si la cantidad de éter es bastante 
considerable para que despues de la evaporacion 
queden todavia algunas gotas de él en la vasija, 
el fluido que se ha originado es susceptible de 
sostener el barómetro colocado en la máquina 
pneumátima á 8 ó cerca de 10 pulgadas en in­
vierno , y á 20 Y 25 en los calores del verano. 
Para hacer mas completo este experimento se 
puede introducir en la vasija A que contiene el 
éter, un termómetro pequeño, y se notará que 
ba~a considerablemente mientras dura la evapo­
raC1On. 

No se hace otra cosa en este experimento que 
suprimir el peso de la atmósfera, que en el esta­
do regular hace presion sobre la superficie del éter, 
y los efectos que resultan prueban evidentemente 
dos cosas: 1 ~ que en el grado de temperatura en 
que vivimos, el éter permaneceria constantemente 
en el estado de un fluido aeriforme, si no lo im­
pidiese la presion de la atmósfera: 2~ que esta con­
version del estado líquido al estado aeriforme va 
acompañada de una frialdad considerable; porque 
durante la evaporacion parte del calórico que es­
taba en un estado de libertad, ó á 10 menos en 
estado de equilibrio en los cuerpos inmediatos, se 
combina con el éter para llevarle al estado de flui­
do aCliforme. 

El mismo experimento puede hacerse con to­
dos los fluidos evaporables, como con el espíritu 
del vino ó alkool, con el agua y hasta con el 
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mercurio; con la diferencia que la atmósfera que se 
forma de a1kool en el recipiente, no puede soste­
ner el barómetro colocado en la máquina pneumá­
tica mas que á una pulgada sobre su nivel en 
tiempo de invierno, y á quatl'o ó cinco en verano: 
que el agua no le sostendrá sino á algunas líneas, 
y el mercurio á algunas fracciones de línea. Luego 
hay menos Huido evaporado quando se opera con 
el alkool que quando se opera con el éter, todavía 
menos con el agua, y mucho rnenos con el mer­
curio; por consiguiente habrá menos cdórico em­
pleado y menos frialdad; lo que se conforma muy 
bien con el resultado de los experimentos. 

Otro género de experimentos nos hace ver COI1 

la misma evidencia, q uc el estado aeriforme es tll1l 

l110dificacion de los cuerpos, y que esta depende 
de la temperatura y presion que sufren . .Ml'. de 
la Place y yo hicimos ver en una Memoria que 
leimos á la Academia en 1777, pero que no se 
ha impreso, que quando sufria el éter una pre­
s10n de 2 S pulgadas de mercurio; es decir, una pre­
sion igual á la de la atmósfera, entraba en ebu­
licion á los 32. Ó 33 grados del termómetro de 
azogue. Mr. de Luc, llue ha hecho indagacio­
nes anúlogas sobre el espíritu de vino, ha reco­
nocido que entraba en ebulicion á los 67 grados; 
y en fin todos saben que el agua empieza á her­
vir á los So. No siendo la ebulicion mas que la 
evaporacion de un fluido,'ó el momento en que 
pasa del estado líquido al de un Huido elástico ae­
riforme, es claro que conservando el éter en una 
temp~ratura superior 6. 33 grados, y con la pre­
sion regular de la atmósfera, se le deberia obte­
ner en el estado de un fluido a~riforme: lo mis­
mo deberia suceder al espíritu de vino sobre los 
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67 grados, y al agua sobrelüs 80: todo esto se ha 
confirmado perfect<.mentc COI1 los experimcntos si­
guientes l. 

~ Llen~ una V3:.ijJ ¿ baño grande A BCD COil 

agua caliente :1 105 35 Ó 36 grados del termómetro 
bm. VII fig. 1:;, el qu'll supongo transparente pa­
ra notar mejor lo que Fasa en su interior, y (¡ esto 
se agrega que en este grado de calor se pueden te­
ncr sin incomodiébd Lis manos dentro del agua. 
Metí en este baño dos frascos Fe, cuyo cuello 
tenia un borde bastante ancho, y des pues de lle­
nos de agua, los puse boca abaxo, de manera que 
estu v iesen Sl~S becas descansando sobre el fondo del 
baño. 

Hecho esto introduxe despues éter sulfúrico en 
un matraz pequeño que tenia el cuello encorvado, 
como se ve en a b c: le metí en el agua del baño 
A BCD, Y la extremidad de su cuello a b c en 
11na de los frascos F, C01110 se ve representado en 
la fig. 15. Luego que el calor empezó á hacer il1i­
prcsion en el éter entró en ebulicioll, y combinán­
Josele el calórico, le transformó en un fluido el(¡~;ti­
co aeriforme, con el qual llené sucesivamente mu­
chos frascos F G. 

No me detendré á examinar la naturaleza y 
propiedades de este fluido aeriforme, que es muy 
inflamable; porque para ello son precisos algunos 
conocimientos que no debo suponer en mis lectores; 
por lo que limirárrdome al objeto que ahora nos ocu­
pa, observaré solamente que segun este experimen­
to no puede eXIstir el éter en el planeta en que 
habitamos sino en el estado aeriforme; que s( el 

1 Mem. de la Acod. 1780 p~lg. 335. 
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peso de nuestra atmósfera en lugar de las 2.8 pul­
gadas de mercurio no equivaliese mas que á 20 Ó 
24, no podriamos obtener el éter en el estado lí­
quido, á lo menos en verano; que por consiguien­
te seria imposible su formacion en las montañas al­
go elevadas, pues se iria convirtiendo en gas á 
medida que se iria formando, á menos de no em­
plear recipientes muy fuertes para condensarle, y 
en donde se añadiese el enfriamiento á la presion; 
en fin que siendo con corta diferencia el calor de la 
sangre casi igual al que necesita el éter para pa­
sar del estado líquido al estado aeriforme, es pre­
ciso que se evapore en las primeras vias, y que 
las propiedades de este medicamento dimanen ve­
rosimilmente de este efecto, por decirlo aSÍ, me­
mecánico. 

Estos experimentos se verifican mejor con el 
éter nítrico porque se evapora á un grado de calor 
menor que el sulfúrico. 

El conseguir el alkool ó espíritu de vino en es­
tado aeriforme presenta alguna dificultad mayor; 
porque como este fluido no es capaz de evaporarse 
sino á los 67 grados del termómetro de Reaumur, 
es necesario mantener casi hirviendo el agua del ba­
ño, y á este grado es imposible meter las manos 
en ella. 

Claro está que lo mismo sucederia con el agua, 
esto es, que este fluido debería igualmente trans­
formarse en gas exponiéndole á un grado de ca­
lor superior al que le hace hervir; pero aunque 
Mr. de la Place y yo estabamos convencidos de 
esta verdad, creimos que debía confirmarse con 
un experimento directo, y he aquí el resultado. 
Llenamos de mercurio un vasito cilíndrico de cris­
tal A lám. VIII fig. 5, y lo pusimos boca abaxo 50-
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bre un platillo B igualmente lleno de mercnrio. En 
dicho vaso echamos cerca de dos ochavas de agua, 
que subió á lo alto e D del vaso, y quedó sobre 
la superficie del mercurio: metimos todo esto en 
una caldera grande de hierro E F G H, colocada 
sobre un horno G H 1 K, Y llena de agua salada 
hirviendo, cuya temperatura pasaba de El 5 grados, 
pues se sabe que el agua cargada de sal es capn de 
recibir un calor superior en muchos grados al elel 
3gua hirviendo. J."uego que las dos ochavas de .tgua 
que se hallaban en lo alto e D de la campana re­
cibiéron un calor de cerca de 80 grados, empezá­
ron á hervir, y en lugar del pequeño espacio A e 
D que ocupaban antes, se transformáron en un 
fluido aeriforme de que se llenó todo el vaso: el 
mercurio tambien descendió un poco de su nivel, y 
se hubiera caido el vasito á no ser muy grueso y pe­
sado, y á no haber estado sujeto con alambres al plati­
llo B. Luego que se sacaba el vasito de la caldera E 
F G H, el agua se condensaba y subia el mercurio; 
pero vol via á tomar el estado aeriforme á pocos ins­
t3l1tes despues que se metía el aparato en el ba~o. 

Tenemos pues cierto número de sustancias que 
se transforman en fluidos aeriformes á unos grados 
de calor muy próxÍmos al de la temperatura regu­
lar, y no tardaremos en ver que hay otras, como 
el ácido marino ó muriático, el álkali volátil ó ál­
kali amoniácal, el ácido carbónico ó ayre fixo, el 
ácido sulfuroso, &c. que permanecen constantemente 
en el estado aeriforme al grado habitual de calor y 
de presion de la atmósfera. 

Todos estos hechos particulares, cuyo número 
me seria fácil aumentar con otros exemplos, me pa­
rece que bastan para sentar por principio general 
lo que tengo ya expresado; á saber, que casi todos 
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los cuerpos de la naturaleza pueden existir en tres 
estados diversos: en el de sólidos, en el de líqu:­
dos, y en el de fluidos aeriformes; y que estos tíes 
estados de un mismo cuerpo dependen de la canti­
dad de calórico que se ha combinado con él. A es­
tos fluidos aeriformes daremos desde ahora elnol11-
bre genérico de gases, y por consiguiente diremos 
que en todo gas se debe distinguir el calórico, que 
en algun modo hace el oficio de disolvente, y la 
sustancia que se combina con él, Y forma su base. 

A todas estas bases de los gases poco conocidas 
hasta ahora, nos ha sido preciso poner nombres: lo 
haré así en el capítulo IV de esta obra, despues 
de haber manifestado algunos fenómenos que ocur­
ren quando se calientan y enfrian los cuerpos, y de 
haber dado ideas mas precisas sobre la cOl1stitu­
cion de nuestra atmósfera. 

Hemos visto que las moléculas de todo,s lüs 
cuerpos de la naturaleza estaban en un estado de 
equilibrio entre la atraccion que tiende á acercarlas 
y reunirlas, y los esfuerzos del calórico que tira 
á desviarlas. Por consiguiente no solo el calóri­
co rodea por todas partes los cuerpos, sino que 
llena los huecos que dexan entre sí sus moléculas. 
Para que podamos formarnos una ide~ de estos he­
chos, figurémonos una. vasija Henil de perdigones, 
sobre los quales se echa una sustancia en polvo 
muy sutil, como es la arena fina: es claro que es­
ta sustancia se repartiria nnifol"men1cnte, y llena­
ria los vacios que dexasen entre sí los perdigones. 
Son estos para con la arcna coma las moléculas ~ie 
los cuerpos respecto del calórico, con ladiferen­
cia de que en el exemplo citado los perdigones 
se tocan entre sí, lo que no sucede CO~l las 1110lécu·· 
las de lo~ cuerpos, sino que se mantienen sicmpr-.; 
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á un:! corta distancia unas de otras por el esfuerzo 
del calórico. 

Si en lugar de perdigones usamos cuerpos he· 
x~kdros, octaedros, ó de qualquiera otra figura regn­
Lir, pero de igual solidez, la capacidad de los va­
cios que dexJrcn entre sí, no será b misma, y no 
podrá depositarse en ellos tanta cantidad de arena. 
Lo mismo debe discurrirse de todos los cuerpos de 
L1 naturaleza; pues tod!') los intervalos que sus mo­
lécuLs dexan entre sí, no son de igual capacidad: 
esta capacidad depende de la figura y magnitud de 
estas moléculas, y de la distancia á que se mantie­
nen unas de otras, segun la relacion que hay entre 
la fuerza de su atraccion, y la fuerza repulsiva que 
emplea el calórico. 

Este es el sentido de aquella expresion: capa­
cidad di! los cuerpos para ,'ú¡1tnzcr la 'materia del 
calor, bien imaginada por los físicos Ingleses, que 
f¡ll~ron los primeros que tuviéron nociones eXactas 
sobre este punto. Esto se hará mas inteligible con 
un exemplo sacado de lo que sucede con el agua, 
y haciendo algunas reflexlones sobre el modo con 
que este Huido humedece y penetra los cuerpos; 
pues en los puntos abstractos conviene siempre el 
valerse de comparaciones palpables. 

Si se meten en agua unos pedazos de made­
ras de distintas. especies, pero de igual vol(lmen,< 
dicho fluido se < introducirá poco á poco en S115 po­
ros, y se hincharán y aumentarán de peso; pero 
cada especie de madera admitirá en ellos diferen­
te cantidad de agua: las mas porosas y ligeras 
admitirán mas, y las mas densas no la dexarán 
penetrar sino en corta cantidad,; en tln la porcion 
de agua embebida dependerá tamLieIJ" de las mo­
léculas constitutivas de la madera, y de su. mayor 
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Ó lllenor ~dinidad con este líquido, de suerte que 
las maJ;:;ras resinosas, por exemplo, aunque muy 
porosas, h admitirán en corta cantidad. Por ma­
nera que podemos decir que á proporcion que va­
rian las maderas, varía tambien su capacidad para 
recibir el agua: el aumento de peso nos dará á 
conocer la cantidad de agua que hayan absorbi­
do; pero ignorando la cantidad de agua que te­
nian antes de su inmersioD, no se podrá conocer 
la cantidad absoluta que contelldrán al salir de 
ella. 

Lo mismo sucede con todos los cuerpos su­
mergidos en el calórico; pero con la diferencia 
que el agua es un fluido incompresible, y el ca­
lórico está dotado de una grande elasticidad, ó 
lo que viene á ser lo mismo, las moléculas del 
calórico tienen grande tendencia para desviar­
se unas de otras quando otra fuerza las ha obli­
gado á aproximarse: circunstancia que, como es 
claro, debe causar mucha diversidad en los resul­
t;.¡dos. 

Reducidas ya las cosas á este punto de clari­
dad y sencillez, me será fácil dar á entender qua­
les son las ideas que deben formarse de estas ex­
presiones: calórico libre, y c,,-¡lúrico comkinado; can­
tidad específica de calórico contenida~ en los dis­
tintos cuerpos; capacidad para contener el calú­
rico, calor latente, calor sensible: expresiones que 
110 son sinónimas, pero que por lo que acabo de 
exponer tienen un sentido limitado, y detcrmi­
n~~o, el qual quiero fixar mas con algunas defi­
nlClOnes. 

Ca/úrico libre es el que no está adicto á ningu. 
na combinacion; pero como vivimos en medio de 
un sistema de cuerpos con los que tiene adheren-
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cia el calórico, resulta de aquí que jamas pode. 
mas obtener este principio en el estado de libertad 
absoluta. 

El calúrico combinado es el que eXIste en los 
cuerpos por la fuerza de afinidad ó de atraccion, 
formando una parte de su sustancia, y aun de su 
solidez. 

Por cantidad espec!fica de calúrico de los cuer-
pos se entiende la cantidad de calórico respecti­
v;¡mente necesaria para elevar á un mismo núme­
ro de grados h temperatura de muchos cuerpos 
iguales en peso. Esta cantidad de calórico depen­
d~ de la distancia de las moléculas de los cuer­
pos, y de su mayor ó menor adherencia; y esta 
distancia, ó por mejor decir, el espacio que de ella 
resulta, es lo que se ha llamado, como ya lo 
observé, cClpacidad para contener el calórico. 

El calor considerado como sensacion, ó por 
mejor decir, el calor sensible, no es otra cosa sino 
el efecto producido sobre nuestros órganos al pa­
sar á ellos el calórico, quando se desprende de 
los cuerpos que nos rodean. En general 110 expe­
rimentamos sensacion sino por algun movimiento, 
sea el que fuere; y podemos sentar como aXIo­
ma, que sin mo'Vinziento no Izay sensaciol1. Este prin­
cipio general se apliea naturalmente á la sensa­
don del frio y del calor: quando tocamos un 
cuerpo frio, el calórico que tira á equilibrarse 
en todos los cuerpos, pasa de nuestra mano al 
cuerpo que tocamos, y experimentamos la sensa­
cion del fria; lo contrario sucede quando toca­
mos un cuerpo caliente; el calórico pasa del cuer­
po á nuestra mano, y tenemos la sensacion del 
calor. Pero si el eue! po y la mano se hallan en 
un mismo grado de calor, ó es corta la diferen ~ 
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cia, 11D esp~rill1ent;;¡mos ninguna sensacion, ni de 
frio ni c;;¡Ior, porque entonces no hay movimien­
to, no hay traslacion de calórico, pues como ya 
se ha dicho no ha y sensacioll sin mo v imien to q He 
la oClsione. 

Quanclo sube el termómetro es prueba de 
que hay calórico libre, que se reparte en lo~ cuer­
pos circunvecinos: el termól1letro, como uno de 
estos cuerpos, recibe tambien su parte en razon 
de su masa y de la capacidad que tiene para con­
ten':r el calórico. La variacion que sucede ell el 
termÓl118tro solo da á entender que hay despren­
dimiento de calórico, que hay mlltacion en un 
sistema de cuerpos, de los quaJes hace parte el 
mismo instrumento: no indica á 10 mas sino la 
porcion que ha recibido de calórico; pero no 111i~ 
de la cantidad tntal que se ha desprendido, se­
parado ó absorbido .. El medio mas sencillo y eúc­
to para averiguar este último punto es el que 
imaginó Mr. de la Place, y se halla descrito en 
las Memorias de la Academia de 17 So pago 364, 
del qual daremos tambien una explicacion su­
maria al fin de esta obra. Se reduce á colocar el 
cuerpo ó h combin<lcion de donde se dcsprelJ~ 
de .el calórico en medio de una esfera huecl de 
yelo, y la cantidad que se derrite expresa exac­
tamente la del calórico desprendido con el auxilio 
del aparato que hemos dispuesto: siguiendo esta 
idea se puede determinar por los grados del termó­
metro la relacion del aumentoó diminucion que 
reciben estas capacidades, aunque no la capaci­
dad que tienen los cuerpos paraéontener el calorico, 
como algunos 10 han pretendido. Con el mismo 
aparato, y combillando varios experimentos es fá­
cil conocer la cantidad necesaria de calorico para 
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convertir los cuerpos sólidos en líquidos, y estos 
en fluidos aeriformes; y recíprocamente el calórico 
que abandonan los fluidos elásticos quando se con­
vierten en líquidos, y los líquidos quando pasan 
á sólidos. Llegará pues un dia en que habién-· 
dose multiplicado los experimentos hasta el sufi­
ciente número, podrá determinarse la proporcion 
de calórico que constituye cada especie de gas. 
En un capítulo particular daré razon de los prio· 
cipales resultados que hemos obtenido en este 
'IStllltO. 

Antes de acabar este artículo diré algo acerca 
de la causa de la elasticidad de los gases y de los 
Huidos en vapor. Es fácil de percibir que esta elas­
ticidad depende de la del calórico, que parece 
que es el cuerpo eminentemente elástico de la na­
turaleza; y no hay cosa mas natural que el con­
cebir que un cuerpo se hace elástico combinándo­
se con otro que está dotado de esta propiedad. 
Pero es preciso convenir en que esto no es mas 
que explicar la elasticidad por la misma elastici­
dad, y que así no se hace mas que palear la di­
ficultad, quedando siempre sin explicacion por qué 
es elástico el calórico. Considerada la elasticidad 
en sentido abstracto) no es mas que la propie­
dad que tienen las moléculas de un cuerpo de 
desviarse unas de otras quando se les ha obliga­
do á reunirse; y esta tendencia que tienen las 
moléculas del calórico á separarse, se verifica á 
distancias muy grandes. Para convencerse de ello 
bastará considerar que el ayre es susceptible de 
lln fuerte grado de compresion; de donde se in~ 
nere que sus moléculas estan ya muy desvia­
das unas de otras, pues la posibilid3d de apro­
:dmarse supone tll1a distancia á lo menos igual 

T\J~.!Q l. 
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á la cantidad de aproximacion. Así es que es­
tas moléculas del ayre, aunque ya muy separadas 
entre sí, tiran aun á desviarse mas: en efecto ha­
ciendo el vacío de Boyle en una campana muy an­
cha , ó sea recipiente, las últimas porciones restantes 
de ayre se esparcen uniformemente por toda la ca­
pacidad del recipiente, y por grande que sea le lle­
nan, y hacen presion contra sus paredes; lo que 
no puede explicarse sino suponiendo que las molé­
culas hacen por todas partes un esfuerzo para des­
viarse, sin que podamos determinar la distancia en 
que cesa este fenómeno. 

Po~ consiguiente hay una verdadera repulsion 
entre las moléculas de los fluidos elásticos, á lo me­
nos suceden los fenómenos del mismo modo que 
si ella se verificase: pudiéndose decir que las mo­
léculas del calórico se rechazan unas á otras. Ad­
mitida esta fuerza de repulsíon, seria muy senci­
lla la explicacioll de la formacion de los fluidos 
elásticos aeriformes ó gases; pero es preciso conve­
nir al mismo tiempo, que es muy difícil de con­
cebir que obre á tan grandes distancias una fuerza 
repulsiva entre moléculas muy pequeñas. 

Quizá será mas natural suponer que las molé­
culas del calórico tienen mas atraccionentre sí que 
las moléculas de los cuerpos, y que las primeras no 
desvian á las segundas sino para obedecer á la 
fuerza de atraccion que les obliga á reunirse. 

Tiene alguna analogía este fenómeno con el 
de quando se mete en agua una esponja seca, la 
qual se hincha, y sus moléculas se separan unas 
de otras, y el agua llena todos los intervalos. 
Es claro que inflándose esta esponja ha adquirido 
mas capacidad para contener el agua de la que te­
nia antes, sin que pueda decirse que la introducciol1 
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del agua entre sus moléculas les ha comunicado una 
fuerza repulsiva que tire á separarlas unas de otras, 
antes por el contrario no obran en este caso sino 
fuerZ~1S atractivas, y estas son: 1 ~ la gravedad del 
agua, y la accion que exerce por todos lados, 
como lo hacen todos los líquidos: 2 ~ la fuerza 
atractiva de las moléculas del agua unas respecto 
de otras: 3~ la fuerza atractiva de las moléculas 
de la esponja entre sí; en fin la atraccion recípro­
ca de las moléculas del agua y de la esponja. Es 
fácil de concebir que la explicacion de este fenó­
meno depende de la intensidad y relacion de todas 
estas fuerzas. Tambien es probable que la separa­
cion de las moléculas de los cuerpos por el calóri­
co depende de una combinacion de varias fuerzas 
atractivas, cuyo resultado es el que procuramos 
expresar de un modo mas conciso, y conforme al 
estado imperfecto de nuestros conocimientos, quan­
do decimos que el calórico comunica una fuerza re­
pulsiva á las moléculas de los cuerpos. 

e A P 1 TUL o II. 

Ideas generales sobre la formacion)' constitucio1t 
d~ la atmósfera. 

Las refleXIones que acabo de hacer sobre la for­
macion de los fluidos eiásticos aeriformes ó gases, 
dau mucha luz para poder entender el modo con 
que se han formado en el orígen de las cosas las 
atmósferas de los planetas, y particularmente la de 
la tierra. Se concibe que esta última debe ser el re­
sultado y la mezcla: I? de todas las sustancias sus­
ceptibles de evaporarse, 6 por mejor decir, de per­
manecer en el estado aeriforme al grado de tem-

B 2 
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peratura en que vivimos, y con una presion igual 
al peso de una columna de mercurio de 2.8 pulga­
das de altura: 2.? de todas las s~lstal1cias fluidas ó 
concretas capaces de disolverse en esta mezcla de 
diferentes gases. 

Para fixar mejor nuestras ideas en una materia 
sobre la qualno se ha reflexÍonado lo bastante, ima­
ginémonos por un momento lo que aconteceria á las 
varias sustancias que componen el globo, si se mu­
dase repentinamente su temperatura. Supongamos, 
por exemplo, que la tierra se transfiriese repenti­
nament~ á una region mucho mas cálida del sis­
tema solar, v. gr., á la regio n de Mercurio, don­
de el calor habitual es probablemente muy supe­
rior al del agua hirviendo: el agua, todos los flu i­
dos evaporables á unos grados de calor próxIlllos 
al del agua hirviendo, y el mismo azogue, en­
trarian al instante en expansion , y transformándose 
en fluidos aeriformes Ó gases, se harian partes de la 
atmósfera. Est.1S nuevas especies de ayres se mez­
darian con las ya eXIstentes, y de aquí rt:sulta­
rian descomposiciones recíprocas y nuevas com­
binaciones, hasta que satisfechas todas las varias ail­
nidades, se quedasen en reposo los principios cons­
titutivos de estos diferentes ay res ó gases. Pero no 
obstante se debe advertir que esta evaporacion ten­
dria sus límites; porque á medida que se iria au­
mentando la cantidad de los fluidos elásticos, cre­
ceria en la misma proporcion el peso de la atmós­
fera: supuesto pues que qualqui€ra presion sirve 
de obstáculo á la evaporacion, y que los fluidos 
elásticos mas evaporables pueden resistir sin eva­
porarse á un calor muy fuerte si se les opone una 
presion proporcionalmente mayor; y en fin que el 
llgua y todos los llquidos pueden sufrir en la m~· 
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quina digestoria de Papino un calor GlpaZ de ha­
cerlos poner candentes; es claro que la nneva at­
mósfera llegaria á un grado tal de gravedad, que 
el agua que no se hubiese evaporado hasta en­
tonces, cesaría de hervir, y permaneceria en el es­
tado de liquidez; de suerte que aun en esta Sll­

posiciol1, y qualquiera otra del mismo género, se­
ria limitado el peso de la atmósfera, y 110 podria 
exceder de cierto término. Podriamos extender mu­
cho mas estas reflexiones, y ex~mÍnar 10 que acon­
teceria . á las piedras, á las sales, y á la mayor par­
te de las sustancias fusibles que componen el glo­
bo; pues es f6.cil entender que ellas se ablandarian, 
se derretirian y formarian .fl.uid05; pero vol \-a11105 á 
nuestro objeto. 

Por el contrario si se hallase la tierra colocada 
en regiones muy frias; el agua que forma hoy 11Ues­
tros rios y mares, y probablemente la mayor par­
te de los fluidos conocidos, se transformaria en mon­
tañas sólidas, en rocas muy duras, las quales por 
el pronto serian diáfanas, homogéneas, y blancas 
como el cristal de roca; pero mezclándose despues 
con sustancias de diferente naturaleza, se trans­
formarian el. piedras opacas de diversos colores. 

En esta suposicion el ayre, ó á 10 menos parte 
de las sustancias aeriformes que le componen, sin 
duda cesarian de existir en el estado de vapores 
elásticos; por faltarles el calor necesario; y vol­
viendo al estado de liquidez, resultarían nuevos lí­
quidos de que no tenemos ninguna idea. 

Estas dos opuestas suposiciones hacen ver clara­
mente: I? que solidez, liquidez J e!t.lSticidad son 
tres estados distintos d e la misma materia, tres mo~ 
dihcaciones particulares, por las quales pueden pa­
sar sucesivamente casi todas las sustancias, y que 
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dependen únicamente del grado de calor á que es­
tan expuestz!s, es decir, de la cantidad de calórico 
que las penetra: 2? que es muy probable que el 
ayre es un fluido naturalmente en vapor, ó por 
mejor decir, que nuestra atmósfera es un compues­
to de todos los fluidos capaces de existir en un es­
tado de vapor y elasticidad constante al grado ha­
bitual de calor y de presion que experimentamos: 
3 <? que por consiguiente no seria imposible hallar 
en nuestra atmósfera sustancias extremamente com­
pactas, y aun metálicas; y que un' metal, por exem­
plo, que fuese algun tanto mas volátil que el azo­
gue se hallaria. en este caso. 

Sabemos que entre los fluidos conocidos, los 
unos son susceptibles de mezclarse entre sí en to­
das proporciones, como se verifica en el agua, y 
en el alkool ó espíritu de vino; pero hay otros al 
contrario, como el mercurio, el agua y el aceyte, 
que no pudiendo contraer entre sí mas que una 
adherencia momentanea, se separan quando estan 
mezcbdos, y se colocan en razon de su gravedad 
espeCIfica. Lo mismo debe, ó á 10 menos puede su­
ceder, á la atmósfera: es posible, y aun probable, 
que en el principio de las cosas se formáron, y con­
tinuan formándose algunos gases que son muy di­
hciles de mezclarse con el ay re de la atmósfera, y 
que se separan de ella: si estos gases son mas li­
geros, deben congregarse en las regiones elevadas, y 
formar capas que naden sobre el ay re atmosférico. 
Los fenómenos que se notan en los meteoros Íg~ 
neos me hacen creer que eXiste en lo alto de la 
atmósfera una capa de un fluido inflamable, y que 
en el punto del contacto de estas ,los capas de ay­
re es donde se verifican los fenómenos de la au­
rora boreal y de los demas meteoros ígneos; pe-
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ro me he propuesto aclarar estas ideas en una Me­
moria que trate particularmente de este objeto. 

CAPITULO 111. 

Analisis del ayre de la atmósfera: su resolucion 
en dos fluidos elásticos, el uno 1'espirable, y el otro 

no respirable. 

T al es pues d priori la constitucion de nues­
tra atmósfera : debe estar formada de la reunion 
de todas las sustancias capaces de subsistir en el 
estado aeriforme al grado habitual de temperatu­
ra y de presion que experimentamos: forman es­
tos fluidos una masa de naturaleza casi homogénea 
desde la superficie de la tierra hasta la mayor al­
tura á que se ha podido llegar hasta ahora, y que 
se disminuye su densidad en razon inversa del pe­
so con que está cargada; pero es posible, como 
ya lo he dicho, que esta capa primera esté cu­
bierta de otra, ó ~e otras muchas de fluidos muy 
diferentes. 

Nos queda ahora que determinar el número 
y naturaleza de los fluidos elásticos que compo­
nen esta capa inferior que habitamos, sobre 10 qual 
nos va á ilustrar la experiencia. 

La Química moderna ha hecho grandes adelan­
tamientos sobre este punto, y por lo que voy á 
exponer se manifiesta que el ayre de la atmósfera 
acaso es la única sustancia de todas las sustan­
cias de que se tenga la analisis mas rigurosa y 
exacta. 

La Química presenta generalmente dos medios 
para determinar la naturaleza de 18.s partes cons­
titutivas de un cuerpo) y son la composicion y la 
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descomposicion. Si combinando, por exemplo, agua 
con espíritu de vino ó alkool, el resultado de est;t 
mezcla es lo que en el comercio se conoce COIl 

el nombre de aguardiente, podemos concluir que 
el aguardiente es un compuesto de alkool y de 
agua; pero la misma conseqüencia puede deducirse 
por via de descomposicion, y en general el Químico 
no debe quedar satisfecho sino quando haya podido 
reunir estos dos géneros de pruebas. 

Esta ventaja se logra en la analisis del ayre de 
la atmósfera, pues se le puede descomponer y re­
componer. Me limitaré á referir los experimentos 
mas concluyentes que se han hecho hasta ahora 
sobre el particular, de los quales apenas habrá al­
guno que no me llegue á pertenecer, ya por ha­
ber sido el primero que los haya executado, ó ya 
por haberlos repetido con el nuevo objéto de ana­
lizar el ayre de la atmósfera. 

Tomé un matraz A de cerca de 36 pulgadas 
cúbicas de capacidad, lámina XI figura 14, que te­
nia un cuello muy largo BCD E, Y de 6 á 7 
líneas de diámetro. Lo encorvé, como se ve re­
presentado en la lámina IV figura 2., para que co­
locado en el horno MM NN pudiese dirigirse su 
extremo E debaxo de la campana F G, puesta en 
un baño de mercurio R R S S. Eché en este ma­
traz quatro onzas de azogue muy puro, y por 
medio de un tubo fui chupando ayre de la cam­
pana, hasta que el mercurio subió á LL. Señalé 
esta altura con una tira de papel pegada con en­
grudo, y observé C0n toda exactitud el barómetro 
y termómetro. 

Despues dí fuego al horno M M N N, y le 
mantuve encendido por espacio de doce dias sin 
interrupcion con el calor necesario; de manera que 
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el mercurio estuviese casi al punto de hervir. 

El primer día no sucedió cosa notable: aun­
que no hervia el azogue, se mantenía en un es­
tado de evaporacion continua: empañaba las pa­
redes interiores de las vasijas con unas gotitas, que 
al principio eran muy pequeñas, pero que se iban 
agrandando por grados, y en tomando cierto vo­
lúmell, volvian á caer al fondo de la vasija, y se 
reunian con 10 restante del mercurio. El segundo 
día empecé á ver nadar sobre la superficie del mer­
curio unas partículas enáunadas, que se aumentá­
ron en número y volúmen durante quatro ó cinco 
dias, despues de los quales se quedáron en el mis­
mo estado. Viendo que al cabo de doce días no ha­
cia ya ningun progreso la calcinacion del mercu­
rio apagué el fuego, y dexé enfriar los vasos. El 
volúmen del ayre contenido en el matraz, en su 
cuello y en la parte vacía de la campana, redu­
cido á una presion de· 28 pulgadas y á lo gra­
dos del termómetro, era de cerca de 50 pulgadas 
cúbicas antes de emp3zar la operacioll; pero fina­
lizada esta hallé· solamente desde 42 á 43 pulga­
das con igual presion y temperatura: luego hubo 
una diminucion de volúmen de ayre de cerca de 
la sexta parte. Por otrrt parte habiendo recogido 
cuidadosamente las partccillas encarnadas que se ha­
bian formado, y separándolas todo lo posible del 
mercu rio líquido con que estaban bañadas, pesáron 
45 granos. 

Me fue preciso repetir varias veces esta calci­
nacion del mercurio en vasos cerrados; porque en 
un solo experimento es dificil conservar el ayre 
con que se ha operado, y las moléculas encarna­
das ó cal de mercurio que se ha formado. Por igua­
les circunstancias 111e sucederá 11111Ch:l5 veces com-

pre-
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prehender en una misma relacion el resultado de 
dos ó tres experimentos del mismo género. 

El ayre que quedó despues de esta operacion, 
y que por la calcinacion del mercurio se habia re­
ducido á los.~ de su volúmen, ya no eraadequado 
para la res piracion ni para la combustion, pues los 
animales que le respiraban morian á poco rato, y 
las luces se apagaban al instante, como si se las me­
tiese en agua. 

Los 45 granos de sustancia encarnada que se 
habian formado durante la operacion, los metí en 
una retorta de vidrio muy pequeña, á la qual ha­
bia adaptado el aparato conveniente para recoger 
los productos líquidos y aeriformes que se despren­
diesen; y habiendo encendido el horno observé que 
á proporcion que se calentaba la sustancia encar­
nada, iba subiendo de color; pero quando se acer­
có la retorta al estado de incandescencia, el volú'­
men de la sustancia encarnada, empezó á dismi­
nuirse poco á poco, y al cabo de algunos minutos 
desapareció enteramente. Al mismo tiempo se coh­
densáron en el pequeño recipie.nte 41 granos Y me­
dio de mercurio, y pasáron á la campana de 7 á8 
pulgadas cúbicas de un fluido elástico, mucho mas 
propio que el ayre atmosférico para mantener la 
combustion y respiracion de los animales. 

Trasvasada una porciol1 de este ayre á un tubo 
de cristal de una pulgada de diámetro, y metiendo 
en él una vela encendida, daba un resplandor que 
deslumbraba, y el· carboú encendido en vez de que­
marse poco á poco, como sucede de ordinario, ardia 
en este ayre con llama, y con una especie de decre­
pitacion semejante á la del fósforo, y con una ll1z 
tan viva, que apenas podía sufrirla la vista. A este 
ayre, descubierto casi almisl110 tiempo por MM. 
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Priestley, Schéele y por mí, llamó el primero ayre 
deflogistado, y el segundo ayre empireal. Yo le ·lla­
mé al principio ayre eminentemente respirable, y 
despues le substituí el nombre de ay re vital: no 
tardarémos en hacer ver lo que debe pensarse de 
estas denominaciones. 

ReflexIonando sobre las circunstancias de este 
experimento se ve que al calcinar se el mercurio, 
absorbe la parte saludable y respirable del ayre, 
ó hablando con mas rigor, la base de esta parte 
respirable, y que el residuo es una especie de mo­
feta incapaz de mantener la combustion y respi­
racion: luego debemos inferir que el ay re de la 
atmósfera es un compuesto de dos fluidos elásticos 
de diferente naturaleza, ó por mejor decir, de na­
turaleza opuesta. 

Esta verdad se' comprueba volviendo á C0111-

binar los dos fluidos elásticos que se han recogido 
separadamente; esto es, las 42 pulgadas cúbicas de 
mofeta ó ayre no respirable con las 8 de ayre 
respirable; pues de esta combinacion resulta un ay­
re enteramente semejante al de la atmósfera, y ca­
si tan propio para la combustion, calcinacion de 
los metales, y respiracion de los animales. 

Aunque este experimento nos ofrece un me­
dio muy sencillo para recoger separadamente los 
dos principales fluidos elásticos de que se compone 
nuestra atmósfera, no nos da ideas exactas de la pro­
porcion que guardan entre sÍ. 

La afinidad del mercurio con la parte respira­
ble del ayre, ó por mejor decir, con su base, no 
es bastante poderosa para vencer todos los obstá­
culos que se oponen á esta combinacion. Estos obs­
táculos son la adherencia de los dos fluidos constitu­
yentes del ayre de la atmósfera, y la fuerza de 
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afinidad que une la base del ayre "V ital al calóri­
ca; de modo que concluida la calcinacion del mer­
curio, ó apurada todo 10 posible, en cierta canti­
dad de ayre respirable, queda aun mezclado con 
la mofeta algo de ay re respirable, del qual no 
puede apoderarse el mercurio. Haré ver en ade­
bnte que la proporcion del ayre respirable y del 
110 respirable que entran en la composicion de la 
atmósfera, está en la razon de 27 á 73, á lo menos 
en los climas que. habitamos, y entonces se eX3-
mimrán las causas de incertidumbre que hay aun 
sobre la exactitud de esta proporciono 

Supuesto que hay descomposicion de ayre en 
]a ca1cinacion del mercurio, y que la base de la 
parte respirable se fixa y combina con él, resulta 
de los principios ya establecidos ,que hay en este 
caso desprendimiento de calórico y de luz, y efec­
tivamente no se puede dudar que haya habido este 
desprendimiento; pero en el experimento que aca­
bo de citar concurren dos causas para que no se 
note este efecto: la primera es, que como la cal­
cinacion dura muchos dias, el desprendimiento de 
calor y de luz, .repartido en un intervalo de tiem­
po tan largo, es infinitamente débil en cada ins­
tante en particular; y la segunda, que haciéncto­
se la calcinaciol1 en un horno y con el auxilio 
del fuego, ~l calor que resulta de la calcinacion 
se confunde con el del horno. Podria añadir tam­
bien que la parte respirable del a yre, ó por me­
jor decir, su base, al combinarse con el mercurio 
no abandona todo el calórico, y parte queda llní­

do en la nueva combinacion; pero dexaremos es­
to para otro lugar mas á propósito, donde se darán 
las pl"_1ebas necesarias. 

Este despr.endimiento de calor y de luz se pue-
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de hacer sensible con facilidad abrevi,lI1do la des­
compusicio¡l del ay re : para esto podemos valernos 
del hierro, el qual tiene mucha mas ~d¡l1idad que 
el mercurio con la base de la parte resl)ir~lble del 
ayre: es bien conocido el célebre cxpcrin;cn to de 
Mr. Ingenhouz sobre la combustion del hierro: se 
toma un pedazo de alambre de hierro muy del­
gado B e lámina IV figura 17, puesto en forma de 
espiral, y Sto afianza uno de sus extremos B en 
UI1 tapon de corcho A del frasco D E F G; Y en 
el otro se pone un pedacito de yesca e: despues 
se llena el frasco D E l~' G de ayre despojado CI1-

t,~ral11ente de su parte no respirable, y encendien­
do la yesca e, se introduce con prontitud en el 
fr,lSCO el alambre Be, y se tapa como se ve re­
presentado en dichafigma. 

Luego que llega la ye~ca al ayre vital empieza 
iÍ arder con un resplandor que deslumbra: se co­
munica la inftamacion al hierro, y este arde des­
pidiendo chispas brillantes, que caen al fondo del 
frasco en forma de globulillos, los gua1es se ennegre· 
cen á medida que se van enfriando, y conservan 
algun resto de brillo metálico. El hierro así que~ 
maclo es mas ']l1ebl'adi¡;o y frágil que el mismo vi~ 
drio: se hace polvo COll facilidad, bien que aun es 
atraible al iman; pero menos que lo que era antes 
de su comhustion. 

Como no examinó Ingenhol1Z 10 que sucedia al 
hierro y al ay re en esta operacioll, me ha sido pre~ 
ciso repetirla con algunas variaciones, y con U11 

aparato mus á propósito para corresponder á mis . , 
lClcas. 

Llené pues llna campana A lámina I'l figura 3, 
<]l1e tenia cerC1 de tres azumbres de capacidad de 
~J:.-re pino, o por otro nombre, de la parte cmi~ 
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ncntemente respirable del ayre; y por medio de una 
vasija muy chata trasladé esta campana al baño de 
mercurio contenido en la cubeta Be, y con un 
papel de estraza enxugué muy bien la superficie 
del mercurio, tanto por dentro como por fuera de 
la campana: en una tacita chata ó platillo de pOf4 

celana D puse unas virutas de hierro en espiral, y 
del modo que juzgué mejor, para que se comu4 

nicase por todas partes la combustion: en uno de 
los extremos de estas virutas puse un pedacito de 
yesca con un átomo de fósforo, que apenas pesa4 

ba h de grano, y levantando un poco la campana 
metí en ella la tacita. No ignoro que en esta ope­
racion se mezcla algo de ayre comun con el de 
la campana; pero es en tan corta cantidad quando 
se obra con destreza, que no perjudica al buen 
éxito del experimento. 

Despues de introducida la tacita D debaxo de 
la campana, se extrae de ella una porcion de ay­
re, á fin de elevar el mercurio hasta E F, para 
lo qual se puede usar de un tubo G H 1, que se 
mete por debaxo, poniendo en su extremo un pe 4 

dacito de papel para que no se llene de mercu4 

rio. La práctica enseña el modo de elevar por este 
medio el mercurio en la campana: si solo se as­
pirase el ay re con el pulmon, no llegaria á elevarse 
el mercurio sino como una pulgada o pulgada y me 4 

dia, quando por la accion de los músculos de la 
boca se le hace elevar sin fatiga, ó á lo menos sin 
daño, hasta 6 y 7 pulgadas de alto. 

Dispuestas así las cosas se pone hecho ascua un 
hierro encorvado M :N Llmina IV figura 14, destina­
do para este género de experimentos: se mete dentro 
de la campana sin darle tiempo á que se enfrie, y 
se le arrima al pedacito de .fósforo que hay en 
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la tacita de porcelana D, el qual se enciende al 
instante, y su inflamacion se comunica á la yesca, 
y de esta al hierro. Si estan bien colocadas las vi­
rutas, arde todo el hierro hasta el último átomo, 
esparciendo una luz blanca, brillante, y parecida 
á la de las estrellas de los fuegos de pól vora chines~ 
coso El mucho calor que resulta en esta operacion 
derrite el hierro, y cae casi todo en globulillos de 
diferentes magnitudes dentro de la tacita, y 10 res­
tante queda nadando sobre el mercurio. 

En el primer instante de la combustion hay 
un corto aumento en el volúmen del ayre, ú cau­
sa de la dilatacion ocasionada por el calor; pero 
no tarda en disminuirse rápidamente: el mercurio 
sube por la campana, y quando es suficiente la 
cantidad de hierro, y el ayre es bien puro, se con­
sigue absorberle casi enteramente. 

Se debe advertir que á no ser que se quieran 
hacer experimentos de mucha exactitud, conviene 
no quemar mucha cantidad de hierro; pues si se 
quiere apurar mucho el experimento, y absorber ca­
si todo el ayre, la tacita D, que está nadando so­
bre el mercurio, se acerca demasiado á la bóveda 
de la campana, y el calor excesivo junto con el 
enfriamiento repentino ocasionado por el contacto 
del mercurio, hace saltar el vidrio. El peso de la 
columna de mercurio que cae rápidamente luego 
que se ha hecho alguna hendidura en la campa­
na, ocasiona una ola que hace saltar parte de este 
fluido fuera del baño. Para evitar estos inconvenien­
tes y lograr el experimento, no debe quemarse 
mas de ochava y media de hierro en una campa­
na de quatro azumbres de cavidad; la que con­
viene que sea fuerte, para que resista el peso del 
mercurio que debe contener. 
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No se pueden determinar á un mismo tiempo 

en este experimento el peso que adquiere el hier­
ro, y las alteraciones causadas c:n el ayre. Para ave­
riguar el aumento del peso del hierro, y su re­
lacio n con la absorbencia del nyre, se debe seña­
lar en la campana con un diamante la altura del 
mercurio antes y despues del experimento: des­
pues se introduce en la campana el tubo G H lá­
mina IV figura 3, tap~ndole con un papel para 
que no se llene de mercurio: se pone el dedo pul­
gar en el extremo G, Y levantándole poco á poco, 
se va restituyendo el ayre: quando el mercurio 
baxa á su nivel, se levanta muy despacio la cam­
pana, y se recogen con cuidado todos los globu­
lillos de hierro que haya fuera y dentro de la ta­
cita, y se pesan. Este hierro se halla en el eHa­
do que los antiguos llamaban etiope marcial: tie­
ne una especie de brillo metálico: es muy ágrio, 
muy friable, y se hace polvo con el martillo ó 
en el almirez: si el experimento se ha hecho con 
cuidado 100 granos de hierro dan de 135 á 136 
de etiope; de modo que puede contarse desde lue­
go á lo menos con 35 libras de aumento por quintal. 

Si este experimento se hace con toda la po­
sible exactitud, se hallará que la diminucion del 
peso del ayre corresponde exactamente al aumento 
del hierro; de modo que si se quemáron 100 gra­
nos de hierro, y su aumento es de 35, la dimi­
nucion del volúmen del ayre es con bastante exac­
titud de 70 pulgadas cúbicas, á razon de pulgada 
cúbica por medio grano: se verá en lo restante 
de aquellas Memorias, que el peso de media pul­
gada cúbica de ayre vital corresponde con bastante 
exactitud á medio grano. 

Repetiré de nuevo, y por última vez, que en 
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todos los experimentos de este género se debe cui­
dar el reducir el volúmen del ayre al principio 
y fin del experimento, al que se obtendria á los 
10 grados del termómetro, y á una presion de 
28 pulgadas: al fin de esta obra explicaré con al­
g~ll1a extcnsiol1 el método de hacer estas correc­
ClOnes. 

Si se intenta eximinar la c:,lidad del ay re que 
Gucda en la campana, se varia algo el experi­
mento. Hecha la combnstion, y estando ya bien 
frias los Y:1S05, se saca todo el hierro y la tacita, 
metiendo la mano debaxo de la c;.1mpana al tra\'~s 
del mercurio: despues se introduce en ella algo 
de potasa el otro quJ1quiera 6lbli cáustico disuelto 
en ~,gua, sulfureto de potasa, ú otra sustancia 
que se juzgL1e á propósito, para exlminar la accion 
que exercen sobre el oyre. En habiendo dado á 
conocer la naturaleza de estas vorias sustancias, 
de las que por ahora no se habla aquí sino por 
incidencia, vol veré á tratar de estos medios de 
analizar el ayre. Ultimamente se introduce en la 
misma campaU<l el Jgua neces~uja para desalojar de 
ella todo el mercurio, y por medio de un pL1ti­
Ho ó taza muy chata, se la traslad,¡ al aparato 
pncnmatico-quÍmico regular de agua, en donde se 
trabaja con mas amplitud y facilidad. 

Quando se ha empleado un hierro muy dul­
ce y puro, y la porcion de ay re respirable en que 
se ha efectuado la combustiol1 está exénta de to­
da mezcla de ayre 110 respirable, el oyre que queda 
despues de la combustion se encuentra tan puro co­
rno lo era al principio; pero con dificultad se hallará 
hierro que no tenga alguna corta porcion de mate­
ria carbonosa, y particubrmente el azero que siem. 
pre contiene carbono Tmnbicn es muy dificil obtcQ 

TUMUl. e 
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ner el arre rcspira8le perfectamente puro, por 
cn..:ontrarsc por lo regular mezclado con una COf­

ta cantidaJ de la parte no respirable; pero esta 
cspecie de lr.ofeta en nada altera el resultado del 
expcrimen:o, pues se halla al 11n de él en la mis­
ma cantidad que al principio. 

Tengo dicho que hay dos modos de d('termi­
nar la l1a~ur;:¡ kza el,:; ias partes constitutivas del ayre 
~ltmosférico, que son por via de la descomposicion, 
y por vi<l c.e la composicion. Ambos se han verifica­
do 1,;11 la cakin8Ciü!1 d·.:;l mercurio , pues luego 
¿<! haberse apoderado este metal de la base del 
ayre respirable, se la hemos vuelto á restituir pa­
ra vol ver á formar un ayre en todo semejante al 
atmosf~rico. Esta composicion del ayre se puede 
lograr tambicll tomando de los diferentes reynos los 
materiales que deben formarla. 

Veremos en adelante qt:c quando se disuelven 
materias animales en el ácido I1!trico, se despren­
de gran porcion de un ayre que apaga las luces, 
es nocivo á los animales, y enteramente semejante 
i la parte no respirable del ayre de la atmós­
fera. Si con 73 partes de este Huido elástico se mez­
clan 27 de ayre eminentemente respirable extrai­
do del mercurio, reduciéndole á cal encarnada 
por la calcinacion, se forma un fluido elástico per­
fectamente semejante, y con todas las propiedades 
del de la atmósfera. 

Hay otros muchos medios para separar la par­
te respirable del ayre de la parte no respirable; 
pero no puedo exponerlos sin traer aquí nocio­
nes, que atendido el órden como se adquieren los 
conocimientos, pertenecen á los capítulos siguientes; 
ademas de que los experimentos citados son sufi­
cientes para un Tratado Elemental, en el qual se 
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debe atender mas á la eleccion que al n(¡mero de 
pruebas. 

Concluyo este artículo indicando una propie­
dad que tiene el ay re de la atmósfera, y general­
mente todos los fluidos eL1sticos ó gases que cono­
cemos, y es la de disolver el 2gua. Segun los ex­
perimentos de Saussure, un pie cúbico de ayre 
atmnsférico puede disolver 12 granos de agua; y 
aunque otros fluidos elásticos, como el ácido car­
bónico, parece que pueden disolver mayor porcioll, 
110 se han hecho todavia e:-:perimentos exactos para 
determinar la cantidad. Esta agua que tienen en di­
solucion los fluidos elásticos aeriformes, ocasiona en 
los experimentos algunos fenómenos particu lares 
dignos de la mayor atencion, y que han hecho in­
currir á los Químicos en grandes elrores. 

CAPITULO IV. 

Nommclatura de la$ difermtes partes co1tstituti'j)(js 
del aire de la atmósfera. 

Me he v isto precisado hasta ahora á valerme 
de perífrascs para indicar la naturoleza de las di­
ferentes sustancias que componen nuestra atmósfe­
ra, adoptando provisionalmente las expresiones de 
parte respirable, parte 110 respirable del aJre ;.pe­
ro los puntos que voy á trat:¡r exigen que, des­
pues de haber procurado dar ideas sencillas de las 
varias sustancias que entran en la composicion del 
ayre de la atmósfera, lleve un rumbo mas rápido, 
y las explique igualmente con palabras sencillas. 

Hallándose la temperatura del planeta que ha­
bitamos muy próxima al grado en que el agua Pa­
$a del estado líquido al solido 1 é inversamente del 

e 2 
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solido 31 líquido; y veriEcúnJose continuamente 
este fenómeno oÍ nuestra vista, no es de admirar 
que cn todas las lenguas, á lo menos en los cli­
m~lS en donde s,~ experimenta alguna especie de 
invierno, se h::1ya dado un nombre particular al 
agua reducida al estado sólido por la falta de ca­
lórico. 

Pero no debia suceder lo mismo con el agua 
reducida á va por por una mayor ó menor adicion 
de calórico. Los que no han hecho un estudio par­
ticular de estos objetos, ignoran tambien que á un 
grado poco superior al del 3gna hirviendo se 
transforma el agua en un Huido elástico aeriforme, 
y que como todos los gases, es susceptible de po-­
dcrse recoger y guardar en vasijas, y de conservar su 
forma de gas, mientras se experimente una tempe­
ratura superior á 80 grados, y que la presion at­
mosférica sea igual á la de una columna de mercu­
rio de 28 pulgadas dc altura. 

y como no se ha percibido este fenómeno por 
el comun de las gentes, no se ha dado nombre par­
ticular en ninguna lengua al agua que se halla en 
este estado: lo mismo ha sucedido con todos los 
fluidos, y en general con todas las sustancias que 
no son susceptibles de convertirse en vapor al gra­
d~ habitual de temperatura y de presion en que vi­
VImos. 

Por la misma causa no se ha dado nombres .1 
la mayor parte de los Huidos aeriformes en el esta­
do líquido ó concreto: ignorabase que estos Huidos 
fuesen el resultado de la combinacion de una base 
con el calórico; y como nunca se les habia visto, 
ni en el estado líquido, ni el sólido, era desconoci­
da su exístencia baxo esta forma lusta de los mi5-' 
mos F1sicos. 



Dl<: QUllflCA. 37 
Hemos creido que no dcbinmo~~ variar Uiles 

nombres recibidos, y consngrados en b s(,ciedad 
por un uso antiguo; y así hemos dex~:dü {¡ las pa­
bbras agua J yelo su vulgar signific1cion, expre­
sando igGalmente con la palabra Llj'J"C la colec­
cion de los Huidos elásticos que componen nuestra 
atmósfera; pero no lo liemos jnzgado así respecto á 
otras dCnOr!lina,~ioncs muy modernas, propuestas 
nuevamente por los F1Sicos. 

Hemos pensado que debi~lmos desecharlas, y 
snbstituir otras oue no fuesen ta!1 f1CiLs de inducir 

~ 

á error; y aun quando nos hayamos determinado á 
adont:ll'hs, no hemos tenido dif1cul~ad en modijicar­
hs ,"-y aplicarles ideas mas precisas y limitadas. 

Las palabrns nuevns las 11el11,os sacado principal­
mente del Griego, procmatido que su etimología 
diese idea de 18s cos:¡s que nos proponiamos ex­
presar, y st:jetándol1cs particularmente á no admi­
tir sino voces cortas, y con las quales se pudiesen 
form~ll' adjetivos y verbos. 

Siguiendo estos principios, y el excmplo de Mr. 
lvbcql1er, hemos conservado el nombre de g'u, 
mado por Vanhelmont para la clase numeresa e\.:; les 
Huidos elásticos aeriformes, á excepcion del ayre de 
la atn10sfcra. 

Por consiguiente la pabbra gas es para nosotros 
un nombre génerico, que expresa el último grado 
de saturacion de qualqniera sustancia por el «llorica, 
y la cxpresion de una l11odificaciol1 de los cuerpo,:. 
1\1ra explicar despues cada uno de estos gases le 
hemos (.bdo un epitr-to tomandolc del ncmbre de 
Sl1 b:ls~; y así llamamos gas aquoso al agua ccm­
b:ll::tda con el calórico, y en el estado de fluido 
eLístico aeriforme; r-as etér~o á la combinaciOl' del 
éter con el calóric~'; gas alkoólico á la del espí-
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ritu de vino con el calórico: tendremos igualmen­
te gas ácido muriático, gas amoniacal, y otros va­
rios que se indicarán quando se trate de dar 110m· 
bres á las bases. 

Hemos visto que el ayre de la atmósfera se 
compone principalmente de dos fluidos aeriformes ó 
gases: uno respirable, en que pueden vivir los 
animales, calcinarse los metales, y arder los cuer­
pos combustibles; y otro con propiedades del to­
do opuestJs, como el no poderse respirar por les 
animales, ni mantenerse la combustion &c. A la 
base de la parte respirable del ayre le hemos da­
do el hombre de oxígeno, derivándole de dos pa­
labras griegas o~u?, ácido, y y6Í VOfl-eL; ~ yo engen­
dro; porque en efecto una de las propiedades mas 
generales de esta base es formar ácidos, combi­
nándose con la mayor parte de las sustancias. Lla­
marémos pues gas oxigeno la reunion de esta ba­
se con el calórico: su peso en este estado es C011 

bastante exactitud de medio grano ponderal por 
cada pulgada cúbica, ó de onza y media por cada 
pie cúbico , su poniéndolo todo á los logrados 
del termómetro, y á 28 pulgadas del barómetro. 

Como no estan hasta ahora bien conocidas las 
propiedades químicas de las partes no respirables 
del ayre de la atmósfera, nos hemos contentado 
con deducir el nombre de su base de la propiedad 
que tiene este gas de quitar la vida á los animales 
que le respiran; y así le llamamos azoe compues~ 
to de la eL privativa de los Griegos, y de ~úl;', que 
significa 'Vida; y será gas azoe la parte no respira­
ble del ayre: el pie cúbico de este gas pesa una 
onza, dos ochavas, y 48 granos, ó bien 0.4444 de 
graIfO la pulg~da cúbica. 

No dexamos de conocer que esta voz parecerá 



))E QunrrCA. 39 
:¡lgo extraordinaria; pero lo mismo sucede con to­
das las nuevas hasta que nos familiariz:tn1Os con ellas 
por el uso; fuera de que por mucho tiempo he­
mos procurado buscar otro nombre, sin que nos 
haya sido posible encontrarle. Quisimos llamarle 
gas alkalígeno, porque está probado, como se verá 
despues por los experimentos de Berthollcr , que es~ 
te gas entra en la composicion del álkali volátil ó 
~lka1i amoniacal; pero como no tenemos por otra 
parte ninguna prueba que sea uno de los principios 
constitutivos de los de mas úlkalis, y sabemos por 
otro lado que entra igualmente en la comoinacion 
del ácido nítrico, y por consiguiente habria la mis­
ma raZOI1 para llamarle principio nitrógeno, y como 
no hemos querido admitir un nombre que llevaba 
consigo una idea sistemática; hemos creido acertar 
adoptando el nombre de azoe, )' de gas azoe, que 
no expresa sino un hecho, ó por Infjor decir una 
propiedad, que es la de quitar la vida á los anima­
les que le respiran. 

Seria anticipar nociones reservadas para los artí­
culos siguientes el extenderme mas en la nomen­
clatura de las varias especies de gases: me basta 
haber dado aquí no la denominacion de todos, pe­
ro sí el método de nomorados. El mérito de la no­
menclatura que hemos adoptado consiste principal­
mente en que nombrada la sustancia simple, se de­
duce necesariamente de esta primera palabra el 
nombre de todos sus CQm puestos. 
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e A P 1 TUL o V. 

De la descompost'cio1t del gas oxígeno por el azu~ 
fre, fúJjoro J carbo11; y de la forrntlcion 

de los ácidos t:1t general. 

Uno de los principios que nunca se deben per­
der de vista en el arte de hacer experimentos, es el 
de simplificarlos todo lo posible, y evitar tocas las 
cincunstancias que puedan complicar sus efectos. 
No nos serviremos pues del ayre ~1tl1losférico en 
los experimentos de que se tratnrá en este capítu-
10, por no ser una sustancia simple; pues Qun­
que el gas azoe, que es una de las partes COI1S­

tituti':as de este ayre, parece que es puramente 
pasivo en bs calcinaciones y combustiones, sin 
embargo no dt'xa de ;¡tras"rlas, y en algunas circuns­
tancias acaso podrá alterar sus resulr,ldos, me ha 
parecido preciso quitar esta cama de incertidumbre. 

El resultado pues de los experimentos que pa­
so á exponer, es el que he obtenido haciendo la 
combnstion en el ayfe vital ó gas oxigeno puro; 
y solamente notaré las variaciones que ocurren 
quando el gas oxigeno está mezclado con diferen­
tes porciones de gas azoe. 

Tomé una campana de cristal A lám. IV fig. 
3 , de dos y media á tres azumbres de capacidad, y 
la llené de gas oxígeno en el baño de agua, de 
donde la trasladé al baño de mercurio, tapando su 
boca con un platillo de cristal. Sequé bien despues 
la superficie del mercurio, y metí en la campana A 
61 un granos y t de fósforo de Kunkel dividi­
dos en dos tacitas de porcelana, semejantes á la: 
que se ve representada en D Hg. 3 ; Y para encell-
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der cada una de por sí, y que no se comunicase la 
inJ-bmacion de una á otra, cubrí una de e1bs COI1 

llna laminita de cristal. Hecho esto el.evé el mer­
curio en la campana hasta la altura E F, chupan­
do con un tubo de vidrio G H 1, que introdllcÍ 
por deSa -:0 de la campana, tapando su extremo 1 
con un p-;:dacito de papel, para que no se llenase 
de azogue al atravesar por él: despues con 110 

hierro encorvado hecho ascua, representado en la 
fig. 16, encendí sucesivamente el fósforo de las 
dos tacitas, empezando. por la que estaba descu­
bierta. 

La combustion se hizo con grande rapidez, des­
pidiendo una llama brillante, y una cantidad con­
siderable de c"lor y de luz. Hubo en el primer 
momento una dilatacio'n considerable del gas oxige-
110 ocasionada por el calor; pero muy pronto su· 
bió el mercurio sobre su primer nivel, y hubo una 
absorcion considerable: y al mismo tiempo toda la 
parte interior de la campana se empañó de copos 
ó flecos blancos ligeros, que no eran otra cosa que 
6cido fosfórico concreto. 

La cantidad de gas oxigeno, que al principio del 
experimento era de 162 pulgadas cÍl bicas, des­
pues de hechas todas las corre.cciones, se halló re­
ducida á 23 pulgadas y:t :de modo que absorbié­
ro 11, 138 pulgadas y t de oxigeno, ó 69,375 de grano. 

No se llegó á quemar todo el fósforo, y lavado 
10 que quedó en la tacita para separarlo del ácido 
se halló que pesaba despues de seco 16 granos y ~; 
de suerte que la cantidad quemada de fósforo as­
cendia á 45 granos con corta diferencia. Digo COIl 

corta diferencia, porque liO seria extraño hubiese 
11<lbido uno- ó dos granos de error en el peso del 
fósf0ro que quedó despues de la CombllStlOl1. 
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Tenemos piles que 45 granos de fósforo se han 

combinado en esta operacion con 69,375 de oxi­
geno; y como por los poros de la campana no ha 
podido introducirse ninguna cosa pesada, se pue~ 
de concluir, que el peso de la sustancia resul­
tante, sea la que fuese, y que se reunió en co­
pos blancos, debe ser igual al peso del oxigeno y 
del fósforo, esto es, á 1 14; 375 de g~·ano. Pronto se 
verú que estos fiecos ó copos blancos no son otra 
cosa que un ácido concreto. Reduciendo ahora es­
tas cantid,ldes ú un quintal,· se ve que son necesa­
rias 154 libras de o;~;gcno para suturar TOO libras 
de fósforo, y que de ello resultan 254 libras de 
copos ó flecos blancos, ó de ácido fosfórico con­
creto. 

Este experimento prueba evidentemente que 
-á cierto grado de calor el oxígeno tiene mas afini­
dad con el fósforo que con el calórico, y por con­
siguiente que el fósforo descompone al gas oxigeno, 
apoderándose de su base; y que el calórico po­
niéndose entonces en libertad, se escapa y disipa pa­
ra repartirse entre los cuerpos circunvecinos. 

Po!' concluyente que. fuese este experimento, 
todavia no era bastante exacto ; y con efecto ell 
el aparato que. he .empleado, y acabo de descri­
brir, no es posible verificar el peso de los fleccs 
b bncos, ó del ·ácido concreto que se ha formado, y 
únicamente puede sacarse por medio del cálculo, 
supóniéndole igual á la suma del peso del oxigeno 
y del fósforo ; pero por l11as evidente que se~ es­
ta conclusion, jamas es permitido en Física y Quí­
mica su poner aquello que puede apreciarse por ex­
perimentós directos;- por cuyo motivo me ha p~­
recido conveniente repetir el experimento nlas en 
grande, 'lean otro aparato distinto:-
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Escogí un recipiente grande de cristal A ll¡In. 

IV fig. 4, cuya boca E F tenia tres pulgadas de 
(¡¡¿,metro: cerraba esta boca una lámina ó disco de 
cristal ajustada ó pulimentada con esmeril, la qm..l 
estaba taladrada por dos p;utes para dar paso ¿¡ los 
tubos yyy , xxx. 

Antes de cerrar el recipiente metí en él la ta­
cita ó platillo de china D con 150 granos de fósfo­
ro, y la puse sobre un pedestalito B C: despues de 
Jo qual t<lpé el recipiente con el disco de crist3l, 
enlodándole con lodo bituminoso, y poniendo en­
cima unas tiras de lienzo empapadas de cal y clara 
de huevo: luego qlle estuvo bien seco este lo­
do suspendí todo el aparato del brazo de un peso, 
y estimé su peso con la diferencia de un grano ó 
de grano y medio. Hice el vacío ¿el recipiei1tc 
por medio de una máquina pneumátita pequeña 
'ljustada al tubo xxx, y abriendo despues la llave 
del tubo yyy, introduxe gas oxigeno en el reci­
piente. Es de ad vertír que este experimento se ha­
ce con facilidad, y sobre todo con mucha exacti-­
tud, por medio de la máquina hydro-pneumátic8, 
cuya descripcion dimos Mr. Meusnier y yo en las 
Memorias de la Academia de 1782 pi'g. 4 66 , Y 
de la que se dará una explicacion en la última 
parte de esta obra:' con este instrumento, que ha 
corregido y adicionado notablemente el citado Mr. 
Meus l1 ier, se puede conocer eXactamente la can ti.:. 
dad de oxigeno introducido en el recipiente, y la 
que se ha comunicado durante la operacion. 

Luego que todo se hallaba dispuesto en esta for­
ma, encendí el fósforo con un espejo ustorio. La 
combustion fue extremamente rápida , acompañada 
de mucha llama y calor: segün se efectuaba la 
combustion, se iba formando una· gran porciol1 de 
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COpOS ó flecos blancos, que se pegaban á 10 interior 
d~ la vasija, y ú poco rato la el11pañáron enteramen­
te. Era talla abundancia de los vapores, oue aun­
que continuamente entraba nuevo gas oxígeno pa~ 
1'a mantener la combustion, el fósforo se apagó á 
breve rato. Despues que estaba bien frio el apa~ 
rato me cercioré de la cantidad que se habia gas­
tado de oxigeno, y del peso del recipiente antes 
de abrirle: despues abrí el recipiente, y saqué la 
corta cantidad de fósforo que habia quedado sin 
.C¡llcmarse en la t2za Ó platillo, y tenia un color 
amariUo de ocre. Le la vé, sequé y pesé para dedu­
cirle del peso total del fósforo empleado en el ex­
perinlcnto. Es claro que con estas precauciones me 
era fócil averiguar: primero, el peso del fósforo 
quemado: se,gundo, el de los flecos blancos obteni­
dos por la combustion; y tercero, el del gas oxigeno 
que se combinó con el fósforo. Este experimento me­
dió con corta diferencia los mismos resultados que el 
precedente: al quemarse el fósforo absorbe igual­
mente algo mas que vez y media de su peso de oXI­
geno; y llegué á cerciorarme que el peso. de la 
nueva sustzlI1cia era igual á la suma del fósforo 
quemado y del oxígeno absorvido, 10 que desde In.e­
go podia deducirse d priori, C01110 tengo ya notado. 
, Si es ruro el gas oxigeno que se emplea en 
este experimento, el residuo será tambien gas oxi­
geno puro; laque prueba que no se desprende 
nada que pueda alterar la pureza del ayre, y que 
su accion consiste en despojar al calórico de su ba­
se; esto es, del oxigeno que le está unido. 

Tengo ya dicho que si se quemaba qualquie­
ra ,sustancia combustible dentro de una esfera 
hueca de yelo, 'ó en otro aparato construido ba­
xo los mismos principios, la cantidad del yelo d('r· 
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retida dmante la combustion seria una medida 
ex:1ct:l de la caútidad del calórico desprendido, so­
bre cuyo punto se puede consultar la Memoria 
que presentamos á la Academia .Mr. de la Pbce 
y yo en 1 í 80 pago 355. Y hnblendo hecho e,te 
experimento con una libra de fósforo, hemos ave­
riguado que durante la combustion se dcrretian 
mas de 100 libras de yclo. 

La combustlon del fósforo se consigue igual­
mente en el ayre de la atmósi',;ra , con la diferencia 
de que no es tan rápida, por impedirlo la gran C01n­
tidad de gas azoe que se halla mezclado con el gns 
oxigeno, y que solamente se absorbe á lo mas b 
quinta parte del ayre; porque haciéndose la ca m­
bustion únicamente á expensas del gas oXIgeno, lle­
ga ¡1 ser talla proporcion del gas azoe hácia el fin 
de la operacion, que ya no puede continuar la 
combustion. 

La combustion del fósforo hecha en el ayre co-
11ml1 en la misma forma que en el gas oxigeno pro­
duce, como 10 tengo ya dicho, una sustancia blanca, 
esponjosa, muy ligera, y adquiere enteramente nue­
vas propiedades: de insoluble que era en el agua, 
no tan solamente se hace soluble, sino que atrae 
la humedad ele! ayre con mucha rapidez: se re­
melve en un licor mucho mas denso que el ~gua, 
y de una gravedad específica mucho mayor: an­
tes de su combustion casi es insípido; pero su 
nnion con el oxigeno toma un gusto agrio, y pi­
cante en extremo: en fin pasa de la clase de las 
sustancias combustibles á la de las incombustibles, 
y se convierte en lo que llamamos un ácido. 

Esta conve¡-sion de una sustancia combustible 
('11 ácido por la adicion del oxigeno, es una pro-

• J , , / 1 
p~;"\Ja(1 corr;un a 11'1 g",!!1 !1,,¡mero ce cuerpos, como 
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no t:n,:krcmos en manifestarlo: supuesto 1<;) qual 
debemos indicar conforme á la buena lógica baxo un 
nombre comlln todas las operaciones que presentan 
resultados análogos, por ser este el único medio de 
sim plificar el estudio de bs ciencias; pues seria 
im posible retener todos los detalles, si no se procu­
ras'~ clasificarlos: en COl1S~q ¡¡encía llamaremos oxí­
gt'lt:uioJZ la conversion del fósforo en un ácido, y 
generalmente hablando la combinacion de qual­
quier,¡ cuerpo combustible con el oxigeno. 

Igualmente adoptarémos Lt expresion de ox1gc-
1Z:zr; y diremos que oxigenar el f6sforo es conver­
tirle en un ácido. 

El azufre es tambien un cuerpo combustible; 
es decir, un cuerpo que tiene la propiedad de des­
componer el ayre, y de quitar el oxigeno al ca­
lórico. Puede comprobarse esto haciendo experi­
mentos enteramente se11lej~mtes á 105 que acabo de 
exponer acerca del fósforo; pero con la adverten­
cia que obrando del mismo macla con el azufre, 
no se pueden obtener resultados tan exáctos como 
con el fósforo; porque el ácido que se forma por 
la combustion del azufre es dificil de condensarse; 
y por otra parte el azufre se quema con mucha di­
ficultad, y es susceptible de disolverse en los dife­
rentes gases; pero lo que puedo afirm'1r por mis 
experimentos es, que durante la combustion del azu­
fre hay absorcion de ayre; que el ácido que se 
forma es mucho mas pesado que lo era el azufre; 
que su peso es igual al peso del azufre y al del oxi­
geno absorbido; y en fin que este ácido es pesado, 
incombustible, susceptible de combinarse con el agua 
en todas proporciones, no qnedándome otra duda 
sino en quanto á la cantidad de azufre y de OXl­

geno que constituye este ácido. 
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El carbon, que por todas circunst;:mcias hemos 

tenido hasta ahora por una sustancia simple y com­
bustible, tiene tambien la propiedad de descom­
panel' el gas oxigeno, y quitar su base al calórico; 
pero el ácido que resulta de esta combustion 110 

se condensa al grado de presion y de tempera­
tura en que vivimos, sino que permanece en 
el estado de gas, . y se necesita gr'1I1 cantidad de 
¡¡gua para absorberle. Por lo demas este {¡ci~10 tiene 
todas las propiedades comunes á los demas, bien 
que en un grado mas débil, Y se une como ellos 
con todas las bases susceptibles de formar sales 
neutras. . 

La combustíon del Cal'bOll se puede executar, 
como la del fósforo, baxo una catupana de vidrio 
A Lim. IV fig. 3, llena de gas oxigeno, y coloca," 
da boca abaxo sobre azogue ; pero como no basta 
para encenderle el calor de un hierro hecho ascua, 
se pone sobre el cmbon un pedacito de yesca con 
un átomo de fósforo: este se enciende con facili­
dad con el calor del hierro ardiendo, la inflama­
cion se comunica despues á la yesca, y luego a~ 
carbono 

Este experimento se halla descrito circuns­
tanciadamente en las Memorias de la Academia de 
1781 pago 448, donde se verá que son necesarias 
72. partes ponderales de oXigeno para saturar 28 de 
cal'bon, y que el peso del ácido aeriforme que re­
sulta, es igual exactamente al peso del carbon y 
al del oxigeno que concurriéron á su formacioDo 
A este ácido aeriforme lJamárcn ayre fixo, ó ayre 
~xado los primeros Químicos que le descubriéron, 
~gnorando en aquellos tiempos si era un ayre seme­
¡ante al de la atmósfera, ú etro fluido elástico vi. 
ciado y deteriorado por la combustion; pero 51.1-
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pUc~to que ya no queda duda de que esta sustan­
cia es un ácido, y que se forma como todos Jos 
demas por la oxígenacion de una base, es claro 
que ya no le convi,=ne el nombre del ayre fixo. 

Mr. de la Place y yo, habiendo quemado car­
bon en un aparato á propósito para determinar la 
cantidad desprendida de calórico, hallamos que 
por cada libra de carbon quemado se derretian 96 
libras y 6 onzas de yelo; en esta operacion 2 li­
bras, 9 onzas, una ochava, y 10 granos de oxi­
geno se combinan con el carban, y se forman 
3 libras, 9 onzas, una ochava, y diez granos 
de gas ácido; y pesando cada pulgada cúbica de 
este gas dI 0,695 de grano, y resulta que el vo­
lúmen total del gas ácido formado por la com­
bustion de una libra de carbon es el de 34242 pul­
gadas cúbicas. 

Podri;¡ aumentar los exemplos J y hacer ver 
por una serie numerosa de hechos, que la forma­
cion de los ácidos es efecto de 'la oxigenacion de 
una sustancia qualquiera; pero como me he pro­
puesto no pasar sino de 10 conocido á lo desconoci­
do, no presentando al lector sino exemplos tomor-' 
dos de las cosas que se le tienen ya explicadas, no 
me es pe~mitido exponer aquí otros resultados; 
ademas de que los tres exemplos citados bastan pa­
ra dar una idea clara y precisa del modo cómo se 
forman dichos ácidos. Se ve que el oxígeno es un 
principio comun á todos ellos, y el que constituye 
su propiedad ácida, y que se diferencian unos de 
otros por la naturaleza de la sustancia acidificada, 
de modo que en todo ácido se debe distinguir la base 
acid:f1cable , á la qual Morveau ha dado el nombn~ 
de radical, y el principio acidifican te , esto es, el 
oxigeno. 
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CAPITULO VI. 

De la llo1nf1!clatura de los ácidos en ge¡¡eral, J 
jtlrticulartilC11te de los que se extraen del sati¡j'f 

J de la sal marÍi!(!. 

S¡glliendo los principios colocados en el capítulo 
~l1J[~rior es muy f.leil establecer una nomellclatura 
meti)dica para los ácidos. La palabra ácido será el 
nombre genérico, y cada uno de ellos se distin­
guirá despues en la lengua, como 10 está en la 
naturakza , por el nombre de su base ó de su ra­
dical. Por manera que llamaremos ácidos en gene­
ral á los resultados de la combustion Ú ox:gena­
cion del fósforo, del azufre y del carbon: llaman­
do [¡cido fosfórico al primero, ácido sulfúrico al 
segundo, y ácido carbónico al tercero. Del mismo 
modo nos valdremos, siempre que pod,lmos, del 
nombre de la base para denotar cada ácido en par­
ticular. 

Pero la oxigenacion de los cuerpos combus­
tibIes, y de una parte de las sustancias que se 
transforman en ácidos, ofrece una circunstancia dig­
na de atencion, y es que son susceptibles de di­
ferentes grados de saturacion; y los ácidos que re­
sultan, aunque formados de unJS dos mismas sustan­
cias, tienen propiedJ.des muy distint~s, que depen­
den de la diferencia de proporciono Esta variedad se 
manifiesta en el ácido fosfórico, y aun mejor en 
el susfúrico: si el azufre se halla combinado con 
poco oxigeno, resulta un ácido voLitil, de un olor 
penetrante, y con propiedades del todo part~culares. 

Con mayor proporcion de oxígeno se convierte 
en un ~cido fixo, pe5ado y sin olor, el qual da en 

D 
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sus combin~,::iol1cs productos muy diversos del pri­
mero. PUl' esta raZOll se creeria defectuoso nuestro 
método de nomenclatura, pues pareceria dificil de­
rivar del nombre de la base acidificable dos deno­
minaciones que expresasen sin circunloquios ni pc­
rífrases los dos grados de satmacion; pero la re­
flexÍon, y aun acaso mejor la necesidad, nos ha 
abierto camino para expresar estas variedades de 
los ácidos, variando Lwicamente sus terminaciones; 
y así como Stahl habia llamado ya ácido sulfu­
roso al ácido volátil del azufre, conservándole no­
sotros este mismo nombre, llamarémos sulfúrico al 
ácido del azufre saturado completamente de oxi­
geno. Valiéndonos pues de esta nueva lengua di­
remos que quando se combina el azufre con el 
oxigeno, puede recibir dos grados de saturacion: 
el primero constituye el ácido sulfuroso, que es pe­
petrante y vobtil ; y el segundo el ácido sulfúri­
co, que es sin olor y fixo: adoptando esta misma 
variedad en las terminaciones para todos los áci­
dos que presenten diferentes grados de saturacion, 
tendremos un ácido fosforoso y un ácido fosfórico, 
un ácido acetoso y un ácido acético; y así de 10Si 

de mas. 
Toda esta parte de la Química seria sumamen­

te sencilla, y la nomenclatura de los ácidos no seria 
nada embarazosa, si al tiempo en que se descu­
brió cada uno de ellos se hubiese conocido su ra­
dical ó base acidificable. Por exemplo, el ácido fos­
fórico no se descubrió sino despues del fósforo, y 
el nombre que se le ha dado ha sido análogo al 
de la base acidil1cable de que está formado; pero 
al contrarioquando se ha descubierto el ácido an­
tes que su base, o por mejor decir, quando en 
la época en que se descubrió el ácido no se co-
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nacia qual era su base acidificable, se diéron al áci­
do y á la base unos nombres que no tenian rela­
cion entre sí, y se ha cargado la memoria no so­
bmente con voces inútiles, sino que tambien se 
han infundido en el espíritu de los principiantes, y 
aun en el de los Químicos consumados, ideas falsas, 
que solo pueden borrar el tiempo y la reflexiono 

Citarémos, por exem plo, el ácido del azufre: 
este ácido se extraia dd vitriolo de hierro en la 
primera edad de la QUlmica; y derivando su nom­
bre del de la base de donde se extraia, le llamá­
ron ácido vitriólico: entonces se ignoraba que est~ 
t.cido era el misnlo que el que se obtenia por la 
combustioll del azufre. 

Lo mismo sucede con el ácido aeriforme, lla­
mado en su orígen ayre fixo: como se ignoraba 
que este ácido era el producto de la combinacion 
del carbono con el oXlgeno, resultó de aquí el darle 
una infinidad de denominaciones, sin que en nin­
gLlna de ellas se nos diese ideas exactas de su cons . 
titucion. No hemos hallado ninguna dificultad en 
corregir y modificar la lengua antigua respecto á 
estos ácidos, pues 110 hemos hecho mas que mu­
dar el nombre de ácido vitriólico en el de ácido 
sulfClrico, y el de ayre fixo en el de ácido car~ 
bónico; pero no hemos podido seguir el mismo plan 
respecto á otros ácidos cuya base no conocemos. 
En este caso nos ha sido forzoso tomar un camino 
inverso, esto es, en vez de deducir el nombre 
del ácido del de su base, hemos dado nombre á la 
base derivado de la denominacion del ácido, como 
sucede con el ácido que se extrae de la sal ma­
rina ó de la sal comun. Para obtener este ácido 
basta echar ácido sulfúrico sobre la sal marina: al 
instante se verifica ~na viva efervescencia, se le-

:02 
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vantan vapores bLlllCOS de un olor muy penetrante, 
y calenLlnclo un poco la mezcla, se desprende todo 
el ácido. Como está naturalmente en el estado de 
gas al grado de temperatura y de presion en que 
vi vimos, son necesarias algunas precauciones para 
retenerle. El aparato mas cómodo y sencillo para 
los experimentos en pequeílo consiste en una re~ 
torta pequeña G l:tm. V fig. 5, en la que se in­
troduce sal marina bien seca: se vierte encima áci­
do sulfúrico concentrado, é inmediatamente se co­
loca el pico de la retorta debaxo de unas campa­
nas de cristal A de la misma figura, que estarón 
llenas de mercurio; y á medida que se desprende 
el gas ácido, pasa á la campana, y desaloja el mer­
curio: quando se minora el desprendimiento, se ca­
lienta un poco la mezcla, y se aumenta el fuego 
hasta que no salga nada de gas. Este ácido tiene 
una grande tendencia con el agua, y esta le ab­
sorbe en una enorme cantidad. Para cerciorarse de 
esto basta introducir un poco de agua en la cam­
pana que le contiene; y en un instante el ácido 
se combina con ella, y desaparece enteramente. De 
esta circunstancia se saca partido en los laboratorios 
y en las artes, para obtener este ácido en el estado 
líquido: para cuyo efecto se valen del aparato repre­
sentado en la 1ám. IV fig. l. Se compone primero 
de una retorta A, en la que se echa la sal marina, 
y sobre ella el ácido sulfúrico por el túbulo H: 
:2? de un recipiente E para recoger la corta can­
tidad de líquido que se desprende: 3<: de una fila 
de frascos de á dos cuellos L L L L, en los que 
se echa agua hasta la mitad, á fin de que se ab­
sorba en ella el gas ácido que se desprende durante 
la dcstilacion. Este aparato se hallará descrito con 
mas extension en la tercera parte de esta obra. 
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Aunque no se ha llegado á coml~oner ni des­

componer el ácido que se extrae de la c~~l marina, 
no podemos dudar que esté fOrlmdo, como todos 
Jos demas, de la reunion de la base acidiJ1cablc con 
el oxígeno. A esta base desconocida b:mos lbma­
do bau muridtica, radie,,¡ milri,rt:co, derivando 
este nombre, como lo hiciéron Hergm8!l y Mor­
veau, de la pabbra latina 1;;W ia, <lplicada anti­
guamente á la sal marina: así sin que podamos 
determinar exactamente la cOl!\posicioll del ,1cido 
muri.ltico, denotaremos con esta denorninacion un 
ácido voLltil, que se prest'nt2. natur~¡lmcnte en for­
ma de gas al grado de calor y de presion en que 
J10S hallamos: que se combina muy fkilmente con 
el agua, y en muy grande c1l1tidad, y que su ra­
dical tiene en fin tanta union cen el oxigeno, que 
hasta ahora no conocemos ningun medio para se­
pararlos. 

Si algnn día se descnbre la naturaleza del ra­
dical muriático, será necesario mudar entonces su 
denominacion, dándole un nombre análogo al de 
su base cuya naturaleza se haya averiguado. 

El ácido muriático ofrece tambien una circuns­
tancia muy notable: á imiracion del ácido del azu­
fre, y de otros muchos ácidos, es susceptible de 
varios grados de oXlgenacion; pero el exceso de 
oXigeno produce en él un efecto enteramente con­
trario al que produce en el ácido del azufre. El 
primer grado de oXlgenacion transforma el azufie 
en un gas ácido volátil, ml1y poco miscible con el 
agua: y es el que denotamos, segun St::lhl, con el 
nombre de ácido sulfuroso. Una dosis mayor de 
oxigeno le convierte en ácido sulfúrico, esto es, 
en un ácido que presenta qualidades ácid;:¡s mas 
señaladas; es mucho mas fixo, incapaz de exístir 
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en estado de gas, á no ser en una temperatura muy 
alta, sin olor, y se mezcla con el agua en muy 
grande cantidad. Lo contrario sucede en el ácido 
muriático: la adiciol1 del oxigeno le hace mas vo~ 
hítil, de un olor mas penetrante y menos misci­
ble con el agua, disminuyéndose sus ql1alidades áci~ 
das. Al principio pensamos expresar estos dos gra­
dos de saturacion, como lo habíamos hecho res­
pecto al ácido del azufre, esto es, variando las 
terminaciones; de modo que llamariamos ácido rnu­
riatoso al ácido menos saturado de oXlgeno, y áci~ 
do muriático al que estaba mas saturado; pero he­
mos el'eido que un ácido que presentaba resulta~ 
dos particulares, y de lo qual no se conocia nin~ 
gun otro exemplar en la Química, pedia una ex­
cepcíon, por 10 que determinamos llamarle ácido 
muriático oxlgenado. 

Hay otro ácido que nos contentarémos con de­
finir, como lo hemos hecho con el ácido muriá­
tico, aunque su base es mas conocida, y es el que 
los Químicos han expresado hasta aquí con el n0111· 
bre de ácido nitroso, Este ácido se extrae del nitro 
ó salitre por unos procederes análogos á los que 
se emplean para obtener el ácido muriático: se le 
separa igualmente de su base por medio del ácido 
sulfúrico, usando del mismo aparato representado 
en la lámina IV figura 1, Segun va saliendo el 
ácido, le absorbe el agua de los frascos L L L L, 
el qual primeramente aparece verde, despues azul, 
y luego amarillo, segun su grado de concentra· 
cion. Durante esta operacion se desprende una gran 
cantidad de gas bxígeno mezclado con un poco de 
gas azoe, 

El ácido que se extrae así del salitre, se com· 
porre, como todos los demas, de oxígeno unido á 
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una base acidificable l y aun es el primero en que 
se haya bien demostrado la existencia del oxígeno. 
Los dos principios que le constituyen tienen poca 
union entre sí l y se los separa fácilmente pre· 
sentando al oxigeno una sustancia con la qual ten­
ga mas afinidad que la que tiene con la base aci· 
dificable constitutiva del ácido del nitro. Por me­
dio de experimentos de esta naturaleza se ha lle­
gado á averiguar que el azoe ó base de la mo­
f~ta entraba en su composici0n l y que era su ba-
5'~ acidificable; por manera que el azoe es ver· 
daderamente el radical nítrico l Ó el ácido del nitro 
es un verdadero ácido noético. 

Es claro que para ir consiguientes C011 los prin. 
cipios que hemos establecido, deberiamos haber 
adoptado alguna de estas dos expresiones; pero no 
lo hemos executado por parecernos dificil variar 
el nombre de nitro Ó de salitre l adoptado gene· 
ralmente en las artes l en la sociedad y en la QUÍ­
mica; y por creer que no debiamos dar al azoe el 
llOmbre de radical nítrico l siendo tambien la base 
del álkali volátil ó álkali amoniacal, como lo ha 
descubierto Berthollet. Continuarémos pues dando 
el nombre de azoe á la base de la parte no res­
pirable del ayre de la atmósfera l que al mismo 
tiempo es el radical nítrico l y el radical amonia· 
cal; y conservarémos igualmente el nombre de ni~ 
troso l y nítrico al ácido extraido del nitro ó sa­
litre. Muchos Químicos de gran nota han desapro­
bado esta condescendencia con las antiguas deno­
minaciones, y preferirían que hubiesemos dirigido 
únicamente nuestros esfuerzos hácia la perfeccion 
de la nom~Ilc1atura , reedificando el edificio de 
la lengua química desde sus cimientos l sin dete­
nernos en los USQS antiguos, cuya memoria iria 
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borrando el tiempo insensiblemente: de este modo 
nos hemos visto expuestos al mismo tiempo á h crí­
tica y reconvenciones de los dos partidos opuestos. 

El ácido del nitro puede presentdrse en mu­
chos estados, á causa del grado de oxígcnacion que 
ha experimentado; e~to es, segun h proporcion de 
azoe y de oXIgeno que entran en su composicion. 
El primer grado de oxigen<lcion del azoe forma 
un gas pZlrticular, que continuaremos llamando gas 
nitroso; y se compone de cerca de dos partes pon­
derales oe OXIgeno y de una de azoe, en cuyo 
estado no puede mezclarse con el agua. El azoe le­
jos de hallarse en este gas saturado de oxígeno, tie­
n~ gr~lllde afinidad con este principio, y Jo atrae 
CO,1 tal actividad, que le roba al ayre atmosférico 
h!cgo que se hallan en contacto. l.a combinacion 
del gas nitroso con el ayre de la atmósfera es tam­
bien uno de los medios que se emplean para apre­
ciar la cantidad de oxigeno contenida en este úl­
timo. y para juzg::r de su grado de s~¡]ubridad. 

Esta adicion de ox'igcno convierte al gas nitro­
so en un ácido fuerte, Que tiene gr:1nde afinidad 

j , 

con el agua, y es susceptible de diferentes grados 
de oxígenacion. Si la razcn de oxígeno y de azoe 
es menor que la de tres á uno, el ácido es ruti­
lante y fumante. En este estado le llamamos ácido 
nitroso, y á poco que se caliente se separa el gas 
nitroso. Quatro partes de oxígeno y una de azoe 
fonnan un ácido blanco y sin color, mas fixo al 
fllego que el anterior, con menos olor, y cuyos 
dos principios constituyentes estan combinados COIl 

mas solidez: este ácido, segun los principios arriba 
expuestos, le llamamos ácido nítrico. 

De modo que el ácido nítrico es el ácido del 
nitro con exceso de oXlgeno; el ácido nitroso es 
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el Gcido del nitro con exceso de 8zoe, Ó lo que 
es lo mismo de gas nitroso; y en fin. el gas nitroso 
eS el azoe que no está bastante saturado de oXIge­
no para gozar de las propiedades de los ácidos, y 
es lo que mas adelante llamaremos oxido. 

e A P I TUL o VII. 

De la descomposicic71 dd gas o:rígC1/0 por los me-
tales,)' de ¡,l fcnnacio1i de los óxiaos metalicos. 

Quando las sustancias metálicas toman 1111 cierto 
grado de calor, el oxígeno tiene mas afinidad con 
ellas que con el cal¿rico; y así todas las sustancias 
metálicas, exceptuando el oro, la plata y el plati­
no, poseen la propiedad de descomponer el gas 
oxígeno, apoderándose de su. base, y separando de 
ella el calórico. Ya hemos visto que esta descom­
posicÍon del ayre se executaba por medio delmer­
curio y del hIerro; y entonces observamos que la 
primera debia considerarse COIllO una combustion 
lenta, y la segunda era al contrario muy rápid,l 
y acompañada de una lbma brillante. 

El calor, que se empIca en estas operaciones es 
para desviar unas de otras las moléculas del metal, 
y disminuir su afinidad de agregacion, Ó 10 que es 
Jo mismo, la atraccion que exercen entre sí unas 
con otras. 

El peso de las sustancias metálicas se va au­
mentando durante la calcinacion á proporcion del 
oxígeno que absorben, y al mismo tiempo pierden 
su brillo metálico, y se reducen á un polvo tér­
reo: los metales que se hallan en este estado no 
deben considerarse enteramente saturados de oXI­
geno; porque su accion sobre este principio se ha-
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lla equilibrada con la fuerza de atraccion que So­
bre él exerce el calórico. Por manera que en la 
calcinacioll de los metales el oxígeno obedece real­
mente á dos fuerzas, cxercidas la una por el ca­
lorico , y la otra por el metal; y no tiende á unir­
se con este último sino en razon de la diferencia 
de estas dos fuerzas, esto es, del exceso de la una 
respecto de la otra, y este exceso por 10 general no 
es muy considerable. Tambien al oxigenarse las 
sustancias mctalicas en el ayre y en el gas oxige­
no no se convierten en ácidos, como sucede al azu­
fre, al fosforo y al carbon, sino que se forman StlS­

tancias intermedias, que empiezan á acercarse al es­
tado salino sin baber adquirido aun todas las pro­
piedades salinas. Los antiguos diéron el nombre de 
cal no solo á los metales reducidos á este estado, 
sino tambien á toda sustancia que resistia mucho 
tiempo al fuego sin llegarse á fundir. Por lo que 
hiciéron de la palabra cal un nombre genérico, con­
fundiendo baxo este nombre la piedra caliza, que 
siendo una sal neutra antes de la calcinacion l se 
convierte con el fuego en un álkali térreo perdien­
do la mitad de su peso, y los metales que adquie­
ren por la misma operacion una nueva sustancia, 
que á veces aumenta mas de la mitad el peso del 
metal, y le acerca al estado de ácido. En este su­
puesto seria opuesto á nuestros principios colocar 
baxo un mismo nombre sustancias tan distintas, y 
particularmente dexar á los metales una denomi~ 
nacion tan á propósito para producir ideas falsas: 
por lo tanto, desterrando la expresion de cales me­
tálicas, hemos substituido la de óxidos, tomada del 
Griego o~u~. 

De aquí se manifiesta quan fecunda y expre­
siva es la lengua que hemos adoptado: el prí-
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mer grado de oxígenacion constituye los óxidos! 
el segundo los 3cidos terminados en oso, como el 
ácido nitroso, el ácido sulfuroso: y el tercero los 
á cidos en ico, como el nítrico, el sulfúrico, &c.; en 
fin podemos tambien expresar el quarto grado de 
oxígenacion de las sustancias aÍ1adiendo el epíteto 
de ox~,enado, como lo hemos hecho ya con el áci­
do murifttico, oxigenado. 

No solamente usamos de la palabra óxido pa­
ra expresar la combinacion de los metales con el 
oxigeno, sino que no hemos hallado ningul1 repa­
ro en valernos igualmente de ella para expresar el 
primer grado de oxigen~tcion de todas las sustan­
cias, que sin constituirlas ácidas, las acerca al es­
tado salino: así llamamos úUo de azufre al 8211 [re 
que ha tomado una consistencia blanda por medio 
de un principio de combustion; óxído de fósforo 
á la sustancia amarilla que dexa el fosforo despucs 
que se ha quemado. 

Diremos igu:¡]mentc que el gas nitroso, que 
es el primer grado de oXlgcnacion del azoe, es un 
óxído de azoe; y en fin los reynos vegetal y ani­
mal tendrán tambien sus óxidos, y esta lengua 
nos dará nueva luz para todas las operaciones del 
arte y de la naturaleza, C01110 lo haré ver en el 
discurso de esta obra. 

Casi todos los óxidos metílicos, como ya que­
da notado, tienen colores que les son propios, que 
110 solo varia n por la díversidad de metales, sino 
por el grado de oXlgenacion de un mismo metal. 
Por esta razon nos ha sido preciso añadir dos epi­
tetos á cada óxido, uno para indicar el metal oxi­
dado, y otro para su color: así diremos óxido ne­
gro de hierro, ÓXIdo encarnado de hierro, ÓXIdo 
amarillo de hierro; cuyas eXpre5iOheS correspon-
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den á las de etiope marcial, de coleotar, orin de hier­
ro ó de ocre. Diremos tambien óxido gris de plo­
mo, oxido amarillo de plomo, ÓXíl~O encanudo 
de plomo; y eotas expresiones significar:ll1 las ccni­
za~ de plomo, la cal amarilla de plqmo y el minio. 

Es cierto que estas expresiones scrún":l veces algo 
largas, particularmente para expresar si el metal se 
ha oxidado al ayre, ó lo ha sido por la detonaciol1 
del nitro, ó por la accion de los ácidos; pero á lo 
menos serán siempre exáctas, y darán ideas justas del 
objeto que á ellas corresponde, lo que se hará mas 
sensible con las tablas ó estados que se pondrán en cs­
ta obra. 

CAPITULO VIII. 

Del j'rindpio 10 adical del agua, J de su descomjlo-
sicio71 por el cm'hon J por el hierro. 

El agll~l se habia tenido hasta nuestros ¿¡as por 
una sustancia simple; y no halláron dificultad al­
guna los antiguos para calificarla con el nombre de 
elemento; en efecto debían tenerla por tal, pues 
no habian llegado á descomponerla, ni habian no­
tado las descomposiciones de este líquido, aunque 
diariamente se obraban á su vista; pero ahora ve­
remos que el agua no es ya para nosotros un ele­
mento. No pondré aqul la historia de este descu­
brimiento, que es mn y moderno, y tiene aun sus 
antago!1istas. Sobre este particular pueden consul­
tarse las Memorias de la Academia de las Ciencias 
de P~ris del año de 1781. 

Me contentaré con exponer las pruebas prin­
cipales de la descomposicion y recomposicion del 
agua, las que mirándolas imparcialmente, me atre­
vo á decir qne serán demostrativas. 
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EXPERIMENTO PRIMERO. 

Preparftciotl. 

Tómese un tubo de vidrio F F lfil1L VII fig. 
11 de ocho á doce líneas de diámetro; y h6gasc 
pasar al traves de un horno, dándole una corta il1-
clinacion de E á F. Al extremo superior E de este 
tubo adáptese una retorta de vidrio A, quc con­
tenga una cantidad bicn pes;ld;l de agu;l destibeb, 
y al otro extremo F una serpentina S S , la qual se 
ajusta en S á uno de los dos cuellos del frasco H de 
dos cuellos; y finalmente se adapta al otro cuello 
del frasco K un tubo de vidrio encorvado K K, 
que sirve para conducir los Guidos aerj{'ormes ó ga­
,es ú un aparato propio para determinar la calidad 
V cantidad. 
. .P~lra que el experimento tenga buen éXIto es 
ml:neswr que el tubo F sea de vidrio verde bien 
recocido, y dificil de fundirse; y ademas se le re\' ;5-
le con un lodo hecho de arcilla, arena y ladrillo 
molido, y para que no se tuerza con el ¿lar se le 
:óustiene por en medio con una barra de hierro que 
atraviesa el horno. 

Los tnbos de china son preferibles á lc:. ,k vi 
drio; pero es dificil hallarlos sin poros, y si;,;mpre 
tienen algunos agujcritos que dexan s:llir el ayre 
ó los vapores. 

Hecho esto, se enciende el horno F F" G D, Y 
se mantiene el tubo hecho ascua, pero sin qlle lle­
gue á fundirse; y al mismo tiempo se pone b:¡stan­
te fuego en el hornillo V V X X para mantener 
o,icmpre hirviendo el agll<l de h1 ret()fLl A VVXX, 
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Efecto. 

Al paso que el agua de la retorta se va evapo­
rando por la ebulicion, se llena de este vapor el 
tUDo F F, Y echa fLlera el ayre comun por el otro 
tuvo l( K: el gas aql1oso se condensa despues por 
el frio en la st:fpentina S S, Y va Glyendo el agua 
en el frJsco de: dos cuellGs H. 

Continuando esta operacion hasta que se eva­
pore toda el agua de la retorta A, y dexando escur­
rir bien las \~asijas, se vuelve á -encolitrar en el 
frasco H rigurosamente la misma cantidad de agua 
que SI.! pusu en la rcwrta A, sin resultar despren­
dimiel1to alguno de gas; de suerte que esta opera­
cioll SI.! reduce á una simple destiJacion ordinaria, 
cuyo resultado es absolutamente el mismo que el 
que se hubi'';fa obtenido sin hacer :pasar el agua por 
el tubo ir..termedio F F. 

EXPERIMENTO SEGUNDO. 

P rej'araciol/. 

Dispóngase todo como en el experimento an­
terior, C011 solo la diferencia de introducir en el tu­
bo F F veinte r ocho granos de carbon en pedazos 
medianos, habiendo sido expuesto de antemano á 
un calor fuerte y continuado en vasos cerrados. Há~ 
gase hervir el agua de la retorta A hasta su total· 
c"aporaciün) como en el precedente experimento, 

Efe:to. 

El agua de la retorta A se destila en este 
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exocrimento corno en la anterior: se condensa en 
la "'serpentina 1 y va cayendo gota á gota en el fras­
co H; pero al mismo tiempo se desprende y sale 
por el tubo K K una cantidad considerable de gas, 
y se recoge en un aparato conveniente. 

Concluida la operaion no se encuentra en el tu­
bo F F sino algunos átomos de ceniza, habiendo 
desaparecido enterQll1el)te los veinte y ocho granos 
de carbono 

Los gases que se despréndieron, examinados 
cuidOldosamente, pesáron 1 13 granos -/¿ 1 : son de dos 
especies; á saber, 144 pulgadas cúbicas de gas ácido 
carbónico del peso de loO granos; y 380 de un 
gas muy ligero del peso de 13 granos,?; y se en­
ciende aplicado á un cuerpo inflamado quandQ es­
tá en contacto con el aFeo Pesando el agua que 
ha pasado al frasco H, se hallará que faltan 85 
granos f" para igualar á la que se puso en la re­
torta A. 

De modo que en este experimento 85 granos -!; 
de agua, mas 28 de cm"bon, han form8do 100 
granos de gas ácido carbónico, y 13 granos fa de 
un gas particular, susceptible de infl:un;¡rse ; y ha­
biendo hecho ver mas arriba que para formar loo 

granos de gas ácido carbónico se necesitaba unir 
72 de oXlgeno con 28 granos de carbon, se in­
fiere pues que los 28 granos de carban que se pu­
siéron en el tubo de vidrio, han quitado al agua 
72 granos de oXIgeno; y por consiguiente 85 gra­
no:; i"': de agua se componen de 72 granos de oXl­
g'.:no, y de 13 granos r7

-:; de un gas susceptible de 

1 En 1'1 última parte de esta obra se hallará el método 
circunstanciado que se emp!ca para separar las ditt:rentcs t!spe­
ci~s de g:\fes, y p¡¡ra pesarlos. 
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intlamarsc; el qual no puede decirse que se haya 
desprendido del carbon, sino que es un producto 
del agua, como 110 tardaremos en manifestarlo. 

En este experimento he omitido exponer algu­
nas circunstancias , que no servirian sino para hacer­
le mas complicado, y confundir las ideas de los 
lectores: por exemplo, que el gas inflamable disuel­
ve un poco de carbon, con lo que se aumentaba 
su peso al mismo tiempo que se disminuia el del 
ácido carbónico; y aunque este hecho produce muy 
poca alteracion en las cantidades, me ha pareci­
do conveniente hacer esta reducciol1 por medio del 
cálculo, para presentar el experimento con toda 
su sencillez, y como si tal circunstancia no hu­
biera ocurrido. Las dudas que puedan quedar 
acerca de la incertidumbre de las conseqiiencias que 
he deducido de este experimento, se disiparán bien 
pronto con los experimentos que voy á exponer en 
su apoyo. 

EXPERIMENTO TERCERO. 

Prepat·aci01Z. 

Dispóngase todo el aparato como en el expe­
rimento anterior, á excepcion de que en lugar de 
los 28 granos de carbon se introducen en el tubo 
E F lám. VII fig. 11, 274 granos de láminas 
delgadas del hierro muy dulce, arrolladas en for­
ma espiral: póngase hecho ascua el tubo como en 
los experimentos anteriores, y manténgase hirvien­
do el agua de la retorta A hasta que se haya eva­
porado enteramente, y pasado toda al tubo EF, 
y se condense en el frasco H. 
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Efecto. 

No se desprende gas ácido carbónico en este 
experimento, y únicamente se separa un gas in­
flamable, trece veces mas ligero que el ayre de 
la atmósfera: el peso total que se consigue es el 
de 15 granos, y su volúmen es el de cerca de 
416 pulgadas cúbicas. Cotejando el agua que se 
echó en la retorta con la que pasó al frasco H, se 
halla un dt:Jicit ó alcance de 100 granos. Por otra 
parte los :2 74 granos de hierro encerrados en el tu­
bo E F pesan 85 granos mas que antes, y su 
volúmen se halla aumentado tambien considerable­
mente: á este hierro casi no le atrae el iman: se di­
suelve sin efervescencia en los ácidos, y en una pa­
labra se halla en estado de óxido negro, precisa­
mente como el que se ha quemado en el gas 0.'>:1-

geno. 
Refüxíones. 

El resultado de este experimento nos presenta 
una verdadera oxídacion del hierro por el agua, 
oxidacion del todo semejante á la que se hace en el 
ayre por medio del calor. Tenemos descómpuestos 
loo granos de agua: 85 de oxigeno se han unido con 
el hierro para constituirle en el estado de ÓXIdo 
negro, y por otra parte se han desprendido 15 gra­
nos de un gas inflamable particular: luego el agua 
se compone de oxígeno, y de la base de un g~P; 
inflamable en la proporcion de 85 contra 15. 

Por consiguiente el agua ademas de tener al 
oXlgeno por uno de sus principios, igmdmente que 
otras muchas sustancias, contiene otro que le es 
peculiar y su radical constitutivo; y siendo preci-

TOMO 1. E 
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so darle nombre, ninguno nos ha parecido mas 
propio que el de hydrogeno , que es ]0 mismo que 
generador del agua, uJ'op agua, y de 'leí yop.,rI.,¡ JO 
c1ZJ{eJZdro: por manera que llamarémos gas hydró­
geno la combinacion de este principio con el caló­
rico, y la voz hydrógeno solo expresará la base 
de este mismo gas ó el radical del agua r. 

He aquí un nuevo cuerpo combustible, esto es 
un cuerpo que tiene bastante afinidad con el oxi­
geno para quitársele al calórico, y descomponer el 
ay re ó el gas oxigeno. Este cuerpo combustible 
tiene por sí mismo tan grande afinidad con el caló­
rico, que á menos de no estar empleado en otra 
combinacion, siempre permanece en el estado ae­
riforme ó de gas al grado habitual de presion y 
de calor en que nos hallamos. En este estado de 
gas es casi trece veces mas ligero que el ayre at­
mosférico, no le absorbe el agua, aunque puede 
tener en d:solucion alguna corta cantidad: en fin es 
inútil para la respiracion de los animales. 

Corno la propiedad de arder y de inflamarse 
es la misma que la de descomponer el ay re , apo­
derándose del oxigeno que está unido al calórico, 
es claro que este gas, á imitacion de todos los dernas 
combustibles, no podrá arder sino con el contacto 

1 Se nos ha criticado con bastante acrimonia la expresion 
de h)'dl'ógmo , pretendiendo que significaba hijo del agua, y no 
el que engendra. el agua; pero este reparo es de poca ó ninguna 
importancia, pues la expresion es igualmente justa en los dos 
sentidos: los éxperimentos que se han rdúido en este capítu' 
lo prueban que des~omponiéndose el agua da nacimiento al hy­
drógeno , y que el hydrógeno forma el agua combinándose 
con el oXIgeno: por consiguiente podemos decir igualmente en 
que el ag~la engendra el hydrógeno , y que el hydrógeno engen­
dra al agua. 
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del ayie ó del gas oxígeno: y así quando se lle­
na una botella con este gas, y se enciende, ar­
de poco a poco hacia el cuello de la botella, y des­
pues en su interior á mcdida que se va introduci­
do el ayre exterior; pero lo combustion es sucesiva 
y lenta, y solamente se veriBca en la su perficie don­
de se efcctua el contacto de los dos ayres ó gases. 
No sucede así quando se me:zclan los dos ayres an­
tes de encenderlos: por exemplo, si en una botella 
de cuello cstrecho se introduce una parte de gas 
oxigeno, y despues dos de gas hydrógeno, y st: 
~cerca al cuello de la botella un cuerpo encendi­
do, como una vela ó pedazo de papel ardiendo, la 
infiama~ion es instantanea, y produce un grande 
estallido. 

Este experimento debe hacerse en una botella 
de vidrió verde muy fuerte, y que no pase de me­
dia .azumbre de capacidad, envolviéndola con un 
lienzo; pues de lo contrario pueden suceder aca­
sos funestos con la rotura de la botella, cuyos C;;¡S­

cos podrán ser arrojados á grandes distancias. 
;Si todo lo que acabo de exponer acerca del 

aguaes verdadero y exacto; si esta sustancia se 
compone reaímente de un principio que le es pro­
pio, esto. es, del hydrógeno combinado con el 
oxigeno; es claro que reuniendo estos dos princi­
pios, se debe volver á formar agua; .10 ql1d se 
realiza en efecto, como lo vamos á hacer. ver en el 
siguiente experimento. 
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EXPERIMENTO QUARTO. 

Recomposicio1Z det agua. 

Pl'epal'acion. 

Tómese un recipiente de cristal A lám. IV fig. 
5, que tenga el cuello ancho, y de cerca de 15 
azumbres de capacidad, al qual se le adapta yem­
betuna la lámina de cobre B: taladrada de quatro 
agujeros, en medio de ella está atornillado un cahon­
cito de lo mismo B D, con tres agujeros para reci­
bir otros tantos tubos. El extremo h del primero 
H h se ajusta á una máquina pneumática para ex­
traer el ay re del recipiente. El segundo g g comu­
nica por su extremo M M con un depósito de gas 
oxigeno, y sirve para conducirle al recipiente. El 
tercero d D d comunica por su extremo d N N con 
un depósito de gas hydrógeno, y por el otro ex­
tremo d, que ha de ser tan delgado que apenas pue­
da pasar por él una aguja muy fina, debe salir el 
gas hydrógeno del depósito: y para que salga con 
fuerza se comprimirá dicho gas con una ó dos pul­
gadas de agua. En fin la lámina B C tiene otro 
agujero guarnecido de un tubo de vidrio enlodado, 
al traves del qual pasa un alambre G L que rema­
ta en una bolita 1 para poder sacar una chispa eléc~ 
trica de L hasta d, Y encender el gas hydrógeno, 
como dirémos adelante. El alambre G L puede su­
bir y baxar por el tubo de vidrio para poder apar­
tar la bolita L del tubo D D. Cada tubo de los tres 
l~:imcros Hh, D D D Y g g tiene su llave c01;respon­
Cil:nlt:. 
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Para que 105 gases hydrógeno y ox;gcno lleguen 

bien secos por los tubos respecti\~os al recipiente A, 
se les hace pasar por los tubos 1',-1 M , N N , de cer­
ca de una pulgada de diámetro, llenos de una sal 
muy deliqüescente; esto es, que atraiga con mu­
cha fuerza la humedad del 8yrc, como el acetite 
de potasa, el muriate, ó el nitrate de cal; de cu­
ya composicion se tratará en la tercera parte de es­
ta obra. Deben ponerse estas sales en poI va grne­
~jO, para que no se apelmacen, y pueda pasar el 
gas fácilmente por los intervalos ,}ue dexen los pe­
dazos. 

Se tendrá recogida de antemano llna porcion 
suficiente de gas oxigeno bicn puro; y para ~lse­
gurarse que no tiene mezcla de úcido carb¿ni..:o, 
se le tendrá por bastante tiempo en contacto con 
potasa disuelta en 8gua, y despojada tambien del 
mismo ácido por medio de la ell: mas adelante se 
darún algunos medios para obtener este {¡lbE. 

Con el mismo cuidado se preparará dob~e can­
tidad de gas hydrógeno; y para tenerle exento ele 
toda mezcla, se preferir{¡ el que se extrae de la 
descomposicion del agua por medio de hierro bien 
ductil y puro. 

Despues de preparados de cste modo dichos 
gases, se ajusta la múqnina pncnm{¡tica al tubo Ií 11, 
Y se hace el vacío en el recipiente: dcspllc; se 
introduce en él 1I no de los dos gases; pero se 1-;;) 

de preferir el gas oXIgeno que entrará por el t~l­
bo g g; y despues se obliga por medio de cienc) 
grado de presion á que el gas hychógcl10 ,c in­
troduzca en el mismo recipiente por el tubo d Del, 
cuya extremidad remata en punta. Finalmcnc :,l' 

enciende este gas con el aux~Fo dc~ 1111a ,~his}):1 eLc­
trica; y snmil1i~raI1~h de c~t,l mó',r¡(;',[ c:t l)5 ~~I.-
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ses se consigue que dure la combust;on por muy 
largo tiempo. En otra parte he dado la descripcion 
dc~ los 8paratos de que me he valido para este ex­
perimento, y he explicado cómo se llegan á medir 
con rigurosa exactitud las cantidades de gases que 
se consumen. Véase la tercera parte de esta obra. 

Efecto. 

Segun se efectua la combustion, se va acumu­
lando agua en las paredes interiores del recipiente 
ó matraz, hasta qne congregándose poco á poco en 
gotas grandes cae al fondo de la vasija. 

Pe5ando el matraz antes y despues de la ope­
racion, se conoce con facilidad el peso del agua 
que se ha formado. Tenemos pues en esta opera­
cion verificadas dos cosas: una es el peso de los ga­
ses empleados; y otra el del agua formada, cuyas 
dos cantidades deben ser iguales. Por un experi. 
mento semeiante hemos llegado á averiguar Mr. 
Meusnier y yo, que eran necesarias 85 partes pon­
derales de oXigeno y 15 de hydrógeno para formar 
100 partes de agua. Este experimento, aunque no 
se ha publicado hasta aho1"<1, se hizo en presencia 
de muchos Individuos de la Academia comisiona­
dos para el intento; y habiéndole hecho con toda 
escrupulosidad, le tenemos por exacto con diferen­
cia á lo sumo -=- . 

2 o o 

De consiguiente, bien sea que se opere por via 
de descomposicion ó de recomposicion, se puede mi­
rar como constante, y tan bien probado como 10 
puede ser en Química y Física, que el agua 110 

es u~a sustancia simple, sino compuesta de dos 
principios, que son el oxígeno y el hydrógeno, 
y que sep:mldos uno de otro, tienen tal afinidad 
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con el calórico, que no pueden exÍstir sino baxo 
la ~orma de ga: .al grado de temperatura y de 
preslOn en que VIVImos. 

Este fenómeno de la descomposicion y recom­
posicion del agua se verifica continuamente á nues­
tra vista en la temperatura regular de la atmósfera, 
y por el efecto de las afinidades compuestas. A esta 
descomposicion deben atribuirse, ú lo menos h:JSta 
cierto punto, los fenómenos de la fermentacion 
espirituosa, de la putrefaccion, y aun Je la ve­
geracion, como no tardaremos en manifestarlo; y 
es bien extraño que se haya ocultado hasta ~:quí 
á la perspicacia de los Físicos y Químicos; lo que 
prueba que así en las cienci,ls como en la moral 
es dificil vencer las preocupaciones de que nos ha­
llamos imbuidos desde los principios) y seguir otia 
senda que la que se acostumbra andar. 

Concluiré este artículo con un experimento, que 
aunque mucho menos convincente que los referi­
dos, me parece hará mas impresion en muchas 
personas. Si se queman 16 onzas de espíritu de vi­
no ó de alkool en un aparato con;;eniente para 
recoger toda el agua que se desprende durante la 
combustion, se hallará que asciende á 17 ó á 18 
onzas, esto es, de 1 Ú 2, onzas mas que el alkool 
empleado 1 ; Y como ningul1Zl sustanc.cj'l puede su­
ministrar en Ull experimento mas que la totalidad 
de su peso, es preciso ql!e durante la combusrion 
se haya mezclado alguna otra sustancia con el es­
píritu de vino, y esta tengo hecho ver que es la 
base del ayre ó el oXigeno. De modo que el es­
píritu de vino contiene uno de los princi pios dd 

r Véase la descrircil\!1 de éste 3p"r~to .oí} la tcrcc;"a parte 
de esta o0ra. 
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agua 1 que es el hydrógeno 1 y el ayre de la at­
mmfera suministra el oxígeno 1 que es el otro prin­
cipio: nueva prueba de que el <lgua es una sus­
tancia COI11 puesta. 

CAPITULO IX. 

De la cantidad de calórico que se dcsprmde d~ las 
'Varias especies de combustion. 

Hemos visto que haciendo qualquiera combustion 
en una esfera hueca de yelo 1 y poniendo dentro 
una cantidad de yelo derretido para mantener el 
ayre á cero del termómetro 1 y conservar la com­
bnstion 1 la cantidad derretida de yelo seria la me­
dida 1 sino absoluta á lo menos relativa, de las canti­
dades desprendidas de calórico. Mr. de la Place y yo 
hemos dado la descripcion del aparato que hemos 
empleado para este género de experimentos 1 y se 
halb en las Memorias de la Academia del año de 
1730 pago 3 S S 1 Y en la tercera parte de esta obra. 
Habiendo pues pasado á averiguar las cantidades de 
yelo que se derriten en la combustion de las tres 
sustancias simples 1 fósforo 1 carbono 1 é hydrógeno, 
hemos obtenido los resultados siguientes. 
En la combustion de 
una libra de fósforo. .. lOO lib. de yelo 
En la de una libra de 
Glrbono. . . . . . . . . .. 96 lib. Y 8 onz. 
En la de una libra de 
gas hydrógcno. . . . . .. 295 lib. 9 onz. 3 ocho y k· 

Como la nueva sustancia que resulta de la com­
bustion del fósforo es un ácido concreto 1 es pro­
bable quede en él muy poco calc:írico; y por con­
siguiente esta comb~stion suministra un medio de 
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conocer con corta diferencia la c~l1tidad de c81o­
rico contenida en el gas oxigeno. Pero aun supo­
niendo qne el {¡cido fosfórico retenga lIna cantid;¡d 
considerable de calórico, como el fosfora conte­
nia tambien otra porcion antes de la combustion, 
no puede b:tber error sÍno en la diferencia de 
estas dos cant:dades, y por consiguiente debe ser 
de poca importancia. 

He hecho ver en h pago 40 que quemando 
una libra de fósforo, absorbía una libra y 8 onzas 
de oxigeno, y habiéndose derretido al l11i~mo tiem­
po loO libras de yelo, resulta que la cantidad 
de calórico contenida en una libra de oxígeno, es 
capaz de derretir 66 libr;¡s lo onzas 5 ochavas y 
24 granos de yelo. 

Quemando una libra de carbol1 no se derriten 
mas que 96 libras y 8 onzas de yclo; y al mis­
mo tiempo se absorben 2 libras y 9 onzas 1 och~wa 
y 10 granos de gas oxlgeno. Y como segun los re­
sultados de la combustion del fósforo, estas 2 li­
bras 9 enzas 1 ochava y 10 gr;1l10s de gas oxí­
geno ckberian abandonnr una cantidad de calórico 
suficiente para derretir 17 r libras 6 onzas y 5 
ochaí-as de ye:o, es cLlro que en este experimento 
desaparece una cantidad de calórico, que hubiera 
sido snEcientc para derretii' 74 libras 14 onzas y 
5 ochavas de yelo. Esta diferencia depende de que 
el ácido carbónico despues de la combustion 110 

queda como el fosfórico en el estado concreto, si­
no en el de gas, y para ello le es precisa la cantidad 
de calórico que echamos menos en la combustiol1 
arriba dicha. Dividiéndola por el l1lll11erO de las li­
bras de {¡cido carbónico que se forman por b. com­
hllstion de un:: libra de Clrbon, se halhu:l eme la 

~ 

cantidad de cllórico necesaria nara hacer l)~iS"r 1 Ebr,t 
L ~ 
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de ácido carbónico del estado concreto al estado de 
gas, puede derretir 20 libras 1 5 onZ~IS y S ochavas 
de yelo. 

Podemos hacer Un cálculo semejante acerca de 
la combustion del hydrógeno, y acerca de la f01"­

macion del agua, teniendo presente que 1 libra de 
este fluido elástico absorbe en su combustion 5 li­
bras lo onzas y 5 ochavas y 24 granos de oxige­
no , y derrite 295 'libras 9 onzas Y 3 ochavas y me­
dia de yelo. 

Por los resultados obtenidos en la combinacion 
del fósforo tenemos que 5 libras lo onzas S ocha­
vas y 24 granos de gas oxigeno, al pasar del esta­
do aeriforme al estaJo sólido, perderian una canti­
dad de calórico ca-
paz de derretir. .. 377 lib. 12 onz. 3 ocho de yelo. 
Pero con la com-
bustion de hydró-
geno no se derri-
ten mas que .... 29~ 2. 3 
Luego en el agua 
formada', aun 
quando se halle 
en cero, nos que-o 
dan .......... 82 9 7 ~. 

Ahora como en la combustion de una libra de 
gas hydrógeno se forman 6 libras lo onzas 5 ocha­
vas y 24 granos de agua, resulta que en cada libra 
de agua á la temperatura de cero nos queda una 
cantidad de calórico igual á la que se necesita pa­
ra derretir 12. libras 5 onzas 2. ochavas y 48 
granos de yclo , sin incluir el que está contenido 
en el gas hydrógeno, con el qual no puede con­
tarse en este cxpe~'imcnt() ,porque no conocemos 
su cantidad. De donde sr~ ve que el agua, aun en 
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el estado de yelo, contiene mucho calórico, y 
que el oXIgeno conserva una cantidad muy consi­
derable pasando á esta cOl11binJcion. 

De estas pruebas pueden sacarse los resultados 
siguientes. 

Combustio1Z del fósforo. 

lib. onz. ocho gra D. 

Cantidad de fósforo quemado... 1 

Cantidad de gas oXIgeno necesa-
ria para la combustíon . . . .. 1 8 

------
Cantidad obtenida de ácido fósfo-

neo ................... :2 8 

Cantidrrd de calórico desprendido en la combustio!l 
de 1 libra de fosfóro, expresada por el núme­
ro de libras de yelo que puede der-
retir. . . . . . . . . . . . . . . . . ... 

Calltidad de calórico desprendido de 
cada libra de gas oxigeno en la 

100,00000 

combustion del fósforo. . ....... 66,66667 
Cantidad desprendida de Gtlórico en 

tl formacion de 1 libra de ácido 
fosfórico. . . . . .. . . . . . . . . . .. 40,00000 

Cantid;:¡d de calórico que queda en ca-
da libr,¡ de Jcido fosfórico ........ . 0,00000 

Su ponemos que el ácido fosfórico 110 conserva 
nada de ca16ricc\; 10 que en rigor es f:dso; pero co­
mo diximos arriba que esta cantidad es probbIc. 
mcnk muy curta, se la supone llula por no po· 
dcrh \·alu;H. 



TRATADO ELEMENTAL 

Combustio1Z del carbono 
lib. onz. ocho gHan. 

Cantidad de carbon quemado. . . 1 

Cantidad de gas oXIgeno que se 
absorbe durante la combustion. 2 9 1 lo 

--~-~ 

Cantid,~d . que resulta de ácido 
1 lo carbo11lco. . . . . . . . . . . . . . .. 3 9 

~--"----~ 

Cantidad desprendida de calórico en la combustion 
de 1 libra de carbon , expresada por el número 
de libras de yelo que puede derretir .. 96,50000 

Can tidad desprendida de calórico en 
cada libra de gas oxlgeno ........ 37,52823 

Cantidad d~sprcndida de calórico en la 
form?c!on de 1 libra de gas ácido 
carb0111CO ................. ' 27,02024 

Cantidad de ccllórico que conserva 1 

libra de oxígeno en esta combustion ... 29,1 3SLH 
Cantidad necesaria de calórico para re-

ducir 1 libra de ácido carbónico al 
estado de gas. . . . . . . . . . . . . . . . .. 20,97960 

Combustion do,z g'as hydrrJgeno. 

lib. onz. ocho gran. 

Cantidad de gas hydrógeno que-
mado .•................ 1 

Cantidad de gas oXlgeno emplea-
do en la combustion .. ' ..... 5 lo 5. 24 

Cantidad de agua que S~ ha for-
mado. . . . . . . . . . . . . . . .. _ 6 1 o~2~ __ 

Cantidad de calórico desprendida por 
la combustion de 1 libra de gas hy-
drógcno ............ ' ........ 295,5895' 



DE QUIMICA. 77 
Cantidad desprendida de calórico en 

cada libra de: gas oxigeno. . . . . . .. 52,16280 
Cantidad desprendida de calórico du~ 

rante la formacion de 1 libra de 
agua. . . . . . . . . . . . . . . .. +h33840 

Cantidad de e.alórico que conserva I 

libra de oxigeno en su combusticil 
con el hydrógeno. . . .. . . . . .. 14,5°386 

Cantidad de cálorico que wnserva I 

libra de agua á cero. . . . . . .. 12,32823 

Dt la for11'1:acion del ácido nítrico. 

Quando se cótnbiha gas nitroso con gas oxige­
no para fOfmar ácido nítrico ó nitroso, resulta un 
calor lige:ro, mucho menor que el que se expe­
rimenta en las dem~s combinaciones del oxigeno, 
de donde resulta: liecesariamente que i1xándose el 
gas oXIgeno en el ácido nít'rico, retiene una gran 
p:trte de calórico que le estaba combinado en el 
estado de gas: y como se puede averiguar la' can­
ridad de calórico que se desprende durante la rel1-
nion de los dos gases, deduciremos de aquí la can­
tidad del mismo calórico que queda en la combi­
nacion. El primero de estos .datos podria COl1se­
gui~se haciendo la combinacion del gas nitroso y 
del gas oxigeno en un aparato rodeado de yelo; pe­
ro C01110 en esta combinacion se desprende 'poco 
calórico, no podia averiguarse su cantidad Ú 110 

hacer la operacion con cantidades muy crecidas de 
los dos g:!ses, y en aparatos muy embarazosos 
y ~omplicados ; y esto es lo que nos ha impedido ;Í 

NJr. de la Place y á mí el intentarla: entre tanto 
se puede su pI ir esta falta haciendo uso del cákll-­
lo, qlle IJO Plic:dc ap:1rtarse mucho de la .verdad. 

Mí. ele la r~,iC~ v T,O J~icimo~; d..::tonar en n11 , .' 
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aparato con yelo una proporcion conveniente de 
~,] litl'c y de carbol1, y observamos que 1 libra de 
s~jirre en esta detonacion derretia 2 libras de yelo. 

Pero como se verá despues 1 libra de salitre con-
tiene onz. ocho gran. gran. 

Potasa ........... 7 6 5l,S4-.45 1 5,84 
Acido seco ........ 8 1 26,16,,47°0,16 

Y las S onzas 1 oC,ha va 
20 gnnos 16 centésimas 
de ácido se componen de 
OXIgeno. 6 3 63',34 .. 3738,34 
Mofeta .......... r 5 25,~h .. 96r,S:¿ 

Luego se han quemado realmente en esta. ope­
racion 20 ochavas I r grano y f de carbon c9n 
el auxilio de 3738,34 granos I'Ó con 6 onzas 3 
ochavas y 64, 34gran05 de oxígeno; y siendo! 2 

libras la cantidad de, yelo derretida, resulta que 
1 libra de gas oXIgeno quem~do en 
la misma confQrmid?d derretirá... .. 29,58320 

Y si por razon de la cantidad de ca­
lórico I que conserva 1 libra ,de OXI­
geno en su combinaóon con el carbon 
para constituir, el "ácido carbónico en 
estado de gas como ,se ha visto mas 
arriba I se añadé. . . . . . . . . . .. 29,13 844 

Luego la cantidad total de calórico 
contiene 1 libra de oXIgeno, quando 
está combinado con el ácido llItrico, 

,. l' 8 6 sera ¡gua a.. . . . . . . . . . . . . . .. . .. S ,721 4 
Hemos visto por el resultado la 

combustion del fósforo que en el esta-
do de gas oxigeno contenía á lo menos.: 66;66667 

Luego quando se combina, con el 
azoe para formar ácido l1ltrico, pierde 
solamente ............... , 7,94502 
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Experimentos ulteriores manifestarJn si este re­

sultado deducido por el cálculo se conforma con 
operaciones mas directas. 

Por esta enorme cantidad de calórico que re­
tiene el oxigeno en el ácido nítrico, se comprende 
aquel desprendimiento tan grande de calor, que 
se nota en todas las denotaciones del nitro, ó por 
mejor decir, se ve la razon porque en todas las oca­
siones en que se descompone el ácido llltrico hay 
una separacion tan grande de calórico. 

Combustion de la cera. 

Ya que hemos examinado algunas combustio­
nes simples, pasarémos á presentar algunos exem­
plos de combustiones mas compuestas, y empeza­
rémos por la cera. 

Ardiendo tranquilamente una libra de cera en 
bugias en el aparato de yelo destinado para me­
dir las cantidades de calórico, derrite 133 libras 2 

onzas 5 ochavas y i de yelo. 
Pero por los experimentos que publiqué en las 

Memorias de la Academia de 1784 pago 606 , cons­
ta que una libra de cera contiene 

Carbono ........... . 
Hydrógeno ........... . 

Luego las 13 onzas 1 ochava 
y 23 granos de carbon segun 

los experimentos arriba citados, 
deberial1 derretir. . . . . . . . 

y las 2 onzas 6 ochavas y 
49 granos de hydrógeno. . .. 

Total. ..... . 

onz. ocho gran. 

13 1 23 
2 6 49 

libr. .de yelo 

79,3939° 

52 ,3760 5 
r 3 1 ,76995 

Por estos resultados se manifiesta que la can-
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t d~ld de calórico que se desprende en la combus­
rion de b cera, es con bastante exactitud igual á la 
q UG se obtiene quemando separadamente carbol1 
é hydrógeao en igualf;!s G1l1tidades á las que en­
tran en su combinaciol1: experimentos que pueden 
tenerse por muy exactos por haberlos repetido 
m~,chas veces. 

Combustio1Z dd tlreyte de olivas. 

Enc.;;rramos en el áparato regubr un velon 
con una cantidad bien conocida de aceyte de oli­
vas; y concluido el experimento, determinamos con 
toda exactitud el peso del aceyte consumido y el 
del yelo derretido; de lo que inferimos que que­
mando una libra de este aceyte se derretian 148 
libras 14 onzas Y una ochava de yelo. 

Es así que una libra de aceyte de olivas, se­
gun los experimentos presentados á la Academia 
en 1784, Y de los quales se dará un extracto en 
el Capítulo siguiente, contiene: 

onz. ocho gran. 

Carbono . ... . . . . . . . . . . . . . . . .. I:.!. 5 5 
R ydrogeno. . . . . . . . . . . . . . . . .. 3 2. 67 

La combustion de 1'). onzas 5 ochavas y 5 gra­
nos de carbon no debe derretir mas lib. de yelo. 

que. . . . . .•. . . .. . . . . . . . . . .. 76,18723. 
Y la de las 3 onzas 2 ochavas y 

67 granos de hydrógeno .......... __ 6~,1 5053' 
TocaL. . . .. . . . . . . .. ... I38,33776. 

Luego se han derretido .......• 
El desprendimiento de calórico ha 

exccdi.:lo al regular en .......... . 

q8,8833°' 
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Esta diferencia, aunqn8 poco consider::blc, pue­

de depender de algunos errores inevitables en ex­
perimentos de esta clase, ó de no estar conocida 
con todo rigor la composicion del aceyte. Pero 
siempre se manifiesta la mucha semejzmza y ana­
logía que hay en los experimentos relni\'os á la 
combustion y desprendimiento del calórico. 

Lo que nos falta que averiguar ahora es la can­
tid:td de calórico que conserva el oXIgeno quando 
se combina con los metales para convertirlos en óxr­
dos, y la que contiene el hidrógeno en los varios es­
tados en que puede e~dstir; y conocer en fin con mas 
cxktitud la cantidad de calórico que se despren­
de en el discurso de la formacion del agua; en 
cuyas averiguJociones nos ocn pamos actu~] mente; 
pero antes es prcciso hacer nuevos experimentQ~ 
para salir de una duda de bastante consideracion. 
Luego que hayamos aclarado bicn estos puntos, que 
espero sea en breve, será necesario hacer algunas 
correcciones considerables en la mayor parte de los 
resultados que se acaban de exponer; pero h.; crei­
d0 que por eso no debia diferir estos auxilios á. 
los que se propongan trabajar sobre el mismo ob­
jeto. Quando se indagan los elementos de una cien­
cia nueva, es muy dificil comenzar por otro camino 
que por el de aproximaciones, y rara vez se la p1.1C­
d~ llevar de un solo golpe á ,su estado de perfc~~ 
ClO11. 

'¡OMO 1, 
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CAPITU LO X. 

De l.z eombillacio71 de 1m sustancias combustibles 
unas eOil otras. 

En general siendo las sustancias combustibles las 
que gozan de mayor tendencia para con el OXI­

geno, resulta que deben tener afinidad entre sí, 
y que han de procurar combinarse unas con 
otras, puesto que quce slmt eadem uní tertio, sunt 
eadem inter se; y con efecto es lo que se observa. 
Por exemplo, casi todos los metales son suscepti­
bles de combinarse unos con otros, resultando de 
aquí un órden de compuestos, que en los usos de la 
sociedad se conoce con el nombre de aligacion ó 
liga. Nada se opone á que adoptemos esta expre­
sion, y así diremos que la mayor parte de los 
metales se ligan unos con otros; que las aliga­
ciones, como todas las combinaciones, son suscep-: 
tibIes de uno ó mas grados de saturacicn; que las 
sustancias metálicas en este estado son generalmen­
te mas quebradizas que los metales puros, espe· 
cialmente quando los metales ligados difieren mu­
cho en su fl1sibilid,ad; y finalmen te añadiremos que 
de esta última diferencia dependen algunos fenó. 
menos particulares que presentan las aligaciones, cc· 
rno, por exemplo, la propiedad que tienen algunas 
especies de hierro de romperse en caliente. Estos 
hierros deben considerarse C01110 una aligacion de 
hierro puro, metal casi infusible, con una corta 
cantidad de otro qualquiera metal que se liquida 
á un calor mucho mas débil. Así ínterin que un;: 
liga de esta especie esté fria, y los metales se ha­
llen en el estado sólido l puede ser maleable; pero 
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si se la calienta á un grztc10 de fLlego suficiente para 
derretir el metal que eS mas fusible, las partes li­
quidas interpuestas entre las sólidas deben rom­
per la solucion de continuidad, y el hierro se hace 
quebradizo. 

Respecto á las aligaciones del mercurio con los 
demas metales no hemos hallado ningun inconve­
niente en conservarles el nombre de amalgamas, 
como hasta aquí se ha acostumbrado. 

El azufre, el fósforo y el carbon son igual­
mente susceptibles de combinarse con los metales: 
á las combinaciones del azuLe se les ha dado ge­
neralmente el nombre de piritas; y las otras 110 

han tenido denominaciones, ó son tan modernas, 
que no hemos encontrado inconveniente en va­
riarlas. 

A las primeras de estas combinaciones hemos 
llamado fulfuretos, á las segundas fosforetos, y á 
las terceras carbure tos. Por manera que el azufre, el 
fósforo y el carbon oxigel1Jdos fonmn óxidos ó 
ácidos; pero si entran en combinacion sin o;~ige­
narse resultan sulfure tos ,fosforetos y carburetos. Ex­
tenderemos tambien estas denominaciones á las com­
binaciones alkalinas; y así llamarémos sulfureto de 
potasa la combinacion del azufre con la potasa ó 
con el álk::lli fixo vegetal: sulfureto an10niacal á 
la combinacion del azufre COI1 el álkali volátil ó 
~moniacal. 

El hidrógeno, sustancia eminentemente C0111· 

bustible, es tambien capaz de combinarse con mu­
chas sustancias combustibles: en el estado de gas 
disuel ve el carbon, el azufre, el fósforo, y muchos 
metales, cuyas combinaciones denotarém¿s con los 
nombres de gas hidrogeno carbonado, gas hid rógeno 
sulfurado, gas hidrogeriO fosfol';-¡Jo. El segundo de 

F2 
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estos gases fue denominado por los Químicos gas 
hepático, y Schéele le llamó gas lzcdiolZdo dd azu· 
fre ; á él se deben las virtudes de algunas aguas 
minerales, y á su desprendimiento deben princi­
palmente el olor fétido las deposiciones ó deyec­
ciones animales. Por lo que concierne al gas hidró· 
geno fosforado es digna de atencion la propiedad 
que posee de inthl11<1rse espontaneamente quando 
se halla en contacto con el ayre, ó por mejor decir, 
con el gas oxigeno, como lo descubrió Mr. Gen· 
gembre. Tiene un olor de pescado podrido; y en 
efecto es probable que se exhale un verdadero gas 
bidrógeno fosforado de la carne del pescado en el 
discurso de su putrefaccion. 

Qn<1ndo el hidrógeno y el carbono se unen 
juntamente sin que el hidrógeno haya pasado al 
estado de gas por el calórico, resulta una COn'lbi~ 
nacion particular conocida con el nombre de acey~ 
te; y este aceyte es fixo ó vol:ttil, segun la propor­
cion del hidrógeno y del carbono. 

No será inútil el observar aquí que uno de los 
principales caracteres que distingue á los aceytcs 
:fixos, extraidos de los vegetales por expresion, de, 
los volátiles ó esenci~tles, es l}Ue los primeros con­
tienen un exceso d(: carbono que se separa de ellos 
quando se les calienta á un grado superior al del 
agua hirviendo: lo contrario sucede con los acey­
tes volátiles, pues componiéndose de una propor­
cion mas justa de carbono y de hidrógeno, no se 
descomponen al mismo grado de calor, y sus dos 
principios que los constituyen quedan unidos, se 
combinan con el calórico panl formar un gas, y en 
este estado p~an en la destilacion. 

En una Memoria sobre la combinacion del es· 
píritu de vino y de los aceytes cun el calórico, im-
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presa en a co eCClOn de la AcademIa de 1784 
pág. 593, he dado una prueba de que los aceytes 
estan compuestos de los dos principios que acabo de 
citar. En ella se verá que los aceytes fixos al que­
marse en el gas oxigeno se convierten en agua 
y en ácido carbónico, y que aplicando el cálculo 
al experimento, se manifiesta que en esta compo­
sicion entr,m 21 partes de hidrógeno, y 79 de car­
bono. Tal vez las sust:l11cias oleosas sólidas, como 
la cera, contienen ademas algun tanto de oxigeno, 
al qual deban su solidez: al presente esto)' hacien­
do experimentos que darán gran claridad á toda 
esta teoría. 

Hay otra qiiestion que no es menos digna de 
cxáminarse; á saber, si el hidrógeno puede com­
bin:lrse con el azufre, con el fosforo, y con los 
metales en el estado concreto. Nada hay sin duda 
que nos indique d priori la imposibilidad de estas 
combinaciones; pues siendo los cuerpos combusti­
bles en general susceptibles de combinarse unos con 
otros, no se percibe por que se haya de exceptnar 
el hidrógeno; pero por otro lado no hay experi­
mento <11guno directo que pruebe aun la posibili­
dad ó imposibilidad de esta union. El hierro y el 
zinc son de todos los metales los únicos en que 
podria sospecharse, con alguna razon, una ca m­
binacion del hidrógeno; pero como estos metales 
tienen la propiedad de descomponer el agua, y en 
los experimentos químicos es dificil desembarazar4 

se de los últimos vestigios de humedad, no se pue­
de asegurar si las cortas porciones de gas hidrógeno 
que se obtienen en algunos experimentos hechos con 
estos metales, les estaban ya unidas, ó si provienen 
de la descomposicion de algunas partÍculas de agua. 
Lo ,ierto es que quanto mas cuidado se pone en 
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separar el agua en los experimentos de esta clase j 

tanto mas se disminuye la cantidad del gas hidró­
geno, llegando á ser casi im perceptible si se toman 
tod,::s las precauciones posibles. 

Pero prescindiendo de que los cuerpos combus­
tibIes, y partícubrmente el azufre, el fósforo y 
Jos metales sean ó no susceptibles de absorber hi­
drógeno , se puede asegurar que no se combina con 
ellos sino en cortlsima cantidad, y que esta com­
binacion lejos de ser esencial á su constitucion, pue­
de considerarse como una adicion extraña que al­
tera su pureza. Ademas, los que han abrazado este 
Sistema deben probar con experimentos decisivos 
la existencia de este hidrógeno, y hasta ahora no 
han presentado mas que conjeturas apoyadas so­
bre su posiciones. 

CAPITULO XI. 

Reflc"xíones sobre los ó.rfdas, J ácidos de muchas 
bllses, J sobre la compasicion de las sustancias 

r¡)¿,getalcs J animales. 

E111 los Glpítulos V y VIII hemos eXZtminado el 
resultado de la combustion, y oxigenacion de las 
qu:ltrO sustancias combustibles simples, fósforo, azu­
fre, carbono é hidrógeno: en el X hemos hecho 
ver que las sustancias combustibles simples podian 
combin~1rse entre sí para formar cuerpos combns­
tibL:s CO;l1pucstos; y hemos observado que los acey~ 
tes en general, y especialmente los aceytes fixos de 
105 vegdalcs, pertenecen á esta clase; y que todos 
ellos se componen de hidrógeno y de carbono. En 
este capítulo me falta el tratar de la oxigel1~ciolI 
de los cuerpos combustibles compuestos, el hacer 
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ver que eXIsten ácidos y óxidos de doble y tri­
ple base, que la naturaleza nos presenta ú cada 
paso exemplos de ello, y que por este género de 
combinaciones ha llegado ú formar una variedad 
tan grande de resultados con un tan corto número 
de elementos ó de cuerpos simples. 

Mucho tiempo ha que se habia notado que 
mezclando ácido muri:ltico y úcido nítrico, resul­
taba un ácido mixto, con propiedades muy dife~ 
rentes de las de los ácidos que le componian. Este 
8cido se hizo célebre por la propiedad que tiene 
de disolver el oro, el re)' de los metales en el len~ 
guage de los Alquímicos; y de aquí tomó la de~ 
110minacion brillante de agua regia: este úcido mix­
to, como lo ha hecho ver Bcrthollet, tiene pro­
piedades particulares, llue dependen de la aceian 
combinada de sus dos bases acidifieables; y por estJ 
razon hemos tenido por con velliclltc darle un n0111-

bre particular; y ninguno nos ha parecido m~ts pro­
pio que el de ácido nitro-lllZll'i.ri'ico J por iuclicar 1.1 
natur::tl,?z.a de las dos sustJ.l1eias que entran e11 m 
compostCJOl1. 

Pero este fenómeno, ohservallo solamente en el 
ácido nitro-muri~tieo, se presenta cOlitinuamellte en 
el reyno vegetal, en el qual es muy faro h:tll:m\;; 
úcido ::tlguno simple, esto es, que esté compuc:to 
de una sola base 'lcidiflcab1c. Al contrario todos los 
.ícidos de este reyno tienen por b[!se el hiJl\:igeno 
y el carbono, y algunas "ce'es el hidr()gcno, el 
carbono y el fósforo, todo ecmGinaJo con una por-

• / • J 1· , , T 
Clan l11JS o menos COliSh1Cr::tü!c (le é'xlgeno. am·, 
bien tiene este reyno ÓX!,lc-.s 1H¡;; se form,m de L1S 

,mismas bases dobles y triples, pero menos 0:;;:1-
genJdas. 

Los ácidos y óxidos cid fcync ::1ni111a1 son aun 
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mas compuestos; en cuya mayor parte entt'anqua~ 
t10 bases aciditic8blcs, que son el hidrógeno, el 
carbono, el fósforo y el azoe. 

No me extenderé aquÍ mucho sobre esta ma­
teria, de la que ha poco tiempo que tengo ideas 
cLtras y metódicas: la trataré mas á fondo en unas 
Memorias que preparo para la Academia; pues aun~ 
que estan ya hechos casi todos los experim'.:ntos, es 
preciso repetirlos y multiplicados para poder pre~ 
sentar con exúctitud las cantidades de los resulta­
dos. Por todo io qual me contentaré con hacer una 
corta enumeracion de los óxídos y ácidos vegeta­
les y animales'; y concluiré este articulo con algunas 
reflexiones sobre la constitucion vegetal y animal. 

Los óxídcs vegetales de dos bases son el azú­
car, las varias especies de gomas que hemos re­
unido baxo el nombre genérico de mucosos, y el 
almidon. Estas tres sustancias tienen por radical el 
hidrogeno y el carbono, combinados juntamente; de 
modo que no forman mas que una sob base, y se 
hallan OXidados con una porcion de oxlgeno: y no 
difieren entre sí sino por la proporcion de los prin~ 
cipios que componen la b::sc. Se l('s puede hacer 
pz¡sar del estado de óxido al de ácido, combinán­
doles una nueva porcion de oXigeno; y de esta 
suerte se forman los diferen tes ácidos vegetales, se~ 
gun el gr:.ldo de oXlgenacion, y la proporcion del 
hidrógeno y del carbono. 

Para aplicar á la nomenclatura de los ácidos 
y óxidos vegetales los principios que hemos esta­
blecido para los ácidos y óxidos minerales, basta­
ria darles nombres relativos á la naturaleza de las 
dos sustancias que componen su b~se. En este cuso 
los óxidos y ácidos vegetales serian óxídos y áci­
dos hidro-carbonosos; cuyo método tendria la ven-
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taj~ de poder indicarse sin perífrascs el prinClplO 
dominante, corno 10 habia imaginado ya RoucHe 
para los extractos vegetales, llamando extracto-n/­
sz'noso aquel en que dominaba el extracto, y resi­
no-extracti'Vo aquel que participaba mas de la resina. 

Siguiendo estos mismos principios, y variando 
las terminaciones para dar todavia mas extcnsion 
oí. esta lengua, se podrian denotar los ~cidos y óxi­
dos vegetales con las siguientes di3nornil1aciollcs: 

Oxído hidro-carbonoso. 
Oxido hidro-carbónico. 

OXido carbono-hidroso. 
Oxido carbono-hídrico. 

Acido hidro-carbonoso. 
Acido hidro-carbónico. 
Acido hidro-carbónico oxigenado. 

Acido carbono-hidroso. 
Acido carbono-hídrico. 
Acido carbono-hídrico oxigenado. 

Es probable que esta especie de lengua bas­
taria para indicar todas las variedades que nos pre­
senta la naturaleza; y que segun se ib;,¡n conocien­
do los ácidos vegetales, se irian colocando natural­
mente, y digamosloasí, por sí mismos en la tabla 
CJue acabamos de presentar; pero como 1105 halla­
mos muy lejos de poder hacer una clasificaciol1 me­
tódica de estas sustancias, pues aunque estamos cier­
tos de los principios que las componen, ignoramos 
aun sus proporciones, hemos determinado conser­
varles provisionalmente los nombres antiguos; y aun· 
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que en esta carrera me hallo mas adelantado que 
quando se dió :lluz nuestro ensayo de nomencla­
tura, seria temeridad sacar conse'qiiencias muy de­
cisivas de llllOS experimentos que no son aun bas­
tante exactos; p-:;ro conviniendo en que esta parte 
de la Química se hzllb atrasada, puedo dar espe­
ranzas de que prontamente será ilustrada. 

Con mayor razon me es preciso tomar el mis­
mo p~rtido con los óxidos y ácidos de tres y qua­
tro bases, de los que presenta el reyno animal U11 

gran número de cxemplos, y de los que tampoco 
c:trece el reyno vegetal. El azoe, v. gr. entra en la 
composicion del ácido prúsico, y en el qual se halla 
unido con el hidrógeno y el carbono form:tndo una 
base triple: asimismo, segun puede creerse, entra 
en el ácido de la agalla: finalmente casi todos los 
ácidos animales tiene O por base el azoe, el fósfo­
ro , el hidrógeno y el carbono, U na nomenclatura 
que tuviese por objeto expresar de una vez estas 
qu:ttro bases, seria sin duda metódica, y tendria 
la ventaja de presentar ideas claras y determinadas; 
pero este cúmulo de sustantivos y adjetivos grie­
gos y latinos, cuyo uso no está generalmente ad­
mitido, ni aun por los Químicos, ofreceria una len­
gua bárbara, dificil de retener en la memoria y 
de pronunciar. Por otra parte la perfeccion de la 
ciencia debe preceder :lb de la lengua, y nos fal­
ta todavia mucho para que h Química, en esta 
parte, toque al punto de pcrfcccioná que ha de 
llegar un dia: por todo lo qual es indispel15ablc 
conservar por algnl1 tiempo los nombres antiguos 
de los ~cidos y ÓXIdos animales; y sobmcnte nos 
hemos tomado la libertad de hacer algl1l1as cortas 
moditlc:tciones, como es el terminar en oso la de" 
nominacion de aquellos en que sospechamos que 
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excede el principio acidificablc; y en uo donde 
creemos que predomina el oxígeno. 

Los ácidos vegetales que conocemos hasta aho. 
ra son trece. 

El ácido acetoso. 
El ácido acético. 
El ácido oxálico. 
El ácido tartaroso. 
El ácido piro-tartaroso. 
El ácido cítrico. 
El ácido málico. 
El ácido piro-mucoso. 
El ácido piro-lignoso. 
El ácido gállico. 
El ácido benzóico. 
El áciclo canfórz'co. 
El ácido succínico. 

Estos ácidos, C01110 llevo dicho, estan COl11plleS­
tos princip:Jlmente y casi únicamente de hidroge-
110, de carbono y de oxígeno, los quales sin C111-

bargo no tienen, hablando con propiedad, ni <lgua, 
ni ácido carbónico, ni aceyte, y solo los principios 
propios para formar estas sustancia5. La fuerza de 
<ltraccion que exercen recíprocamente el hidrógeno, 
el carbono y el oxígeno se halla en estos ácidos 
en un estado de equilibrio que no puede exí~;tjr si­
lla á la tempcrátura en que vivimos; pues por po­
co que se les caliente mas allá del grado dd agua 
hirviendo, se pierde este equilibrio: entonces el 
oXIgeno y el hidrógeno se reunen para formar agua: 
una }Jorcion del carbono se une con el hidrógeno, 
y produce aceyte: se forma tambien áciJo carbó­
nico por la c¿mbinacion ¿el carbono con el oxi­
geno: en fin casi siempre resulta una cantidad ex­
cedente de cprbol1o que qucd~ libre; pero estos 



92 TRATADO ELEMENTAL 
puntos se aclararán mas en el capítulo siguiente. 

Los óxídos del reyno animal son alln menos 
conocidos que los del vegetal, y su número es tam­
bien indeterminado. La parte encarnada ó roxa de 
la sangre, la linfa, y casi todas las secreci011es ani. 
m,tles son unos verdaderos óxídos, y baxo de este 
a~pccto es preciso examinarlos. 

El número de los ácidos animales conocidos se 
reduce actualmente á seis; y aun es probable que: 
muchos de ellos entren unos en otros, Ó á lo me· 
nos que no se diferencien sensiblemente, y son: 

El áciilo láctico. 
El ácido saco-láctico. 
El ácido bómbico. 
El ácido fórmico. 
El ácido sebácico. 
El ácido prClsico. 

No se coloca entre estos el ácido fosfórico, por­
que pertenece igualmente á los tres rcynos. 

La adherencia de los principios constitl1 t.ivos de 
los ácidos y óxídos animales no es mas solida que 
la de los ócidos y óxídos vegetales; y así una cor­
ta variacion de temperatura basta para desunirlos; 
lo que espero hacer mas pa1 pable por las observa­
ciones que se harán en el capitulo siguiente. 

CAPITULO XII. 

De la descompasicion de las sustancias 7JegetalCJ 
J animales por la accian det fuego. 

Para conocer bien 10 que sucede en la descom­
posicion de las sustancias vegetales por el fuego, 
110 solo se debe considerar la naturaleza de los prin' 
ClpiOS que en~ral1 en su compOSlClOl1, sino tambien 



DE QunfIcA. 93 
las dif0rentes fuerzas de atraccion que exercen unas 
sobre otras las moléculas de estos principios, y al 
mismo tiempo la que exerce sobre ellos el calórico. 

Los principios verdaderamente constitutivos de 
las sustancias vegetales son tres, el hidrógeno, el 
oxigeno y el carbono, como lo acabo de exponer 
en el capítulo anterior. Los llamo cOllstituti'Vos, por­
que convienen á todos los vegetales, y no pueden 
eXIstir sin ellos, á diferencia de otras varias sús­
tancias que no son esenciales sino para la com­
posicion de tal vegetal en particular, y no para 
todos los vegetales en general. 

Dos de estos tres principios, á saber, el hi­
drógeno y el oxigeno, tienen grande tendencia para 
unirse al calórico, y convertirse en gases; d paso 
que el terc~ro, que es el carbono, es un principio 
fixo, y tiene muy poca afinidad con el calórico. 

Por otra parte el oxígeno, aunque tiene casi 
igual afinidad con el hidrógeno que con el carbono 
;Í la temperatura habitual en que vivimos, no su­
cede lo mismo á un calor roxo , antes bien desam­
para entonces al hidrógeno para unirse con el car­
bono, y formar ácido carbónico. Me serviré mu­
chas veces de la expresion calor 1'OXO, que allnqüe 
no expresa un calor bien determinado, es muy su­
perior al del agua hirviendo. 

Sin embargo de que estamos muy distante~ de 
poder conocer el valor de todas estas fuerzas, y de 
d.eterminar su energía por números, á lo menos te­
nemos la certidumbre, por lo que diariamente ve­
mas, que por mas variables que sean en razon del 
grado de temperatura, ó lo que es 10 mismo, en 
razon de la canticlad de calorico con que estan 
combinadas, se hallan todas casi equilibradas en la 
temperatura en qt1'~ vivimos; y .1sí los regetales 
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no contienen ni aceyte, ni agua, ni ácido carbó· 
nico; pero contienen los elementos de todas estas 
sustancias l. El hidrógeno no est:l com binado ni con 
el oxigeno, ni con el carbono, y recíprocamente; 
pero las moléculas de estas tres sustancias forman 
una combinacioll tri pie, de donde resulta el reposo 
y equilibrio. 

Basta una corta variacion en la temperatura F~lfa 
trastornar todo este gran aparato de combinaciones, si 
es permitiJo usar de esta expresion. Si el vegetal 
se expone :i un grado de calor que no exceda mu­
cho al del agua hirviendo, se une el hidrógeno 
con el oxigeno, y forman agua que pasa en la des­
tilacion; una porcion de hidrógeno se une con otra 
de carbono para formar aceyte vobtil ; otra por­
cion de carbono queda libre, y por ser el princi­
pio mas fixo queJa en la retorta. Pero si en lugar 
de un calor próximo al del agua hirv iendo, se le: 
aplica al vegetal un calor roxo, entonces no se 
forma agua, ó por mejor decir, el agua que pudQ 
formarse por las primeras impresiones del calor, se 
d.escom pone; el oxígeno se une con el carbono, COIl 

el qual tiene mas afinidad á este gndo de calor: se 
farma úcido carbónico; y poniéndose en libert8.d el 
hidrógeno, y uniéndose con el calorico , sale en 
forma de gas. Es de notar que no solamente no se 

1 Es claro que aquí se sup' ncn unos vef!:ctales reducido", 
al estado dc pert<:cta dcsccacion: no se h3bla dd ace)'te qUl' 

dan los vegetales por expresion , (; por un calor que no exceclJ 
al del agua hirviendo, sin0 del actyte empireuIlljtico <¡ue 
se obtiene por la dcstilacio:1 á titego desrudü, y ií un grado d~ 
calor superior al del agua hirviendo; el qual lo cr,nside. 
ro únicall1ent~ corno un producto de la deotilacion. V ~asc:. 
subre este punto lo que publiqu¿ en d tomo de la Acade111 i:¡ 
de 1786. 
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forma aceyte á este grado de calor , sino que C11 

caso de haberse formado, se vol veria ú descomponer. 
Por todo lo qual se manifiesta que la dcscom­

posicion de las sustancias vegetales se verifica á cste 
grado de calor en virtud de un juego de afinida­
des dobles y triples; y al paso que el carbono atrae 
al oxigeno para formar úcido carbónico, el caló­
rico atrae el hidrógeno para formar gas hidrógeno. 

No hay sustancia vegetal cuya desti!aciol1 no 
sirva de prueba á esta teoría, si puede darse este 
nombre á una, sencilla exposicion de hechos. Des­
tílese azúcar, y se verá que mientras se le apli­
que un calor inferior al del agua hirviendo, no 
perderá sino un poco de agua de cristalizacion, y 
quedará siempre azúcar con todas sus propiedades; 
pero en, el instante que se le exponga :l un grado 
de calor que supere muy poco al del agua hir­
viendo, se ennegrece: una porcion de carDono se 
separa de la combinacioll, pasando al1111smo tiempo 
al pun tanto de a¡:rua, y una corta cantidad de acey-o o • 
te, y queda en la retorta una po1'cio11 de carbon 
casi igual á la tercera parte del peso primitivo. 

El juego de afinidades es aun mas complicado 
en las plantas que contienen azoe, como bs cru­
cíferas, y en las que contienen fósforo; pero co­
mo estas sustancias entran en su combinacioll en 
mu y corta cantidad, no ocasionan grandes V~il iacio­
nes, á lo menos en la apariencia, en los f<2l1óme­
nos de la destilaciol1; parece que el fósforo queda 
combinado con el carboD, el qual le comunica ti­
xeza. El azoe se combina con el hidrógeno, y for~ 
ma álkali volátil ó amoniacal. 

Como las sustancias animalc5 se componen 
casi de los mismos principios quc las plantas cruel· 
ferfls; SU destilacion clac 105 mismos resultados; pt.'l(\ 
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los productos de aceyte y álkali amoniacal son mUd 

yores, porque contienen mas hidrógeno y azoe. Pa­
ra dar á conocer con qué puntualidad esta teorica 
da razon de todos los fenómenos que ocurren en 
la destilacion de las sustancias animales, no citaré 
sino un hecho, y es la rectificacion y descompo­
sicion total de los aceytes volátiles animales, lla­
mados vulgarmente a Clf)'t l' s de Dippcl. Estos acey­
tes quando se consiguen por una sola destilacion á 
fuego desnudo son morcnos, porque contienen a1-
gun tanto de carbon casi libre; pero se logran sin 
color por la rectificacion. El carbono tiene tan poca 
adherencia en estas combinaciones, que basta eXPQ~ 
nerlas al ayre para separarle de ellas. Si un aceyte 
volátil animal bien rectificado, esto es, blanco, diá~ 
fano y transparente se pone debaxo de una cam­
pana llena de gas oXigeno, en poco tiempo dis­
minuye el volúmen del gas, y le abSOl be el aceyte. 
El oxíg,.;no se combina con el hidrógeno del aceyte 
para formar agua que cae en el fondo; y la porcion 
de carbon que estaba combinada con el oxigeno, 
se pone en libertad, y se manifiesta por su color 
negro. Por esta razon no se conservan blancos y 
claros los aceytes, á no tenerlos en frascos bien ta­
pados, y se ennegrecen luego que tienen contacto 
con el arre. 

Las rectificaciones sucesivas de estos mismos 
aceytes presentan otro fenómeno que confirman 
esta teórica. Cada vez que se les destila queda 
un poco de carbon en el fondo de la retorta, V se 
forma una corta cantidad de agua por la combina4 

cion del oxigeno del ayre de las vasijas con el hi· 
drógcno del aceytc; y como esto se verifica en 
cada destilacion de un mismo aceyte, resulta que 
al cabo d.; Ull gran l1l!lUerO da rectificaciones s~lcesi~ 
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vas se llega á descomponer todo el (¡eeyte , y con· 
vertirla enteramente en agua y cm'bon, m3yor­
mente si las destilaciones se hacen á un calor al­
go subido y en vasos de alguna cap8cidad; y por 
el contrario es mncho mas larga y difd esta des­
composicion total del aceyte por rectificaciones re­
petidas quando se hace en vasos pequeños, y so· 
bre todo á fuego lento, y poco superior al del 
agua hirviendo. La explicJcion circunstanciada de 
mis experimentos sobre esta descomposicion de los 
aceytes pienso presentarla á la Academia en una 
Memoria particular, creyendo que basta lo dicho 
p;ua dar ideas justas de la constitlJcionde las sus· 
tancias vegetales y animales, y de su descomposi­
cion por el fuego. 

CAPITULO XIII. 

De la descomposicioll de los 6xfdos 'Végetaüs 
por la fermentttcio1t 'Vinosa. 

T odossaben : como se hace el vino, la cidra';' ~l 
hid.romel, y todas las bebidas fermentadas '. espiri­
tuosas,· Se exprime el zumo de la .uva y de las 
manzanas, mezclando este último con agua: se 
pone el licor en cubas grandes en un parage ,du­
ya temperatura sea lo menos de diez grados dé! 
termómetro de Reaumur. A poco tiempo se exci­
ta un movimiento rápido de fermentacion :el a1y­
re forma en la superficie del líquido unC/ multi­
tud de ampollitas; y quando la fermentacion -lle­
ga á su~último término es tan grande la cam,idad 
que se desprende de gas, que parece que el licor 
está sobre un brasero ardiendo, y le hace her­
vir COI1 violenci·a. El gas que se desprende es áci~ 

:rOMO r. G 
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do carbónico muy puro, y exento de mezcla de 
·otra especie de ayre ó gas, siempre que se recoja 
con cuidado. El zumo de la uva de dulce y azu­
carado se convierte por esta operacion en un li­
cor vinoso., que no contiene ya azúcar quando 
se ha completado la fermentacion, y del qual se 
puedc extraer por destilacion aquel licor inflama­
ble, conocido en el comercio y las artes con el 
nombre de espíritu de vino. Y como este licor, 
sicndo un resultado de la fermcntacion de qual­
.quiera sustancia azucarada desleida en la suficiente 
~porcion de agua, seria ir contra los principios de 
nuestra nomenclatuLl llamarle, ya espíritu de vino, 
ya espíritu de cidra, ó ya espíritu de azúcar fermen­
tado: por lo que nos hemos visto forzados á adop­
tar un nombre mas general; y el de al"-ool, que nos 
viene de los Arabes, nos ha parecido adequado para 
llenar nuestro objeto. 

En esta opcracion, que es una de las mas dig~ 
nas de ate\1Cion, y de las mas extraordinarias que 
nos ofrece la Química , dcbemos examinar de 
.·dond~ . provienen el gas ácido carbónico que se 
desprende y el espíritu inflamable que se for­
nia, y como un cuerpo dulce, un óxido ve­
getal puede transformarse en dos sustancias tan 

. diversas, la una combustible, y la otra eminente­
'.n~ente incombustible. Para resol ver estos pu ntos 
~~ria preciso conocer bien la analisis y naturaleza 
del ~uerpo capaz de fermentJr, y los productos 

.de la fermentacion; porque no hay cosa que se 
cree ni en las operaciones del arte, ni en las de la 
natural.eza, pudiéndose est8blecer como principio, 
que en toda operacion hay una igual cantidad de 
m¡1teria antes y despnes de Jaoper8cion; que la 
c<l(lidad y cantidad de los. pi-incipios son las mis-
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mas; y que no hay mas que mlltacíones Ó l11oditi­
GlClOnes. 

Todo el arte de hacer experimentos en la Quí­
mica estriba en este principio. Debemos forzosa­
mente suponer eu ,todas las operaciones una ver­
dadera igu~úbd ó equacion entre los principivs del 
cuerpo que se examina y los que se sacan por 
la ana lisis ; así PU(;sto que el mosto de la uva nos 
suministra gas ácido carbónico y alkool, podemos 
decir que el mosto de Iv"! uva = dcUo carMllico + al­
leool: de lo que se infiere que tenemos dos me­
dios para llegar á conocer lo que sucede en la fer­
mentacion vinosa: primero, determinando con exac­
titud la naturaleza y los, principios del cuerpo 
fermentable: segundo, observando atentamente los 
principios que resultan de la fermentzlcion; y es 
evidente que los conoc·ll1lientos que se adquieran 
acerca del uno, conducen á cOl1seqiiencias cierras so­
bre la natuLlleza de los otros, y recíprocamente. 

Por todo lo qual, y para conocer mejor los 
principios constitutivos del cuerpo fermentable l he 
tenido por conveniente no escoger los zumos de 
aquellos frutos muy compuestos, y cuya analisis 
rigurosa seria acaso imposible; y he dado la pre­
ferencia á el azúcar por ser uno de los cuerpos mas 
simples de esta especie l y cuya analisis es fúcil, y 
he dado ya á conocer anteriormente. Esta sustan­
cia, como hemos dicho, es un verdadero óxido ve­
getal, un óxido de dos bases l compuesto de hi­
drógeno y de carbono llevado al estado de óxido 
por una porcion de oxigeno, cuyos tres principios 
estan en un equilibrio l que puede romperle una fuer~ 
za muy ligera. Una larga serie d,~ experimentos he­
chos por diferentes caminos, y repetidos muchas ve· 
ces, me han enseñado que las proporciones de los 

G:i. 



100 TRATADO tLIMINTAL 
principios que entran en la composiciol1 del azú­
car son con corta diferencia los siguientes. 

Hidrógeno .......... " ....•... 
O ' . xrgeno ..................... . 
Carbono ..................... . 

'[ otal. .............. . 100 

Para hacer fermentar el azúcar es necesario mez­
clarle desde luego con cerca de qu:ttro partes de 
agua; pero agua y azúcar mczclad@s en qualesquiera 
proporciones no t~rment;ll"ian nunca por sí solos, y 
siempre perman'xeria el equilibrio entre los prin­
cipios de esta combinacion, si no se procurase des­
truir por algnn otro medio. Para est,.! efecto, y pa­
ra dar movimiento á la fcrmentacion, basta un poco 
de levadura de cerveza, continuando despues por 
sí sola hasta el fin: en otro lu g:¡r d;Hé razan de 
los efectos de esta levadura, y de los fermentos en 
general. Por lo comun he usado de diez libras de 
esta levadura en pasta para un quintal de azúcar 
con quatro de agua: de modo que el licor fermen­
table se componia de las cantidades que abaxo se ex­
presarán: presento los resultJdos conforme los he ob· 
tenido en mis experimentos, conservando hasta las 
fracciones que me ha dado el cálculo de reducciol1. 

-2ib. _ollz~_h,- gr: 
Agll~ ............••...•.....•.•. 400 
Azúcar .......................... 100 

l.evadura de cerveza}A gua. . . . . . . . .. 1 3 6 4~ 
;n pasta com puesta de levadura seca. . . • 2 ¡ 2 1 23 

Total. ... : . . . . . . . . • . . . . . . . ... 5 10 ""-----
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Principios canstitutt''Vas de los 1nrltffialcs 
de la fermentacian. 

lib. onz. ocho gr. lib. voz. ocho gr. 

401 3 6 44 de agua{Hidrógcno .. 61 1 71,4° 
compuestas de Oxígeno .... 346 2 3 44,60 

d azúcar {Hidr6geno •. 
100 e compues OxÍl'e;o .... 

tas de v 

Carbono .... 

lib. onz. ocho gr. 

(Carbono ..• 

8 d 1 ~ Azoe ..... 
! r 2 1 2 e c· lJ' J / -:lIorogeno .. 
vadura seca compuestas de lo /. xIgeno .... 

Total. .....•••.•... 

8 
64-
28 

.. 

1 

::;10 

.. 

.. 

.. 

12 4 59,00 
5 2,94 

4 5 9,3 0 

10 2 28,76 

Recapitulacian de los p"ÍllC~)ias canstitutÍ7..'as de los 
m.1terilllcs de lcl fermentarían. 

lib. onz.och. gr. 

{

Del agua. . .. 340 .... .. } 
Dd agua de la lib. om. ocho gr. 

Oxígeno. lev~~ura . .. 6 2 3 44,~.0 4Il 12 

Del azucaro ... 64 
De la levadura, 1 10 1. 28.16 

rDel agua ..... 60 

7";} Del agua de la 
Hidróge ~ lev~~dura ... 1 1 2 69 6 .. 8,70 

• 110 ••• 'l Del aZÚCar. ••. 8 
De la lel'adur;l. 4 5 9.3 0 

e b {Del azúcar .... 28 .. 
.~ 59,~0} 28 ar ono. De la levadura. 12 4 59,00 .. 12 

Azoe ..• De la lel'adura. .. 5 

Total. ........••.•••.... 5 lO 
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Determinadas bien la naturaleza y cantidad de 

los principios que forman los materiales de la- fer­
mentacion, falta que averiguar quales son sus pro­
duetos: para conseguirlo metl las 510 libras del li­
cor arriba expresado en un aparato, por medio del 
qual podia determinar 110 solamente la calidad y 
cantidad de los gases al paso que se iban despren­
diendo, sino pesar cada producto separadamente en 
la época de la fermentacio11 que me pareciese conve­
niente; y como seria largo el describir aquí este apa­
rato, lo reservaré para la tercera parte de esta obra, 
limitándome por ahora á dar razon de los efectos. 

U na ó dos horas despues de hacerse la mezcla 
se empiezan á notar las primeras señales' de la fer­
mentacion , particularmente si la temperatura de 
la piezá· donde se hace. es de .1 5 á l. S grados: el 
licor se enturbia, y formando espuma en su super­
ficie , a parecen u nas ampollitas de ayre, las quales 
se aument::m á breve rato, y sucede un despren­
dimiento 8bundante y rápido de gas ácido carbó­
nico muy puro, acompañado de espuma que es la 
levadura que se separa. Al cabo de algunos dias, 
y segun el grado de calor, se disminuye el mo­
vimiento y ¿esprendimiento del gas; pero no cesa 
enteramente, ni se concluye la fcrmentacion hasta 
pasado bastante tiempo. El peso del ácído carbó­
nico seco que se desprende en esta operacion, es 
de 35 libras, 5 onzas, 4 ochavas y 19 granos. 

Este g;¡S, ademas de esto, lleva consigo en diso­
lucion cerca de 13 libras, 14 onzas y 5 ochavas 
de agua. .... 

'En la vasija donde se hace la fermentacion que­
da un licor vinoso ligeramente ácido, turbio á los 
principios, ·que se aclara despues espontáneamente, 
y dex~l que se apose una porcion de la levadura: el 
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peso de este licor es de 460 libras, 11 onzas, 6 ochn­
vas Y5 3 granos. Analizando en fin separadamente 
todas estas sustancias, y reduciéndol~s á sus partes 
constitutivas, se hallan los resultados siguientes, 
que se encontrarán tratados extensamente en las Me­
lllorias de la Academia. 

Estado de los 1'esultados obúñidos . 
por la jermentacion. 

lib. onz. ocho gr. lib. onz. ocho gr. 

35 5 '4 19 de :íci- " ' ' d b /. {de oXigeno .•.••.. 25 7 1 34-o car ODlCO ccmpucs· d b 
9 ·1.4 2,51 tas ,'C car ono ..••••• : 

,- r 

408 15 5 14 deagua{ de o~lg~no .•.••.• 347 10 .. 59 
compuestas de ludrogeno ...... 61 5 4 27 

, , , fde oXIgeno combina-} 
31 6 1 64 do con el,hidrógeno. 

, o d 1 de hidrógeno combi"} 
5 8 5 5711'1"5° e a.~ v ~ 3 ' nado con el oXigeno, 

kool seco compuestas d 1 'd / , b' } I e 11 rogeno com l· 
4 5 l nado con ~l carbono. 

de carbono ...... ';' 16 ,11 5 63 

, , {' ·ddii'cTrógerió ..... ' ... ' ' i '4> .. 
, 2 8 de ácido aceto, de oXIgeno ...... -.. _- - crr' '4·~ 

I " , so seco compuestas e.e carbono ...... '. _ .. l.O.. _~ __ , .. 

, d {de hidrógeno .••... 4 1 4 " e re· i '~ 'd d 1 /~ ( e OXl \,ellO .•.•••• 
SI uo e 'azucar COIll- d' b~ 

t
e car ono. . •• .. 

pues as" , , ,'. , , 

,5 ',1 67 
2 9 , .7.27 
1 i ',Z"53 

, {de hidrógeno .... . 
1 6 .. 50 de k de oxígen,o,: ..... . 

vadura~ecacompuestas de carbótici .... ' .. : 
, ' de ~zoe; o: •••••••• 

2 2 4 1 

13 1 I4 
'6 2 30 

2 37 

510 5 10 
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Rccapitzllacio1t de los resultados obtenidos 
por la fennentacioll. 

lib. onz. oC;h. gr. 

rde1 agua ...•......... 3~17 10 

lib. onz. ocho gr. del á~ido carbónico.. . .. 25 7 

48 9 10 .. 54 dé1dd alkool.. . . . . . . . .. 3 I 6 

.. 59 
1 ~4 

1 64 
4 .. 
7 27 
1 I4 

oxí'gt!no •. ,,", del ácido . (lcetoso.. . • . . • r 1-1 
del residuo del azúcar. . . 2 9 
de: la levadura..... . . • 13 

- .. , {del ácido carbónico ..... 
dd alkool.. .....•.... 

28 .12 ·.5 ;~9 de dd :ícido acetoso ...... . 
carbono. del residuo del azúcar ..• 

. .' de la levadura ....... . 

9 14 2 S7 
16 II 5 63 

10 

1 2 2 53 
6· 2 30 

71 8 6 66 de 
hidrógeno. 

2 37 de 

de:! agua ............ " 6r :; 4 27 
dd agua de! alkool.. . . . 5 8 5 3 
combinado con e! carbo,} 

no en el alkool. . . . . .' 4 ," 5 
del ácido acetoso.. . . . . . . 2 4 .. 
cid residuo del azúcar. . • 5 I 67 
de la levadura. . . . . • • • 2 2 4I 

azoe. ~ ........................... ! ...... . 2 37 

510 .. .. .. 510 .. .. .. 

. , Alinque para estos resultados h;\ya aplicado; el 
cálculci' hásta expresar bs granos, está muy distan­
te el que pueda ponerse una exactitud tan gran­
de en esta especie de experimentos; pero como no 
he <::mpfcado sino algunas libras de azúcar, ycoino 
para poder hacer c0l11paraciones rile he vist() obli­
g,ldo á rc;d'-ütirlas á quintales, he creido que, debia 
dexar las fracciones tales como el cálculo-- me laS' 
ha dado. 

Reflexionando ahora sobre los resultados que 
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presentan los estados ó tablas de aqiJf arriba, e5 f:cil 
'ver lo que pasa en la fermentacion vinosa. Lo primero 
~e nota, que habiendo empleado 1 CO libra~ de ~U.LL~ 
car, han quedado sin descomponerse 4 libras, 1 on~ 
za, 4 ochav~ls y 3 granos; de suerte, qUe· no se 
ha operado realmente sino' sobre 95 libras,' 14 on­
zas, 3 ochavas y 69 granos de azúcar; e,tó es, 50~ 
br.:: 61 libras, 6 onzas y ..¡. 5 granos de ex) geno, 
sobre 7 libras, 10 onzas, 6 o..::h<li'as y 6 granos 
de hidrógeno, y sobre 26 libras, 3 onzas, 5 ocha­
vas y 19 granos de carbono. Y ~lsi comparando es­
tas cantidades se verá que son suficientes para fór­
mar todo el espíritu de vino ó alkool, y todo el 
ácido carbónico y acetoso que ha producido la fer­
mentacion. No hay necesidad de suponer que d 
agua se descompone en esta operacion, á menos 
que no se pretenda que el OXIgeno y el hidroge~ 
no se hallen en el azúcar en el estado de ag\.la; 
lo que no creo, antes bien he establecido que en 
general los tres principios cónstitutivos de los ve­
getales, el hidrógeno, el oxígeno y el carbono, 
se hallan en un estado de equilibrio; que este es­
tado de equilibrio subsistia mientras no ocurriese 
alguna variacion en la temperatura, ó una doble 
afinidad; pues únicamente en estos dos casos, com~ 
binándose dichos principios de dos en dos, formaban 
agua y ácido carbónico. 

Por tanto los efectos de la fermentacioll vinosa 
se reduce1i {¡ separar en dos porciones el azúcar, 
que es un óxido; á oxigenar una de estas porcio­
nes á expensas de la otra p8ra formar {¡cido car~ 
bónico, y á desoxigenar la' otra en beneÍlcio de b 
primera para formar Ulla sustancia combustiüle, qual 
es el al1<:oo1. Por manera, que si fuese posible vol­
ver á juntar estas dos sustancias, es decir, el a1-
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kool y el ácido eH bonico, se reproduciría azúcar. 
Debemos norar tambien que el hidrógeno y el car~ 
bono no estan en el alkool en estado de acevte, 
sino que hallándose combinados con una porciO!; de. 
oxigeno, se hacen miscibles con el agua, y los tres 
principios, el oxígeno, el hidrógeno y el carbono, se 
encuentran igualmente en una especie de equilibrio: 
en efecto, haciéndolos pasar por un tubo de vidrio 
ó de porcelana hecho ascua, se vud ven á com­
binar de dos en dos, y se vuelve á hallar agua, hi~ 
orógeno, ácido carbónico y carbono. 

En mis primeras Memorias sobre la formacion 
del agua, adelanté formalmente que esta sustancia 
considerada hasta entonces como un elemento ,se 
descomponia en un gran número de operaciones quí­
micas, particularmente en la fermentacion vinosa: 
suponia en aquel tiempo que en el aZ~lCar existia 
agua enteramente formada, ql1ando en el día estoy 
bien persuadido que. solamente contiene los mate­
riales propios para formarla. Se concibe que ha de­
bido costarme mucho el abandonar mis primeras 
ideas; y así no me he determinado á hacer este sa­
crificio sino al cabo de varios años de reflexiol1, v 
de una larga serie de experimentos y observaciol1~s 
acerca de los vegetales. 

Concluiré este asunto observando que la fer­
rnentacion vinosa puede proporcionar un medio pa­
ra analizar el azúcar, y generalmente todas las sus~ 
tancias vegetales susceptibles de fermentar. En efec· 
to, y como lo he indicado ya al principio de es~ 
te artículo, puedo,considerar las sustancias pues­
tas á fermentar y el resultado conseguido des~ 
pues de la fermentaClon como una equaciol1 alge­
braica; y suponiendo desconocido sucesivamente 
cada .uno de los términos de esta equacion, puedo 
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sacar un valor, y rectificar de este modo el expe­
rimento por el cálculo, y el cálculo por el expe­
rimento. Así lo he executado muchas veces para 
corregir los primeros resultados de mis experimen­
tos, y para tomar las precauciones debidas quando 
queria repetirlos; pero este asunto no es de este 
lug3r, y podrá verse extensamente en la :Memo­
ria que presenté á la Academia sobre la fer11l':::n­
tacion vinosa, y no tardará en imprimirse. 

CAPITULO XIV. 

De la fermmtacion pútrida. 

Acabo de manifestar como se verificaba la des­
composicion del cuerpo azucarado ó sacarino mez­
clado con una cierta cantidad de agua, y auxilia­
do con un calor suave: como los tres principios 
que le constituyen, el oxigeno, el hidrógeno y el 
carbono, que se hallaban en estado de equilibrio, 
y que no formaban en el estado de azúcar ni agua, 
ni aceyte, ni ácido carbónico, se separaban para 
combinarse baxo otro órden distinto: como una 
porcion de carbono se unia al oxígeno para formar 
ácido carbónico: y como otra porcion de carbono 
se combinaba con el hidrógeno y con el agua para 
producir alkool. 

Los fenómenos de la putrefaccion se operan de 
la misma manera, en virtud de afinidades muy 
complicadas. Los- tres principios constitu ti vos de un 
cuerpo pierden igualmente en esta operacion el es­
tado de equilibrio; y en vez de una combinacion' 
ternaria, se forman combinaciones binarias; pero el 
resultado de estas combinaciones es muy diverso 
del que da la fermentacion vinosa. En esta última 
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una parte de los principios de la sustancia vege­
tal, el hidrogeno, por exemplo, queda unido con 
UIJa porciun de agua y de Glrbono para formar al· 
ko;)1; al contr¡lrio en la fermentacion pútrida todo 
el hidwgeno se disipa en estado de gas, y reunién­
dose al mismo tiempo con el calórico el oxigeno 
y el carbuno, se desprenden baxo la forma de gas 
ácido carbonico: tinalmente qU<lndo se ha conclui­
do dd todo la operacion, mayormente si la canti. 
dad de agua necesaria para la putrefaccion no se 
ha errado, no queda sino la tierra vegetal mezo 
clada con un poce de carbono y de hierro. 

No es pues otra Cosa la pl1trefaccion de las 
plantas sino u na analisis com pleta de las sustancias 
vegetales, en la qua 1 todos los principios constituti­
vos se desprenden baxo la forma de gas, á excep­
cion de la tierra, que queda en el estado de lo que 
se lbma m.mtillo. En la tercera parte de esta obra 
daré una idea de los aparatos que se pueden em­
plear en este género de experimentos. 

Tal es el resultado de la putrefaccion quan­
dO se hace con una sustancia que no contenga mas 
(jue oXigeno, hidrógeno, cubano y un poco de 
tierra; pero este caso es raro, y aun parece que 
estas sustancias estando s.olas fermentan mal y con 
dificultad, necesitándose mucho tiempo para que se 
complete la putretiCcion. No sucede así quando 
la sustancia que se pone á fermentar contiene azoe, 
lo que se verifica en to(bs las sustancias animales 
y en muchas de las vegetales. Este nuevo ingre­
diente favorece mar:1Villosamente la putrefaccio\1; 
por lo que se suelen mezclar las materias animales 
con las vegetales quando se quiere acelerar la pu­
trefaccion; y en esta mezcla consiste casi toda la 
ciencia de los abonos de las tierras. 



DE QUTMTCA. 10) 

El azoe agregado ú los matcriJles de la PLl­
trefJccio11 110 solo produce el eLocto de acelerar ;\)s 
fenomenos. sino qu,~ combin,'lIldose con el hidh.­
geno, forma una nueva sustz1l1cia conocida bJXO el 
nombre de úlkali volútil o amoniacal. Los re5111-
tJdos que se obtienen analizando de varies mo(les 
las materias animales, no dexan duda alguna ;lcerca 
de la naturaleza de los principios que constituyen 
el {¡lbE amoniacal. Siempre 'll1e se separa el azoe 
de estas materias no producen ya mas :i1kali amo­
niacal. y le dan lll1icamentc mientras contienen 
azoe. Esta composicion del ¿¡Ikali <1moniacal tem­
bien se halla conl-irmada por experimentos analí­
ticos 'lue NIl'. Bertbollet ha dado, r ~e imprimié­
ron en las Memorias de la Acadel1:' ia de 1 7 tl 5 
p{¡g. 316. Este autor ha suministrado varios me­
dios de descomponer esta sustancia, r de obtener 
separadame:nte los dos principios q1.!e \~\ltl,1l1 en su 
combin<1cion, esto es, el azoe y el hi¿lógel1o. 

En el capítulo X he <11Jllnciado que casi tedes 
los cuerpos combustibles podian combinarse unos 

• 1 1 1 • con otros: propleCl<1U que posee en graClo cn,ll1cntc 
el gas hidrógeno, el qu'll di<;tlClvc el ':;:1 bono, el 
azufre y el fosforo, result'1l1do de estas cOl1lbina­
ciones lo que he 1I8mado mas arriba gas hidró­
geno carbe'l1ado, gas h!.:'ró~·¡;11O slI/{urctr' o, y fas hi­
drógeno fOSfGrae,O. Los does últin{os tienen ~;n olor 
p8rticular y muy des?gradab1c; el del gJS hidrógeno 
sulfurado es muy parecido al de los huevos gi;~ros 
y corrompidos; y el del gas hidróg~no fosfor¡¡do 
es el mismo que el del pescado podrido: en fin 
el álkali amoniacal tiene un olor no menos pene· 
trJl1te y desagradable que los pecedentcs. De la 
mezcla de estos olcrcs resulta el que se exhala de 18s 
sust~ncifts ;mimales en putre[¡lCci~'n, qt-,C es tan fé., 
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tido. U nas veces predomina el olor del álkali 
amoniacal, lo que se conoce ftcilmente por la pi­
G1Z,)J1 que causa en los ojos: otras el del azuhe, 
como sucede en las materias fecales; y otras en 
fin el del fosforo, como en el arenque podrido. 

He SI1 puesto hasta aquí que ninguna cosa se 
oponia al curso regu lar de la fcrmentacion, ni turba­
ba sus efectos; pero los Señores Ji' ourcroy y Thonrct 
han observado algunos fenómenos particulares en 
cad,í. veres cnteu aJos á una cierta profundidad, y 
resguardados hasta cierto punto del contacto del 
ayre. Estos Físicos han notado varias veces que la 
parte musculosa se convertia en una verdadera gra­
sa animal; cuyo fenómeno depende de que de es­
tas materias animales se habia de)prcndido el azoe 
por alguna circunstancia parti..::ular, y quedúon so­
los el hidrógeno y el carbono, que son los mate­
riales propios para formar la grasa. Esta observa­
cion sobre la posibilidad de convertir en grasa 
las sustancias animales puede algun dia condu­
cir á descubrimientos de importancia acerca del 
partido que pueda sacarse de ellas para el uso de 
la sociedad. Las deyecciones animales, como son 
los excrementos, se componen principalmente de 
carbono y de hidrógeno, por 10 que se acercan 
mucho al estado de aceyte; y en efecto le dan con 
mucha abundancia destiLíndolas á fuego desnudo; 
pero el olor insoportable que se despide en esta 
operacion, no da esperanzas de que por ahora se 
las pueda emplear para otra cosa que para abonos 
de las tierras. 

No se han dado en este capítulo sino algunas no­
ciones sobre las materiJs animales; porque su com­
posicion no está conocida exktamente. Se sabe que 
dichas sustancias se componen de hidrógeno, calbo-
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no, azoe, fósforo y azufre, todo reducido al estado 
de oxido por una cantidad mas ó menos grande de 
oxigeno; pero ignoramos absolutamente qual es la 
proporcion de estos principios. El tiempo comple­
tará esta parte de la analisis química, como lo ha he­
,ho ya con algunas otras. 

CAPITULO XV. 

De la fermentaciQn acetosa. 

La fel'mentacion acetosa no es mas que la aci­
dificacion del vino hecha al ayre libre por la ab~ 
sorcion del oXigeno: el ácido que resulta es el áci­
do acetoso llamado vulgarmente vinagre, el qual 
se compone de una proporcion, que hasta ahora ig­
noramos, de hidrógeno y carbono, combinados entre 
sí, y acidificados por el oXigeno. 

Siendo el vinagre un ácido l debia inferirse por 
analogía que contenia oXigeno; pero esta verdad 
se halla comprobada con experimentos directos. Lo 
primero l el vino no puede convertirse en vinagre sin 
el contacto del ayre, y en tanto que este ayre 110 

contenga gas oxígeno: lo segundo, en esta operacioll 
hay una disminucion del voll¡men del ayre en que se 
executa l ocasionada por la absorcion del gas oxí­
geno: lo tercero, el vino puede transformarse en 
vinagre l oXlgenándole por qualql1iera medio. 

Ademas de estos hechos l que prueban que el 
ácido acetoso es un resultado de la oXlgenacion del 
vino l tenemos un experimento de Chaptal, Profe­
sOr de Química en Mompeller, por el qual se ve 
claramente lo que pasa en esta opcracion. Este Quí­
mico toma gas ácido carbónico desprendido de la 
cerveza en fermentacion, y le impregna de agua 
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hasta satnraciorr, estü es, hasta que haya absorbido 
una cantidad de gas igual á su volLlmen: coloca 
esta agua en una bodega en vasijas con comulli­
cacjon con el ayre , y al cabo de algunos dias se ha­
lla que todo se ha convertido en vinagre. El ga~ 
ácido carbónico de las cubas de cerveza en fcrmcn­
tacion no es ent.;'·rar'1cnte puro, pues tiene algo 
de alkool en di,oluc!on; por consiguiente en el agua 
impregn;¡da del ácido carbónico desprendido de h 
ferl11cllt~!ci<;ln vinosa, tenemos todos los materia­
les necesarios p:;¡ra formar ácido acetoso. El alkool 
suministra hidr(igeno y una porcion de carbono; el 
ácido carbónico suministra caroono y oxigeno, y el 
a yre atmosf":rico surte lo que falta de oxigeno para 
reducir la mezcla al estado de ácido acetoso. 

Por todo lo qual se ve que bas:a añadir hi­
drógeno al ácido carbónico para constituirle ácido 
acetoso, Ó hablando con lllas general idad, para trans­
formarle en un ácido vegetal qualquicra, segun el 
grado de oxígenaciol1; y al contrario no hay mas 
<Jue quitar á los ~cidos vegetales hidrógeno para 
con vertirlos en ácido carbónico. 

No me extenderé mas sobre la fermentacion 
acetosa, porque carecemos de experimentos ex~c­
tos sobre la materia; y aunque conocemos los he­
chos principales, falta la exactitud numérica. Por 
otra parte se ve que la teórica de la acidificacioll 
tiene una íntima ccnexlon con la constitucion de 
todos los ácidos y óxídos vegeta les, y aun igno­
ramos la proporcion de los principios de que estan 
CCll11pllcstoS. Sin embargo es manil1('sto que toda 
esta p~lfte de la Qülmica camina r~ pidamente hácia 
su pcrfccc:on como todas las dcmas, y que es 
mucho mas sencilla de lo que h<lsta ahora se ha~ 
bia crcido. 
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CAPITULO XVI. 

De la forrnacion de las bases neutras, )' de las 
diferentes sales que entran en su c01171'0sidvn. 

Si hemos visto hasta aquí como un corto núme­
ro de sustancias simples, ó á lo menos que no se 
las ha descompuesto hasta ahora, quales son el azoe, 
el azufre, el fósforo, el carbono, el radical mu­
riático y el hidrógeno, combinúndose ,con el oXI­
geno, formaban todos los óxidos y áódos del rey­
no vegetal y animal: si 1105 hemos admirado de la 
simplicidad de los medios con que la naturaleza 
multiplicaba las propiedades y las formas, ya com­
binando hasta tres y quatl·o bases acidificables en 
diferentes proporciones, ó ya variando la dosis del 
oxí'geno destinado á acidificadas: no la J1alLuémos 
menos varia ni menos simple, y sobre todo, menos 
fecunda en el asunto que vamos á recorrer. 

Las sustancias acidificables combinándose con el 
oXigeno, y convirtiéndose en ácidos, adquieren una 
grande tendencia á la combinacion; y hacit-ndosc 
susceptibles de unirse con las sustancias térreas y 
metálicas, resultan las sales neutras. De modo que 
los ácidos pueden considerarse como verdaderos 
principios salificantes, y como bases salificables las 
sustancias con las quales se unen para formar sales 
neutras. El examen de esta combinacioll ~e los prin­
cipios salificantes con las bases salificables, es lo 
que nos ocupará únicamente en este artículo. 

Este modo de considerar los ácidos· no· me per­
mite mirarlos como sales, aunque tengan algunas 
de sus propiedítdes principales, como es la solu­
bilidad eri el agua} &c. Los ácidos} como se ha,oh-

'TOMO l. H 
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servado, resultan de un primer órden de combi­
naciones, pues se forman de la reunion de dos 
principios simples, ó á lo menos que se portan como 
tales principios, y se hallan por consiguiente, segun la 
expresion de Sthal, en el órden de los mixtos. Pero 
las sales neutras pertenecen á otro órden de com­
binaciones, pues como resultan de la reunion de 
dos mixtos, entr~m ya en la clase de los compues­
tos. Por igual razan no se colocarán en la clase 
de las sales los álkalis Ca) ni las sustancias tér­
reas, como la cal, la magnesia, &c. y no denotaré 
con este nombre sino unos compuestos, formados 
por la reunion de una sustancia simple oxigenada 
con una base qualquiera. 

En los capítulos anteriores me he extendido lo 
bastante sobre la formacion de los ácidos, por 19 
que nada añadiré sobre este punto; pero hasta ahora 
no se ha hablado cosa alguna de las bases que SOlí 

susceptibles de combinarse con ellos para formar sa­
le:i. neutra~: estas bases, que llamo salificables, son; 

La potasa. 
La sosa. 
La amoniaca. 
La cal. 
La magnesia. 
La bárita. 
La alúmina. 

y todas las sustancias metálicas. 

Ca) Acaso se mirar:í como contrario al método que me 
he propuesto, el separar los álkalis de la clase de las 53' 

les; pero aunque convengo que en esta parte es defectuoso, 
he creido debt:rlo exe¡;utar así por las v~lltajas que de ell" 
se iiguen! 
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Diremos algo del ongen y naturaleza de cada 

urJa de estas bases en particular. 

De la potasa. 

Hemos ya observado que qU::lI1do se calienta una 
Sll,stallcia vegetal en un aparato destilatorio, les prin­
cipios que la componen, el oxígeno, el hidrógeno 
y el carbono, y que formaban una cOll1biI.1~cion 
triple en un estado de equilibrio, se reunian de dos 
en dos, ooedcciclldo á las afinidades que deben ve­
rificarse segun el grado de temperatura. Así á la 
primera impresion del fuego, y desde el punto que 
el calor supera al del agua hirviendo, el oxigeno 
y el hidrógeno se reunen para formar agua: en 
breve una porcion de Gubono 5e combina con otra 
de hidrógeno para formar accytc; y quando por 
el progreso de la destibcion se ha llegado ~ un 
calor roxo, hasta el aceyte y el agua que st; han for­
mado vuelven á descomponerse, el oxígeno y el 
carbono producen el ácido carbónic(), una gran can­
tidad de hidrógeno, puesto en libertad, se despren­
de y disipa, nnalmcl1te no queda otra C05,1 en la 
retorta que carbono 

La mayor parte de estos fenómenos se encuen­
tran en la combustion de los vegetales al ay re li­
bre; pero en este caso la presencia del ayre in­
troduce en la operacioll tres nuevos ingredientes, 
á lo menos dos de ellos ocasionan variaciones COll­
siderables en los productos de la operacion: estos 
ingredientes son el oxigeno del ayre, el azoe y 
el calorico. Al paso que por el progreso del fue­
go se va expdiendo el hidrógeno del vegetal, ó 
el que resulta de la d?scomposicion del agua, se 
enci~nd¡; en el iílStante en que tiene contacto con 

HZ 
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el ay re , forma <lgua, y el calórico de los dos ga­
ses puesto entonces en libertad, si no del todo, á 
lo menos por la 111a)'or parte, produce la llama. Quan­
do todo el gas hidrógeno se ha expelido, quema­
do y reducido á agua, el carbon restante se que­
ma, pero sin llama, formando ácido carbónico, que 
se disipa llevando comigo una porcion de calorico, 
que le reduce al estado de gas: el calórico restante 
se pone en libert,ld, y se disipa produciendo el ca­
lor y la luz que se observan en la combustion 
del carbono To.:[o el vegetal se halla así reducido 
á agua y ácido carbónico, no quedando sino una 
corta porcioll de una sustancia térrea gris, cono­
cida baxo el nombre de ceniza, la qual contie­
ne los úhicos principios verdaderamente fixos del 
vegetal. . 

Esta- tierra ó ceniza, cuyo peso no excede co­
munmente de la vigésima parte del vegetal, con­
tiene una sustancia particular llamada álkali fixo ve­
getal ó potasa. 

Para obtenerla se echa agua sobre la ceniza, 
la qual toma en disolllcion toda la potasa, y dexa 
aparte la ceniza, que es insoluble: se evapora des­
pues esta agua, y se obtiene la potasa baxo una 
forma blanca y concreta j la qual es fixa aunque 
se la aplique un grado violento de fuego_ No es 
mi objeto describrir aquí el arte de preparar la po­
tasa, y aun menos los medios de obtenerla pura: 
no he hablado de estos puntos sino para cumplir 
con la ley que me he propuesto de no admitir nin­
guna palabra que no haya definido. 

La potasa que se obtiene por este medio está 
siempre mas Ó menos saturada de ácido carbónico; 
y la razon de esto es fácil de e 0111 prehender, pues 
como la potasa no se forma, ó á lo menos 110 'leed,l 
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en libertad sino al paso que el carbon del vegetal 
se convierte en ácido carbónico por la adicion del 
oxígeno, ya sea del ayre, ya del agua, resulta que 
cada molécula de la potasa, en el momento de 
su formacion, se halla en contacto con otra de áci­
do carbónico, y habiendo bastante afinidad entre 
estas dos sustancias, debe tambien haber combi­
nacion. Aunque el ácido carbónico es de todos los 
ácidos el que tiene menos .lflnidad. con la potasa, 
es dificil separar de ellas las últimas porciones de el: 
el medio que para esto se U51 comunmente es 
disolver la potasa en agua, mezclarla con dos ó 
tres partes de cal viva, y filtrar y evaporar el lí­
quido en vasos cerrados: entonces la potasa que 
resulta está casi enteramente despojada de ácido car­
bónico. 

En este estado no solamente es disoluble en 
agua, á lo 111enos en partes iguales, sino que atrae 
la humedad del ayre con mucha fuerza; lo qual 
sirve de medio para seCar el ayre y los g<1ses con 
']ue se pone en contacto. Es igualmente soluble en 
el espíritu de vino Ó alkool, lo que la diferencia de 
la que está saturada de ácido carbónico, que no se 
disuel ve en este líquido: circunstancia que ha pro­
porcionado á Mr. Berthollet el medio para con­
seguir la potasa perfectamente pura. 

No hay vegetal que no d¿ mas ó menos potasa 
reduciéndole á ceniza; pero COl11unmente ~ale mez­
clada con otras varias sales, de las que es fácil se­
pararla. 

Ya no se puede dudar que las cenizas, ó por 
mejor decir, la tierra que ctexan 105 vegetales des­
pues de quemados, no exista en ellos antes de la 
combustion: esta tierra, segu n parece, forma la 
parte huesosa ó el armazon del vegetal. Pero 110 
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puede decirse lo mismo de la potasa, plle~ hasta 
ahora no se ha llegado á scp8rarb de los veget3 4 

les, sin emplear unos procederes o intermedios Cl~ 
paces de suministrar oxigeno y 8zoe, como es la 
combustion ó la combinacion COI1 el Gcido nítrico; 
de suerte que no se ha demostrado hasta 8hora que 
esta sust<1llcia no sea un producto de dichas ope~ 
raciones. Sobre este punto he empezado á hacer 
um serie de experimentos que no tardaré en pu~ 
blicar. 

De la sosa. 

La sosa es, como la potasa, un álkali que se ex­
trae de las lexías de las cenizas de las plantas; pero 
única~l1ente de aquellas que se crian e~ las orillas 
del mar, y principalmente del kafi, de donde vie~ 
ne el nombre de álkaZi que le diéron los Arabes: 
tiene algunas propiedades comunes con la pot,1sa; 
pero t:¡mbicn otras que la distinguén; y ambas 
sustancias presentan generalmente caracteres privati­
vos en las combinaciones salinas. La sosa tal qual 
se obtiene de las lexias de 1a~ plantas marítimas, 
está por lo regular enteramente saturad~ de ácido 
carbónico; pero no atrae la humedad del ayre como 
la potasa: por el contrario se deseca, crist.liza y 
florece, convirtiéndose en un polvo blanco, que no 
pierde por eso ninguna de sus propiedades, sino 
el haber perdido su agua de cristalizacion. 

Tampoco conocemos bien los principios cons­
titutivos de la sosa, ignorando igualmente si se 
halla formada enteramente en el vegetal antes de 
su combustion. Podriamos inferir por analogía, que 
el azoe es uno de los principios constitutivos de 
los álkalis en general, como \'amos á ver que está 
ya probado en el áikali amoniacal; pero respecto 
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á la po~asa y sosa todavia no se tienen mas que 
presunclOnes, que no se han confirmado por niij­
gun experimento decisivo. 

De la amoniaca 6 álkali amoniacal. 

Conio no podemos hablar con seguridad sobre 
la composicion de la sosa y de la potasa, nos he­
mos limitado á indicar las sustancias de donde se 
extraen, y los medios que para ello se emplean. 
No sucede así con el álbli amoniacal, llamado 
por los antiguos álkali volátil; pues Mr. Bertho­
]let ha demostrado por la vía d:'! d¡7scomposicion, 
que 1000 partes de e~ta sustancia se componen de 
cerca de 807 de azoe, y 193 ¿e hidrógeno l. 

Se obtiene principalmente esta sustancia por la 
destilacion de las sustancias anlnnles: el azoe, que 
es uno de sus principios constitu ti vos, se une con 
cierta proporcion de hidrógeno propia para esta 
combinacion, y se forma el á1kali amoniacal mez­
clado con agua y accyte, y satnrado en gran parte 
de ácido Glrb,lnico. Para separarle de todas estas 
sustancias se le combina primero con un ácido, co­
mo, por exemplo, el muri.ltico, del qual se sepa­
ra despues ó por medio de la cal, ó por la po­
tasa. 

El álkali amoniacal (lue por este medio ha lle­
gado á su mayor gradu de pureza, no puede exis­
tir sino baxo la Íorma de gas á la temperatura re­
gular en que vivimos, y su olor es penetrante 
en exceso. El agua le absorbe en gran cantidad, 
particularmente quando está fria, y si al fria se 

1 Vtanse las Memorias de la Academia año de 1784 
p:ígina 316. 
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agrega la presion: esta agua s;:¡turada así de álka1i 
amoniacal, se la ha llamado álk:tli volátil fiuor: la 
denominarémos simplcmente álbli amoniacal, ó di­
solucion de álbli amoniaGd, é indicarémos la mis­
ma sust,lllcia quando se halle cn el estado aeri­
forme con el nombre de gas amoniacal. 

De la cal, de la magnesia ,:.¡de la bárit,'t, 
J de la alúmina. 

La composicion de estas quatro tierras es ab­
solutamente desconocida, y como no se ha lleg::ldo 
aun á determinar qtules son sus partes constitu­
tivas y elementales, podemos considerarlas como 
sustancias simoles, Ínterin no se haaan nuevos des-

~ o 
cubrimientos sobre su constitncicn: por consiguien-
te el arte no tiene parte alguna en la formacion 
de estas tierras, y la naturaleza nos las presenta 
de 1 todo formadas. Como particularmente las tres 
primeras tienen grande tendencia á la combinacion, 
jamas se bs halla solas: la cal casi siempre está 
saturada de ácido carbónico, y forma la creta, los 
espatos ca:izos, una parte de los mármoles, &c.: 
otras veces estú saturada de ácido sulfúrico, como 
en el espejuelo, en el yeso, y otras con el ácido 
fluórico forlllando espato finor ó vidrioso. En fin 
tambicn la encontramos en el agna del mar y en 
la" fuentes saladas, combinada con ácido murió.tico; 
pudiendo decirsc que de todas las bases salificables, 
ella es la que se halla con mas abund~IlKia en la 
natur:11C'za. 

Se encuentra la magnesia en muchas aguas mi­
ncr~¡\es, combin:,..1a por 10 comun con el ácido sul­
fúrico; se halla tal1loien con mucha abundancia en 
el agua dd mar, combinad,¡ con el ácido mu~ 
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riático; y en fin en la composicion de muchas pie­
dras. 

La bárita se halla con mucho menos abundan­
cia que las dos tierras precedentes. Se la encuen­
tra en el reyno mineral combinada con el ácido 
sulfúrico, y forma entonces el espato pesado; y al­
gunas veces, aunque pocas, se halla combinada C011 

el ácido carbónico. 
La alúmina ó base de la lumbre, tiene me­

nos tendencia ti la combinacion que las anteriores, 
y así se la halla muchas veces en estado de alú­
mina sin combinarse con ninglln ácido: se la encuen­
tra principalmente en las arcillas, y hablando con 
propiedad forma su base. 

D: las sustancias metálicas. 

Los metales, ti excepcion del oro, y algunas 
ycces la plata, apenas se presentan en el reyno 
mineral baxo su forma metálica: estan comunmen­
te mas ó menos saturados de oxigeno, ó combi­
nados con azufre, arsénico, acido sulfúrico, ácido 
muriático, ácido carbónico, y ácido fosfórico: como 
pertenece á la docimástica y metalurgia el ense­
ñar á separarlos de todas estas sustancias extrañas, 
nos remitimos á las obras que tratan de esta parte 
de la Química. 

Es probable que no conocemos todas las sus­
tancias metálicas que existen en la naturaleza, por 
exemplo, todas aquellas que tienen mas afinidad 
con el oxigeno que con el carbono no pueden re­
ducirse al estado met.ílico, y no deben presen­
tarse ti nuestra vista sino baxo la forma de óxÍ­
dos, y por consiguiente las confundimos con las 
tierras. Es muy probable que se halla en este caso 
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la bárita, que acabamos de c~locar entre las tierras; 
pues eil el curso de los experimentos presenta ca-

l 1 'l . racteres que a acercan mucno a as sustancIas mc-
talicas- Acaso todas las sustancias que tenemos por 
tierras son óxídos metálicos irreductibles por los me­
dios que empleamos. 

Pero sea lo que fuese, las sustancias metálicas, 
ó las q ne pueden obtenerse en estado metálico, son 
diez y siete, á saber: 

Arsénico. 
Molibdeno. 
TUllsteno. 
lvbnganeso. 
Nickel. 
Cobalto. 
Bismuto. 
Antimonio. 
Zinc. 

Hierro. 
Estaño. 
Plomo. 
Cobre. 
Mercurio. 
Plata. 
Platino. 
Oro. 

No consideraré por ahora estos metales sino co­
mo bases salificables, y no entraré en el por menor 
de sus propiedades 1 relativas á las artes y usos de 
la sociedJd; pues esto pediria un tratado completo 
para cada metal, y me propasaria de los límites 
que me he prescripto. 

, 
CAP 1 TUL O X VII. 

Continuacioll de las refiexíones acerca de las bases 
sal!jicables, J' fonnaciolZ de las sales neutras. 

Las bases salificables son aquellas que son suscep" 
tibIes de combinarse con los ácidos, y formar sa" 
les neutras. Pero se ha de observar que los álka-
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lis y las tierras entran pura y simplemente en la 
(omposicion de las sales neutras sin ningun inter­
medio que sirva p:ua unirlas; siendo así que los 
met<1les necesitan estar de antemano mas ó menos 
úxí'gcnados para combinarse con los ácidos. Y así 
se puede decir en rigor que los metales no son 
disolubles en los ácidos, sino 50bmente los óxídos 
metálicos: de modo, que quando se introduce una 
sustancia metálica en un ácido, la primera condi­
cion para disolverse es que pueda oxidarse, y para 
esto necesita quitar oxigeno al ácido, ó al agua en 
la que el ácido se lnlh diluido: o en otros térmi­
nos una sustancia met<Ílica no pUede disolverse en 
un ácido, sino en quanto el oXigeno, que entra ya 
en la composicion del agua, ya en la del <Ícido, ten­
ga m;¡s afinidad con el metal que con el hidrógeno, 
ó con la base acidificable: en una palabra no hay 
disoJucion metálica mientras no se verifique descom­
posicion del agua ó del ácido. 

De esta sencilla observacion, que aun se ocultó 
al ilustre Bergman, de pende la explicacion de los 
principales fenómenos de las disoluciones metáli­
cas: el primero y principal es la efervescencia, ó 
hablando de un modo menos equívoco, el despren. 
dimiento de gas que se obserVJ durante la disolu­
cion. Este gas en las disoluciones por el ácido ní· 
trieo es gas nitroso, y gas ácido sulfuroso, ó gas 
hidrógeno en hs di~oluciones por el <Ícidó sulfúrico, 
segun se oxide el metal, ó bien á expcnst'ts del áci· 
do sulfúrico, ó bien á expensas del agua. 

Es claro que como el ácido nítrico y el agua 
se componen de unas sustancias que no pueden 
existir separadamente sino en el estado de gas, á 
10 menos en la temperatura en que vivimos, lue­
go que se les quita el oxígeno, el principio que 
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les estaba unido entra en espansion, toma la forma 
de gas, y de este paso rápido del estado líquido 
al del gas depende la efervescencia. Lo mismo su­
cede con el ácido sulfúrico: los metales no se apo­
deran generalmente de todo el oxigeno del ácido, 

_ particularmente por la via húmeda, esto es, no 
los convierten en azufre, sino en ácido sulfuroso, 
que tampoco puede eXIstir sino en el estado de gas 
á la temperatura y grado de presion en que vi­
vimos; y por consiguiente este ácido debe despren­
derse en forma de gas, y de este desprendimiento 
resulta igualmente efervescencia. 

El segul'ldo fenómeno es el disolverse sin efer­
vescencia todas las sustancias metálicas en los áci­
dos, siempre que hayan sido oxidadas antes de la 
disolucion: en este caso no teniendo ya que oxi­
darse el metal, es claro que no irá á descomponer 
ni al agua ni al ácido, y por consiguiente no debe 
haber efervescencia, supuesto que ya no eXIste el 
efecto que la producia. 

El tercer fenómeno es que tedos los metales 
se disuelven sin efervescencia en el ácido muriá­
tico oXIgenado: lo que sucede en esta operacion 
merece algunas reflexiones particulares. El metal 
despoja al ácido muriático oxigenado de su exce­
so de oxígeno: por una parte se forma un óxido 
metálico, y por la otra ácido muriático comun. Si 
no hay efervescencia en estas disoluciones, no con­
siste en que no sea de esencia del ácido muriáti­
co el eXlstir baxo la forma de gas á la tempera­
tura en qne vivimos, sino que este gas encuentra 
en el ácido muriático oxigenado mas agua que la 
que necesita para detenerse en ella, y permanecer 
baxo forma lIquida; y por consiguiente no se des­
prende como el ácido sulfuroso, y despues de com-
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binarse instantáneamente con el agua l se combina 
poco á poco con el óxido metálico l y le disud ve. 

El quarto fenómeno es que los metales que tie­
nen poca afinidad con el oxígeno l y no exercen so­
bl'e este principio una accion bastante poderosa pa­
ra descomponer el ácido ó el agua, son absoluta­
mente indisolubles; y esta es la razon por que la 
plata l el mercurio y el plomo no son disolubles 
en el ácido muriático quando se ponen en con­
tacto con él en el estado metálico; pero si se los 
oxida antes por qualquiera modo l se hacen al ins~ 
tante muy disolubles, y la disolucion se executa 
sin efervescencia. 

El oxigeno sirve pues de medio para unir los 
metales con los ácidos ; y esta circunstancia que se 
verifica en todos los metales y ácidos l podrij! in­
clinarnos á creer que todas las sustancias que tienen 
mucha afinidad COI1 los ácidos, contienen oxigeno; y 
por consiguiente es probablé que las quarro tierras 
salificables, arriba citadas, contienen oXIgeno l y es­
te es el flanco por donde los ácidos se unen' con 
ellas. Esta reflexlon parece servir de apoyo á 10 que 
dixe anteriormente en el artículo de las tierras; á 
saber, que estas sustancias podrian ser muy bien 
unos metales oxidados, con los quales tenga mas 
afinidad el oxigeno que la que tiene con el" car­
bon, y ser por esta circunstancia irreductibles ; pero 
esta roo es mas que una conjetura que puede con­
firmarse ó destruirse con nÚevos experimentos. 

Los ácidos conocidos hasta aquí son los siguien d 

tes: pasamos á nombrarlos indicando la denomina­
cion del radical ó base salificable de que se com­
ponen. 
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¡ Nombre de la base acidificable rJ 
Nombres do los áCidos.) radica~ do cad.l ácido con ob­

servaczone J'. 

1 r~Ulf,:roso •......•.. "'"\ Azufre 
2 Sul turlet) ....... , ...... .f • 
3/ Fos:oroso ................ }F6sforo. 
4 FusÚJf!co ....•......... 
5 MUriático ............. } Radical muriático 
6 MunáflCu oXl¿enado.. • 
71 Nitroso ................ } 
8 Njttico ... :............ Azoe. 
9 Nunco oxigenado ..... 

10 Carbónico .......•...•• I Carbono. 
Ir / Acetoso .............. : 1 
12 Acélico ............. '.' Es probable que todos estos ácidos es-
13 Oxáll~n................ {all t~rrr.~cto~ de la "r~u~¡oll '~e um b;lse 
14 T,l! taroso ............. l.. aCldldcab,e c,oble, (,~" e, el carbono., el 
15 i ~jro.-tarraruso ......... (hiarogcl.o; y no se diferencidn entre si 161 Cltrl00 .• " ....... , •.. o; I SIllO el! la proporclOn ae estas dos bases, 
¡.¡ Z\'~,lli,:o ........... /.:.. y dd UXi~Lllt' que 1J5, adJihca; p~¡-o no 
18 .Plro-.gno30 •.••••••.•.• J teut:!1l10::i aun U11.:1. Stfle de eXpf2flIní:!lltoS 
I9 Pi:?~¡,nuco;o.......... bien executados s<lbre este aSUlll". 
:lü! Grl . .l7I:u·· •••• ·.,·· ••.•.. 1 
21 I PrÓoicll ............ ... No se tienen !nas CJU. e UllOS conncimien~ 
22 Bt:llZÓICO.............. tos muy lmpertecros SODre la naturaleza de 
~31 SUCC.1l1~CO .. , •.•. , ••.• ,. \,105 radIcales ele eSl"S acidos; y. solo se s:lbe 
~4 Caofhnco ....•........ ('lue el.caroono y el hldrogeuu sop sus p;,r-
., LlÍcl!.:t) ............... j les l'rlOclpales, y que el ólCldo pruslco con~ 
.6 Saco-lácticO .......... j tiene alOe • 

. ~ . Estos ácidos, y todos los que se obtie~ 
0.7 B. ómbieo .............. }n.en oxlgenalldo las sustancias ~wimalcs, se 
~8 FórmIco ......... ,.... cree que lengan pur base aCldlfJi:able el 
29 Sebácic(I.............. carbonu, el hidrógeno, el tósforo y el 

azoe. 

. I 1'1 d' b";' { Ignoramos la natl." 30 Borác.lco.,............ .: ra leal or~ClCO raleza de estos dos r,,-
31 1 ¡.¡UÓrlco............... El raakal !iuÓrlCO dieales. 

32 Alltimónico· •• ·•· .••.• 1 Antimonio. 
33 ArgéntIco............. PLlra., 
34 Arsen}co.............. A !'selllco. 
35 j3¡SrnutlCO· .......... ··

1 

UIsmu. to. 
J6 Cr,háltlco.............. Cubalto. 
3? Cúprico: •.....• ,...... Cubr~. 
38 l:stáIllIllCO............ Estano. 
39 ' Terrico ~ .......•. f •••• l HltffO. 
40 I M.cIl.¡gáIJlCO ... •• .. ••• .. ·1 ":allgJI!~SO. 'Ir Hlorclrgin'.o........... j\ler~urJ.·. 
4 2 wlolíbdi((J ....•...••. ,. JV!Ollbd~llO. 
43 Nlc~e\l(o,............ ~,lckel. 
4+ Aunco ................ 1 Oro. . . Platino. 
45 Platinico ••.•.• ,....... Plata . 
• )6 Plórnbico .•.••...... ,. Plumo. 
47lTún;tico ............. ' ¡ Tuns¡.no, 
48 Ziucico ..... , ..... ,.... ZUII;, 
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Por esta tabla se ve que tenemos 48 ácidos, 

comprehendiendo los 17 ácidos metálicos, que son 
-aun poco conocidos; pero sobre ellos no tardar.l 
Mr. Berthollet en dar un trabajo importante. No 
podemos lisonjearnos de haberlos descubierto to­
dos; pero es probable que examinados con mas es­
crupulosidad, se llegue á averiguar que muchos 
de los ácidos vegetales, que parecen diferen tes, en­
tren unos en otros. Ademas no podemos presen­
tar la Química sino en el estado en que se h:111a; 
y todo lo que puede hacerse es el señaLar los prin­
cipios para nombrar, conforme al mismo sistema, 
los cuerpos que se descubran en lo sucesivo. 

Las bases saliticables, ó cap:tces de coovertirse 
en sales n,,;utras por los :lcidos, 5011 24: 

Tres álkalis. 
Qu:ttro tierras. 
y diez y siete sustancias metálicas. 

Por consiguiente en el estado actual de nues­
tros conocimientos podemos concebir hasta 1152 

sales n'::!utras: en la suposicion que los ácidos me­
tálico.s sean ca paces de disolver otros metales; pero 
esta disolubilidad ele los metales oXlgenadosuno& 
por otros, es una ciencia nueva que estJ aun in­
t~cta, y de ella dependen todas las combinaciones 
vidriosas meólicas. Por otra parte es prob:tble que 
no sean posibles todas las combinaciones salinas que 
podamos concebir, lo que debe reducir conside­
rablemente el número de las sales que puedém for­
mar la naturaleza y el arte. Pero aun suponiendo so­
lamente de 500 á 600 las especies de sales posibles, 
es evidente que si se intentase d,nlcs nombres ar­
bitrarios, como lo han hecho los antiguas, esto es, 
que se LIS denotase C011 el nombre de sus prime­
ros ,¡l1tores, ó de bs :;ustanci<l:> de donde se ex. 
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traen, resu ltaria una confusion que no podria des· 
embrollar la memoria mas feliz. Este método po­
dria ser tole~rable en la primera edad de la Quí· 
mica: podria serlo ha 2 o años, en que no pasaban 
de 3 o las sales conocidas; pero quando su núme­
ro au menta diariamente, quando cada ácido que 
se descubre enriquece regularmente á la Quími. 
ca con 24 sales nuevas, y algunas veces con 48, 
segun, los dos grados de oxigenacion del áci­
do; es preciso establecer un ~ método, el qual 
tenemos ya por analogía, y es el que hemos 
seguido en la nomenclatura de los ácidos; y sien­
do uno el cunino de la naturaleza, se aplicará 
naturalmente á la nomenclatura de las sales neu­
tras. 

Al nombrar las varias especies de ácidos, he­
mos disrin guido en estas sustancias la base acidi­
ficable particular á cada uno de ellos, y el prin­
cipio 8,cidific3.nte C0111un á todos ellos, qual es el 
oxigeno. Su propiedad comun la hemos expresa­
do con el nombre gencrico de ácido, y hemos 
distinguido unos de otros por el nombre de la ba" 
se acidificable particular de cada uno. Así herno:¡ 
llamado ácido sulfúrico, ácido fosfórico, ácido cal­
bónico al azufre, al fósforo, y al carbono oXl~ 
genados; y en fin nos ha parecido que debiam05 
indicar los diferentes grados de saturacion del oxi· 
geno, variando la tcrminacion de la misma pala· 
br::l, distinguiendo el ácido sulfuroso del sulfúrico, 
el fosfo1'Oso del fosf6rico, &c. 

Estos principios aplicados á la nomenclatura de 
las sales neutras, nos han obligado á dar un nom­
bre comun á todas las sales, en cuya combina­
cion entra el mismo ácido, y las hemos distin­
guido C011 el nombre de la base salificable~ Por 
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manera que todas las sales que tienen por ácido 
al sulfúrico, las hemos expresado con el nombre 
de mijates, las que tienen al ácido fosfórico con 
el nombre de fo~/ates, y así de las demas. Ten­
dremos pues sulfate de potasa, su~f~lte de sosa, 
sulfate amoniacal, sulfate de hierro:, &c. &c.; y co­
mo conocemos 24 bases así alkalinas como térreas 
y metó.licas, tendremos tambien 24 especies de su!­
ft:tes, otras tantas de fOsftitts, y así de los demas 
ácidos. Pero como el azuÚe es susceptible de dos gra­
dos de m::genacion, y que de la primera dosis de 
oxígeno resulta el .'lcido sulfuroso, y de la segun­
da el sulfúrico; y que las sales neutras con estos 
dos ácidos son diferentes y muy diversas sus pro­
piedades, ha sido necesario distinguirlas tambien 
con una terminacion particular, y en conseqiien­
cía hemos expresJdo con les nombres de .w!lites, 
l(j~/ite s, &c. las sales neutras formadas por el áci­
do menos oxígenado. Y así el azufre oxigenado 
es capaz oc tormar 48 sales neutras, que son 24 
Hllftltes, y otros tantos suljitcs; y lo mismo su­
cede respecto á las dcmas sustancias que pueden 
;;¡dmitir dos grados de oxl\!enacion. 

Seria l11U'-y molesto par~ los lectores continuar 
la explicacion circunst::1l1ciada de todas e~ras deLo­
minaciol1cs : basta haber indicado cun cLtrilbd el 
método de dar nombre" pues lluanJo se haya com­
prehendido, podrá aplicarse sin trabajo ú todas las 
combinaciones posibles, y una vez conocida la voz 
de la sustancia combustiLle y acidific~blc, será fl­
cil traer siempre á la memoria el nombre del áci­
Jo IJllC ella puede formaf, como tambien el de to~ 
das las sales neutras llue JeDell Jeriv,nse. 

Limir,~ndo!11c pL1C~ Ú ¡;SUs nociones elementa­
les, añadiré e11 b scgunJa piirte oc ésta obra} ca 

TOMO l. 1 
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beneficio de aquellos que pucd8n necesitar de ma­
yores luces, unos estados planes que presentarán una 
recapirulacion general no solamente de todas las sa­
les neutras, sino de todas las combinaciones quí­
micas en general. Agregaré á esto algunas breves 
explicaciones sobre los medios mas st:ncillos y se­
guros de conseguir las diferentes especies de ácidos, 
y sobre las propiedades generales de las sales neu­
tras resultantes. 

No se me oculta que para completar este tra­
b8jo seria preciso poner algunas observaciones ge­
nerales sobre cada especie de sal, sobre su diso­
lu bilidad en el agua y en el espíritu de vino, so­
bre la pro parcia n de ácido y base que entra en 
su composicion, sobre la cantidad de agua de cris­
talizacion, sobre los varios grados de s8turaciol1 
de que es susceptible, y fin,llmente sobre el gra­
do de fuerza con que el ácido estó. unido con la 
base. Este trabJjo inmenso lo han emprendido los 
Señores Bergman, 1vforveau, Kirwan y algunos 
otros célebres Químicos; pero hasta ahora se ha­
lla poco adeL:mtado, y los fundamentos en qee 
estriba no son todavia de una eXJctitud rigurosa. 
Por otra parte estos por menores no perte¡;ecen á 
un tratado elemental, fuera de que el tiempo pa­
ra reunir los materiales y completar los experi­
mentos hubiera retardado la publicacion de la pre­
sente obra. Queda pues este campo abierto al ze­
lo y actividad de los jóvenes Químicos; pero por 
conclusion de mi trabajo penl1ltaseme encargar :i 
los que tengan valor p8ra emprenderle, quc se 
sujeten mas á obrar bien que á hacer mucho, r 
que antes de ex;\m ¡nar las sales nClltras, se ase­
guren de b composicion de los ácidos por exfC­
rimentos eXJctos y multiplicados. Todo editicio q tl~ 
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se destina á triunfar de las injurias dd tiempo, de­
be fundarse sobre fundamentos sólidos; y en 
el e~tado en que se lulb la Química, seria re­
tardar sus progresos establecer los nuevos descu­
brimientos sobre experimentos poco exáctos y ri­
gurosos. 

12 





PARTE SEGUNDA. 

De la combinacion de los ácidos COII las ba s¿ s 
salfficables, y de la formaciolZ de lL1s sales 

llcut1'as. 

ADVER TENCIA. 

Si hubiera querido ceñirme con rigor al phn que 
me habia propuesto en la distribuciol1 de las va­
rias partes de esta obra, me hubiera limitado á 
los estados que compondrán esta segunda parte, y 
ú las explicaciones que los acompaÍlan; (1 dar lill;lS 

cortas difiniciones d~ los varios ácidos que se co­
nacen, con una breve descripcion de los medios 
con que se obtienen; finalmente á exponer la senci­
lla nomenclatura de las sales neutras que resu'km 
de sus combinaciones con diferentes bases. Pero he 
visto que sin aumentar mucho el voHmlcn de esta 
obra, se la podria hacer mucho mas útil) presen­
tando, baxo la misma forma, el plan de las sus­
t;lI1cias simples, el de las que entran en la com­
posicion de los ácidos y de los óxídos, y sus (om­
binaciones. 

Con esta adicion solamente se aumcntalÍ has­
ta diez los esttldos Ó planes que son absolutamen­
te necesarios para la nomenclatura de todas las 
sales neutras. En ellos presento 1 e: las sustancias 
simples, ó á lo menos las que debemos mirar co­
mo tales en el estado a(tual de nuestros conoci­
mientos. 

2': Los radicales oxídabks y ~lcidifiClbks do­
bles y triples, que se comb1n;;;1 con el ox:gello 
al modo de las su5L1l1cias sim l'l(;;~. 
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3~ J~~s combinaciones del oxigeno con las sus· 

tancias simples metálicas y no metálicas. 
4? Las combinaciones del oxigeno con los ra':' 

dicaJes compuestos. 
5? Las del azoe con las sustancias simples. 
6? Las del hidrógeno con las sustancias sim7 

pIes. 
í? Las del azufre con las sustancias simples. 
S? L1S del fósforo con las sustancias simples. 
9? Las del carbono coil lGssllStancias simples. 
lO? Las de algunos otros radicales con las sus· 

tancias simples. 
Es~os diez estados con sus observaciones for­

man una especie de recapitubcion de los quince 
primeros capitulas de esta obra. Los e~tados si­
guientes, que presentan el conjunto de todas las 
combinaciones salinas, se refieren mas particular­
mente á los capítulos XIV y XV. 

Se notará fícilmente lo mucho que me he apro­
vechado para este trabajo de lo que ha publicado 
Me. de Morv<::au en el primer tomo de la .Enci­
clopedia por órdcn de materias; y en efecto me 
hubiera sido dificil recurrir ú mejores fuentes, ma­
yormente vista la dificultad de poder consultar 
las obras extrangerJs en su lengua original. No le 
citaré mas que una vez al principio de esta segun­
da parte por excusarme de cxecutarlo en cada ar- . 
tículo. 

He puesto á continuacion de caéla estado, y 10 
mas enfrente que me ha sido posible, las explica­
ciones que son relativas. 
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ESTADO DE LAS SUSTANCIAS SIMPLES. 

rr ======~N==O~":~'b~r~e~s~n~lI~e~'V~O~s.~~I~N=ol~n~b~)"f~s=a~"'=t~'r~''''lc~S'''.~'o''')"=r,~'s''''~:¡:~ 
diel1te,r. II 

,--------------
I Luz ................ I L'.Iz. 

r {~~ll~~¡PiO del calor. 

I 
Calórico............ Fluido ígneo. 

Sustanciar Fuego. 
simples que l\latcria del fuego y del calor. 
pertenecen á {1\ Y re defl lJ~ist.{do. 
los tres rey-) Oxlgeno .•.•..• , . •. . 1\ yre em pircal. 
nos, y pue-"') Ayre \'ILd. 
den mirarse I Base del avre vital. 
como los 010- {Gas flogistádo. 
mentas do los Azoe............... Mofeta. 
cuerpos. Base de la mofeta. 

lH'd ' {Gas inOanlahk, 
1 rogeno.......... Base del gas inflamable. 

Sustancias rA~Ufre ............. \ A~utre, 
simples 1/0 Fostoro............. r~ osforo\ . 

In ~dt ábl¡i e a s~ ~~db¡~~f';r:~;,i·; ti~~',: ~~~~~~;J,~li~i~~. 
or, a es y lR d' l íi ,. ID' d 
acidificables. R~dj~~l b~rO[~f~¿::: D~~~~~~~jd~: 

(
Anl imonio......... Antimonio. 
Plata.............. Plata. 
Arsénico........... Arsenico. 
Bismuto .......... ,. Bismuto. 
Cobalto............ Cobalto. 
Cobre.............. Cobrl. 

Sustallcias Estaíio ....•... ,.... Estaño. 
sim;ples- 111 e-J Hierro........ ..... Hierro. 
trÍiJeas oxí-" !\laJlganeso......... I'>Janganesa. 
dables" aci- , l\'lércurio ..•.•.•••• r,'1ercurio. 

I Nlckel ............. Nlckel. 
Oro ................ Oro, 
Platino............. Pl"tina, 
PI"IDO............. Plomo. 

1I 

11 

i/ifiwblcs. [MOlibdeno ........ '11\}Olibdena. 

Tullsteno........... TUllstena, 1I 
Zinc............... Zillc. 

rcal................ 'I ierr:t ediza, cal. 
Magnesia......... . I\lagllcsia, base de la sal de 

1\ 
SI/stancias I Ep,IIm. I 

simples sali-) Bárita............. Baroto, tierra ¡,csClda. I 
:{¡cables ter-"\ Alúmina........... Arcilla, tierra dé alumbre, 
,-caso lIbase del alumbre. 

~ lSílica.............. Tierra silicea, tierra vitriíi­
cable. 

==== '1 
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onSER V ACIONES 

Soúre el Estc,do de [,15 sustancias-simples, 6 á lo 
mCllos .le: !,.rs 'lile: ddcmos wl1siderar como t{des, 

segun nuestros ,utzlú!':S cOllOcimii/ntos. 

La Química, sujetando ~l experimentos los va­
rios cuerpos de la lLlturakz:l, se propone descom­
ponerlos y ponerse en est;¡do de e.1:cí¡l¡úwr separa­
dmnozte 1,1s diferentes suJtallci(u que mtran Cl1 stt 
com[':;¡,uion_ Esta ciencia ha hecho en nuestros días 
progresos tan L'¡pidos, que qL1Jlquiera podrá co­
nocerlo f~ícill11entc si consulta los diversos auto­
res que h~iI1 escrito sobre el todo de ella. Se verá que 
en los primeros tiempos se consideraba el acey­
te y la sal como los principios de los cuerpos: 
que habiéndose adql1 ir ido nuevos conocimientos por 
la experiencia y observacion, se notó despues que 
las sa:Cs no eL1l1 cuerpos simples, sino que se com­
ponian de un (]cido y de una base, y que de esta 
union resultab;l su est820 de neutr8lidad. Los des­
cubrimientos modernos han extendido de muchos 
gndos los límites de la 8nalisis Ca): ellos nos han 
dado 11lces sobre la forl11acion de los ácidos, ha­
ciéndonos ver que se fornnban por la combina­
cion de un principio 8cidific1I1re comun á todos, 
que es el oXIgeno, y de UI1 r8dical particular para 
cada ll110 de ellos, que los diferencia, y constituye 
que un úciclo sea tal ácido y no otro. Aun he adelan­
tado 1118S en esta obra, pues he hecho ver, co­
mo lo habia ya anuJlCiado Mr. Hassenfr8tz, que 

(.I~ Vé"l1S~ bs I\Icmorias de la Academia año de 17íe; 
ris "/1, yde 17,78 pJ:;_ 535· 
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los mismos radicales de los úcidos 1']0 son SIem­

pre sustancias sin~ples , aun en el s(:ntido que da­
mos á esta palabra, sino que, como el principio 
oleoso, son un compuesto de hidrogello y de e1\"­

bOllo. En fin ha plobaclo 111r. Bertholkt que bs 
bases de las sales no son mas simples q uc los mis­
mos ácidos, y que el álkali amoniacal es un com­
puesto de azoe y de hidréigeno. 

La Química Glmín3. "hócia su objeto y su perfec­
cion, dividiendo, subdividiendo, y vol viendo á di­
vidir, é ignoramos qual será el término de sus 
investigaciones. No podemos asegiwu, que 10 que 
hoy 111iramos como simple lo sea efectivamente: 
lo mas que podemos decir es que tal sustancia es 
el término actual adonde llega la ~nalisis lluími­
ca , y que ella no puede subdividirse mas segun 
el estado actual de nuestros conocimientos. 

Es de presumir que las tierras dexarán bien 
pronto de contarse en el número de las sustan­
cias simples: de toda esta clase ellas son las úni­
cas qne no tienen tendencia á unirse con el oxigeno, 
y estoy muy inclinado á creer que esta indiferencia 
por el oxigeno, si me es permitido usar de esta 
expresion, consiste en que estan ya saturadas de 
este principio. Las tierras consideradas de este mo­
do, serán 5ustancias simples, y acaso óxidos metá­
licos oxígcnados hasta cierto punto. Pero esto no es 
mas que una mera conjetura; y espero que el lector 
110 confundirá lo que doy por verdades de hecho y 
de experiencia, con lo que todavia es hi potético. 

No he comprehendido en este estado los ál­
kalis fixos, como la potasa y la sosa, porque e~-· 
tas sustanciJs 5011 evidentemente compuestas, :1un­
q llC se ignore la naturaleza de los principios (lllC 

~lltran en su combin<lciO¡l. 
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Estado de los rfldicales Ú bases oxi'dables, J acidi­
¡leüU:s cornJmestos que Clztrtm en las combinaciones 

al modo de lclS sustallcitts simples. 

rr==:=, =:':":=:==~=-~ 

¡
Nombres de los ,'adi- ¡ ObservacioHes, 1I 

cales. 

R IIdic,lÍes OXi-{Radical nitro-muri:i-} Esta es la base: del agua 
dah,','.r ó acidi- regia de los antiguos 

I fiodhlc.r w11Ipues' tico, ó radical del Químicos, célebre I'0r 
I G.I' del "e,)'11O lIIi- , la propiedad '1 ue tiene I 
?I,·ra!. agua regia. de disolver el oro. 

rRadical tartárico. 1 Los antiguos Qufmi­
(OS no cOllodan la cam-

I ........ milico, I posicion de los ácidos, I 
110 sospechando '1ue es-

.. ', .... cítrico. tuviesen formados de la 
reul1ior. de un radical 

R d' 1 ¡' _ ....... PirO-l¡gtlicO.\ panicular á cada uno 
d"~-~a:'Z~,~:or':; ., . ~~ ell.os,' y_ de un prin-

"'b ' -I"d' 1 ........ p¡ro-n1l1c¡co, C¡P'O aCld¡hcantecomun 
~~~. ~~~t1~' ~~ ~~~_ I • . a. todos, y ?Sl no pu-
t' . 'pi ~ <)'." ••.. piro-tartárico. d¡erull d ¡r nlngun 110m-
UI, .r/iJC,L ~¡)(¿.r bre á unas sustancias de 

d~//fi~-o·~d~~Ú.I)s}' ........ aceti'co. que I~() tenian Ilin-. 
t4(;H ¡ ¡et • guna ¡dea: nos IH2tllns 

. ' .... ,. succínico. visto pues en 1.1 pI'eci-

....... ' benzdi'co. 

........ canfórico. 

I 
' l. ....... agál ico. 

Radico/es I,i- r ........ láctico, 
·d1·O· ca.,"bollo.ros ,ó 

I 
cm-bollo-hid¡'osos \ •..••.. , saco-láctico. 
del -rey1l0 (Humal i 
en cuya compoJ'i- .•••••.• fórmico. 

I clon em ra ca rz j . 

I 
J ,;mp"e el a~o.?l········ bómb¡co. 
y 11lUChlJ' 7'ec.:S I 

el j'ó 'fOJ'o, :' l ........ sebácico. 

JJ ~,'~~e;~¡~ S~/:S~~~~ ........ lítico. 

siun de crear- una no ~ 
I mencLttura para este 
~objetn; p2ro al mismo 

tiempo hemo, ad,'erti­
do que. esta será sus­
ceptible de modifica­
ciones , segun se vaya 
conociendo mejor L1 na­
tmaleza de los radica­
les ca 111 puestos. cV éase 10 que se dice sobre es­
te punto en el capítu-

110 XI. 

J 
I 
11 
1I 

'

ld'liIOS v acidiJi-
lbcúdOS. X J. . ...•.•. prú3ico. 

_=..:J 

Los radicales del rey no vegetal dan oxídos ngetales por el pri­
lner prado de oXÍC7enacion, comD son el 8zúcdr, el alrnidon, Lt go ... 
n'" ') °ei muc,)su. LOS radicales animales dan óxídos animales, como i¡ 
¡inU, &c. &c. 



DE QUIMICA. 

o B S E R V A e ION E S. 

Sobre el Est¿1do de los 1'adicales, Ó bases O.1(J,t­

bies J a cid!fica bles , ccnzpucstos de Lz rrz;;zzo1Z 
de muchas slHtmzcÍ<ts simphs. 

Los radicales de los reynos vegetal y animal que 
presenta este estado, y son todos susceptibles de 
oxidacion y acidificacion, no est::m aun analizados 
exiktamente, por lo que es imposible sujetarlos á 
una nomenclatura regular. Lo que únicamente he 
podido averiguar, parte con los experimcntos que 
yo he hecho, y parte con los executados por .Mr. 
Hassenfratz, es que en general casi todos los áci­
dos vegetales, como el tartaroso , el oxaJico, el cÍ­
trico, el málico, el acetoso, el piro- tartJrico, el 
piro-múcico, tienen por radic.ll el hidrógeno y el 
carbono, pero reunidos de modo que 110 forman 
sino una sola base; que todos estos ácidos no di­
fieren entre sí sino por la distinta proporcion de 
estas dos sustancias, y por el grado de oxigem­
cion. Sabemos ademas, y principalmcnte por los 
experimentos de .Mr. Berthollet, que los radicales 
del reyno ~ll1imZll, y aun algunos del reyno vege­
tal, son .mas compuestos, y que ademas del hidró­
geno y del carbono contienen muchas veces azoe 
y otL1S fósforo; mas no tenemos aun cálculos exilc­
tos acerca de las cantidades. Siguicndo -pt1CS elmé­
todo de los antiguos, nos ha sido preciso dar á es­
tos diferentes radicalcs, nombres derivados de las 
sllSUlJ1cias de que se han extraido. Llcr;ará el día 
en que por la mayor ccrtidurnhre y ext.cnsion que 
tomarán nuestros conocimientos, desanarecerán to­
dos estos nombres, y solo quedarán ~01110 un tcs-
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timoi1io dd estado cn que ha llegado á nosotro8 
la ciencia química; y les substituirán los nombres 
de r~,d¡c,llcs hidro-clrbonoso é hidro-carbónico, car­
bono-hidroso y carbono-hídrico, como lo he ex­
plicado en el capitulo XI, Y la eleccion de estos 
nombres quedará determinada por la proporcion de 
las dos bases de que se componen. 

Es claro que estcmdo compuestos los aceytes de 
hilhógeno y de carbono, son unos verdaderos ra­
dicales carbono-hidrosos ó hidro-carbonosos; y en 
efecto basta oxigenar los aceytes para convertirlos 
primero en óxidos, y lucgo en ~ácidos vegetales, 
segun el grado de oxigenacion. Sin embargo no 
puede asegurarse positivamente que entren inalte­
rables en la composicion de los óxidos y ácidos ve­
getales : es posible que· pierdan antes una por­
cion de su hidrógeno ó de su carbono, y que el 
residuo de una y otra sustancia, no esté ya en la 
proporcion necesaria para constituir los aceytes; pe­
-ro necesitamos que la experiencia nos aclare este 
punto. 

En el reyno mineral no conocemos, propiamen­
te hablando; otro radical compuesto que el nitro­
muriático: está formado de la reunion del azoe 
con el radical muriático. Los dernas ácidos com­
puestos han sido mucho menos exáminad,os, y por 
otra parte no presentan fenómenos tan decisivos. 

OBSER VACIONES 

Acerca de las comUIZ.:iciollcs de la luz y del cal6rico 
con las diJ~rent¡}s sustmlcL'ls. 

N o he formado estado para las combinaciones de 
1;1 luz y dd calórico con las 5ustallcia'S simples ó 

J 
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compuestas, por no tener alln ideas bastante CX,lct~lS 
sobre esta especie de combinJciones. Sabemos en ge­
neral que todos los cuerpos de la naturaleza estan su­
mergidos en el calórico, que estan cercados y pene­
trados de él por todas partes, y que ocupa todos los 
intervalos que dexan entre sí sus moléculas: que en 
ciertos casos el calórico se fixa en los cuerpos, de tal 
suerte que aun da solidez ó. sus partes; pero las mas 
veces separa las moléculas, exerce sobre ellas una 
fuerza repulsiva, y de su mayor ó menor accion Ó 
acumulacion depende el pasar los cuerpos del esta­
do sólido al líquido, y del estado líquido al aeriforme. 
D,lmos en fin el nombre genérico de gas ú todas las 
sustancias que han llegado al estado aeriforme por 
ulla adicion suficiente de calórico; de suerte, q tIe si 
queremos denotar el ácido muriático, el ácido car­
bónico, el hidrógeno, el agua, el alkool en el est~1' 
do aeriforme, les damos los llol1i.bres de gas áci­
do muriático, gas ácido carbónico, gas hidrógeno) 
gas áqiieo, gas alkool. Las combinaciones y mo~ 
do de obrar de la luz, son aun menos conocidos. 
Parece sobmente por los experimentos de Mr. Ber­
thollet, que tiene grande afinidad con el oXIgeno, 
que es susceptible ele combinarse con él, Y que 
contribuye con el calórico para constituirle en el 
estado de gas. Los experime~nt05 que se han hecho 
sobre la vegetacion dan bastante lugar para creer, 
que la luz se combina con algunas partes de las 
pbntas, y que d~ esta combinacion depende el co­
lor verde de las hojas, y la diversidad de mati­
ces de las fiores. Lo cieno es que bs plantas que 
crecen en la obscmidad se ~lhilan, son enteramente 
blancas, se hallan en un estado de languidez y de 
p~ldccer, y para H'cobrar su vigor natural y t0111:11' 
':0101', necesiran de la intlllencia inmcdiatil de la luz. 
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Alguna semejanza de esto se observa en los 

animaks: los hombres, las m.ugeres, los niños se 
ahílan hasta cierto punto en los trabajos sedenta­
rios de las manut:lcturas, en las habitaciones y ca­
lles estrechas de las ciudades; y al contr;¡rio adquie­
ren mas solcnra, mas fuerza, y mas vida en la ma­
yor parte d·c hs OCLl paciones campestres, y en los 
trabajos CjUC se haccn al ayre libre. 

La org.mizacion, el sentimien to, el movimiento 
espontanco y la vida, solamente existen en la su­
perficie de la tierra, y en los p.lrages expuastos á 
b lLlZ. Podria decirse que la antorcha de Prometeo 
era la expresion de una verdad filosófica, que no 
se habia ocultado á los antiguos. Sin la luz la na­
tnraleza esmria muerta é inanimada: un Dios be­
néfico creando la luz esparció sobre la superficie 
de la tierra la organizacion, el sentir y el pensar. 

Pero no corresponde ú este lugar entrar en nin­
glln por menor sobre los cuerpos organizados: de 
intento 10 he omitido en esta obra; y esto me ha 
im pedido hablar de los fenómenos de la respiracion, 
de la sanguificacion, y del calor animal: objetos en 
que pienso ocuparme algun dia. 
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C,¡:!T"J' 1, .'\'(JI;;hn I .LV , _ .... \fon:/lrcs 11¡¡(~'OJ. 
tllit¡2'II(}S. ,1l.t,S~!tu.r. 

Prima grado de ox7s;n¡,/cioll. 

.J.Vombre.r aNtig1/oJ'. 

Segundo gl':zdo de o:dgm.!cion. 

Nombre¡ nuevo!. ¡',Tambres 1I'Ievo! . ;\Tom!;ru f1?ltigllos. 

----------------------rEl c~lórico ...• /
1 

El gas oxí'geno .... , , ..• ·1 L\yre viLll ó deHogi',LlliJ ... i I , '1 
El hidrógeno. .• No Sé conoce mas que un grado dé combin,lcion del OXí¿éllO y del hidrógeno, y e"ta com',)inacJOn forma agua, 1 

1 
{ OXIdo nitroso, ó b,lse dd gasl G . J ,\ '! 'c I \'J 1" , fi, > \ • { ,,' {,1.ci,lo nitr"sn}, " o El azoe. . . . . • ' as nitroso, ....••.... '1 aCll o nllroso ... , • . . . • .. t el o .11t10S0 lI,n,ll1te. "1 n,C!i o nltllCO. . . . . . . . . . . f' ,\cldo nltnco oXI~en3do. " Desconocido, nitroso .•... , . . . . . . . . no 1IIll,l!1k.. ~ 

, "1 El carbono ...• , Oxído de (,11 bODo ....... , Desconociclo............ <\cido carbonoso ..•... '" D, csconocido ......•... ,/ ,\.cido carbónico .....•.. I\. Y:'t! fix~, " ',' ¡.\cido c,arbónico oxígcnado, I DcsconOCiJO'j 
Combm,", . A. ,', j' l' 1, "'J le e ,\ 'd 1"', {Acldo v1enclt-}, " ' , , cion, S del 0,1'1- 1,1 azufre. . . . .. OXIdo de aZUlfC, •••••••• , Azufre blando ......• " ACldo su turoso ........ '1,1.._1 o su wrooo .•••.... , j' el o su tunco. . . . . • . .. . co .... , . .. :\.cldo sulfulleo oXIgenado., DesconocIdo. 

geno con j,U) ,. I 
I 

,,' lS l, / r, I " fReslduo de la combllstlOn} 'd e e , I!I ' i l' '1 dIe' e , j'\. 'J e r',' , .. , o • S:I J' t .1 ¡¡ e It I El fusforo ... , OXIdo de fosloro. . . . . . . . d'l f" e ACI O 105101 OSO. , . • . . .. ,ÁCll O VO ,ltl e 1051010... L. CI o 105101 !co ......•.. , Acicio [osf~)rjco, Audo [OS{UrICO OXI genado,. Desconocido. 
slmplrs iZO _ , e osloro........... 1 ' , 

l
' metáliws,co- ¡ bl :~~Ical mll-}Ox'lJo muriltico ......... \ Desconocido •.......• " Acido muriatoso.. . . • • . . Desconocido •• ··· .•.• ,.1 t,lcidO l11uri,ítico ........ , Acido marino,. AciJo muri,ítico oxígenaJo,{ :\cldo l,nal'l110 

mo natlco. . • . . , I , I ddlo¡;lstado. 

El I>~dical HUÓ-}Oxíllo fluórico. . . . . . . . .. Desconocido ......•• ,., Acido Huoroso ...••.•.• 1 Desconocido ...•..•..•.. 1 Acido íluórico .••....... { D~scon~~~d~ de} ••...... , , , ....••... / 
1l\:0. • • • • • • os alotlo,lIes .. 

El radical bor.i-}O Ad b /. D' 1 A '! blD'd IA'd b /. {S,¡] sedolti~'a de}. 1 
l ' - Xl o ordclcO......... esconoCluO, . . . • . . • . . . . CIL o orazoso......... esconocl o. . . . . . • • . •• CI o O[,lCICO......... 11 b.. .. ..•..•.....•.... 

Cll..O .. , ... , Olll (1[! ••• 

1 

' d ' , I ~, ,. O °d bl d . , {ell blanca de ;}lHimonio. } '\. 'd '" v 

rE! antimonio... Ox'iclo gris e .mtI1TIOI1lO, " C.ll grtS ele !111t11l10111O ••• "1 Xl O anco e ant111101110. Antimonio diaforético, e CI O antll110nlCO, • . . . . .. . ...•.•..•. , .......•.•....• ", '1 ! 
I La plata ...... Oxido de p!ata ......... I Cal de plata, , . . . . . . . . .. . ................. '1' .......... " ..... '1 Acido argéntico. . . • • • . .. .......•... . ................•.. 
I El ár,s~nico. '" Ox~do g,r~s (,le ,1r:s~ni((l ... ,\ (:,11 gr~s de 3.1:

0;tEico. " Ox~do bbnco de ~rsénico .. ~.ll blanca de ar,s¿nico. . . . Ac!do ,1~séni,c? . . . . . . . .. Acido arsellicaJ. .\cido arsénico oxígenado... Desconocido, 

I 
~l bismuto. . .. Ox).do ~~~~ de blSllll1tO. . .. Cal gr~~ de bIsmuto. . . . .. OXIdo blanco de bIsmuto ...• Cal blanca de bIsmuto ..... , Ac:do bISI~U:ICO ••..•.. , .......•... • ..•.............. ,. 
El cobalto. . .. OXIdo gl15 de cob,¡]to. . . .. ell gl15 de cobalto ..... " ..•......••....•... '1" ............... '1 ACldo cob,titlco ...... " ........... . .......... . 
El cobre ..... Oxídoroxolllorenodecobre, Cal roxa morena de cobre .. Oxído verde y azul de cobre. Cal verde y azul de cobre. Acido cúprico........... . . . • . . . . • •..... 

O ~d . d ~ C 1 . d ~ O oc! bl d ~ {Cal blanca de estaño ó potea} \ 'd /. El estaño. . •. Xl o gns e estano. , • •. a gns e estano ..•• " XI o anco e estano. •. de estaño. . • • • • . . •. ,CI o estJl11111CO. • . • • •. 

O ~d ! h' E . . 1 {' Oxido amarillo v roxo de}O 1 b l' A'd IY • El hierro. • . .• XI o negro (e lerro.... tlOpe marcIa. • • . . • • • • • l' ' cre y lerrum re.. . • • • • el o lcrrlCO ..•..•.•. 
Combina' I lIerro ....•...••... 

ciolles de! o,l'l- El manganeso. . Oxído negro de manganeso .. Cal negra de manganesa ... \ Ox~do blanc? de manganeso. ¡ Cal b,lanc~ de manga~e~a ... t Acido n,langánico. . • • . .. . . . . . • • . . . . . . ..•...... 
lJ'ellO con las~ . O A i . E ' . 1 {OXIdO anunllo y roxo (k{Turblt Illllleral. precIpItado} \ 'd ' , 
'" El mercuno .. , xldo !~cgro ( e mer';llrlO. "1 ~ tlOpe Hunera . . . . . ' , 't d .'C\.Cl o merCllrICO. . . • • • .• . . • • • . • . . . . . . . • . . . • . • . . 
J'ZI S t anc i aJ' I merCUrIO .•• , . • • . .. roxo, preclpl a o P¿¡' .re. l. I 

metálica
r 

co- . O °d 1 j'bel C 1 1 I'!. d I I I-\. 'd l'bd' {AeldO de la 1110-} \. 'o 1'b l' " :! D ., El molIbdeno. . Xl o (e 1110 I eID...... a (e Ino 10 ena... • . . . . . ...• o .••.... , ,... . . • . • . • . • • . • •. < el o Ino I ICO........ 1'b 1, , i el o mo I l ICO oXlgcml o. escOJlocido. 
1110 I leila. , •. 

El nickel. ... '1 Oxido de nickd .• , . . • . •. Cal de nicke!. . • . . . • . . •. .,.................. . .•.•...••...•. :: .•. , Acido nickélico .••.•.•. ' .........•. . ..•.•.. , . . . . . ..... 
, o '11 C 1 '11 d O "d d {Cal roxa deoro. preclpltado}'\..,! (. , I<l oro. . • . • .. OXIdo aman o de oro ... , a aman a coro....... 'Xl o roxo e oro •.•. ' • , . d C . , cIé o Junco ... , . . . . . . ....... , . '. ., ......••.. , ...... . . I purpur:l é! aslO ....•. 

El platino, . .. Oxído amarillo de platino. Cal amarilla de pbtina .... l' , ; ..... .' . . . . . . . .! .................. , AciJo platínico. • . . . . . ...•.... " .... ' , ... , • , . , ... . 
o' C 1 ' ! 1 {OXIdo amal'lllo y roxo de}"'f . , . O ~d l' b' 

1\ 
El plomo. • . . OXIdo gos de plomo. . . . • . a gns ( e pomo .•..•.. , 1 ¡y aSlcot, ITIlIllO. • . • • • . • . . :ü o p um lCO. . • • • •. . .•....•... , \ .. , ........... , , .. , , , 

pomo .... , .... " I . 

I '1 O o Cid I A'd / t' {AcldO de la} \"d l' , I II E tllnsteno,., Xl do de tunstello, .••. , a e tUllstena ...•••. " . . . . . . • . . . . • . . . . .......••••. " Cl o tuns ICO. . . . . . • . . . tunstena .. " L CI' o tunstlco oXlgena( o. . Desconocido. 

11 lE! zinc, •..•• Oxído gris de zinc ..•..• Cal gris de zinc ..•.•.• Oxíelo blanco de zinc ..... \ Cal blanca de zinc, ponfolix. Acido zíncico .•••.•.. /. , .. . • . . .1. . .... , ...... 1 
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OBSERVACIONES 

Acerca de las combinaciones binarÍtlS del oxígeno 
con las sustancias simples metdf¡'cas 

J no metalicas. 

El oXlgeno es una de bs sustancias mas abun­
dantemente esparcidas en la naturaleza, pues que 
en peso forma casi U11 tercio del de nuestra atmos~ 
[era, y por consiguiente del fluido elástico que res­
piramos. En este depósito in1lJenso, es donde vi· 
ven y crecen los animales y los vegerables, y de él 
sacamos principalmente todo el oXlgeno que em­
pleamos en nuestros experimentos. Es tal b atrac­
cion recíproca entre este principio y las diferentes 
smtancias, que es imposible obtenerle solo y libre 
de toda combinacion. En nuestra atmósfera e,tá mú. 
do al calórico, el qual le mantiene en estado de 
gas, y se halla mezclado con ca,i dos t::rcera5 par­
tes ponderales de gas azoe. 

Para que se oxigene un cuerpo es necesario que 
concurra cierto número de condiciones: la primera, 
que las moléculas constituyentes de este cuerpo no 
tengan entre sí mismas una atr~1cc¡on mayor que la 
que tienen con el oxígeno; porque es evidente que 
entonces no puede haLcr combinacion. El arte en 
este caso puede auxiliar á la na'turalcza, y se pue­
de disminuir como se quiera la fuerza de la atrac­
Gion de las moléculas de 105 cuerpos, calentándo­
los, esto es, introdllciéndolcs calórico. Calentar U11 

cuerpo es separar unas de otras las molécu las de 
qne se compone, y como h atr8ccion de ellas se 
disminuye siguiendo cierta lev relativa á la distall-

• "o (~ ..J. 

na, se VerJilc<\ 11l'Ce5:1rJamentc ~m lI1stante en CiCle 
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ex~rc~n 11 na atrac(ion nuyor sobre el oxigeno que 
soore sí mismas, y entonces es quando tiene lugar 
b oxigenacion. 

Es claro que el grado ele calor á que em­
pieza este fenomcno debe variar en cada sustancia. 
Así para oxígcnar la mayor parte de los cuerpos, 
y en general casi todas las snstanci~1s simples, no 
hay mas que exponerlas á la accion del ayrc ele la 
atmósfera, y elev~¡rlas á la temperatura convenien­
te. Esta tcm peratur<1 no es 111 1I Y su perior á la en 
(lue vivimos para el plomo, el mercurio y el es­
taño; pero al contrario, se necesita un calor muy 
grande para oxigenar el hierro, el cobre, &c. á 
10 menos por la via seca, y quando la humedad 
110 favorece la oxigenacion. Algunas veces se hace 
esta con ulla extrema rapidez, y entonces va acom­
pailada de calor, de luz, y aun de lbma : tal es la 
combnstion del fósforo en el ayre de la atmósfera, y 
la dd hierro en el gas oxígeno. La del azufre es 
menos rápida; y en fin se hacen con mucho mas 
lentitud la del plomo, la del estaño, y las de la mayor 
parte de los metales, y sin que sea sensible el des­
prendimiento,del calórico, y sobre todo el de la luz. 

Hay sustancias que tienen tal afinidad con el 
oxigeno y gozan de la propiedad ele oXIgenarse á 
una temperatura tan baxa, que jamas las vemos sino 
en el estado de oxígenacion. Tal es el ácido mu­
riático, al qual ni ·el arte, ni tal vez la naturaIcza 
han podido todavia descomponer, y siempre se nos 
presenta en estado de ácido. Es probable que haya 
muchas sustancias en el reyno mineral, que, como 
el ácido muriático, esten oXIgenadas necesariamente 
al grado ¿e calor en que vivimos; y si no exer­
(en ya ningun<l accion para con el oxígeno, es por­
que sin duda ya e~tan saturadas de este principio. 
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No solamente se pueden ox1genar las sustau­

cias simples exponiéndolas al ayre despues de ha­
berlas elevado á cierta temperatura, sino que en 
lugar de presentarles el oxigeno unido al calórico, 
se les puede comunicar esta sustancia tambien com­
binada con un metal, con el qual tenga pOGl afinidad. 
El óxido encarnado de mercurio es uno de los mas á 
propósito para este fin, principalmente por lo que 
mira á los cuerpos que no ¿¡suel ve el mercurio. El 
oxigeno en este óxido tiene muy poca union con 
el metal, y se desprende de él'al grado de calor en 
que empieza á ponerse hecho ascua el vidrio. Por 
consiguiente se oxigenun con mucha facilidad to­
dos los cuerpos que son susceptibles de ello, mez­
clándolos con óxido encarnado de mercurio, y ele­
vándolos á un calor mediano. 

El óxido negro de manganeso, el óxido en­
carnado de plomo, los óxidos de plata, y en ge­
neral casi todos los óxidos meLÍ.licos, pueden ser­
vir hasta cierto punto para esto mismo, escogiendo 
con preferencia aquellos con los quales tiene me­
nos adherencia el oXigeno. T Qdas las reducciones 
ó revivificaciones metálicas, no son mas que unas 
operaciones de este género, pues se reducen á oXI­
genaciones del carbon por un óxido metálico qual­
quiera. El carbon combinado con el oxigeno y COll 
el calórico, se desprende baxo la forma de gas áci­
do carbónico, y el metal queda puro y revivifi­
cado. 

T ambien se pueden oxigenar todas las sustan­
cias combustibles, combinándolas con nitrate de po­
tasa ó de sosa, ó con muriate oxí'genado de potasa. 
A cierto grado de calor el oxigeno abandona al 
nitrate y al muriate, por combinarse con el cuer­
po combustible; pero esta~ especies de ox:lgenacio. 

TOMO 1. K 
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nes 110 deben intentarse sino con mucha precau­
cion, y en cantidades muy cortas. El oxígeno entra 
en la combinacion de los nitra tes , y especialmente 
en la de los muria tes oxigenados, con una canti­
dad de calórico casi igual ú la que se necesita para 
constituirle gas oxigeno. Esta inmensa cantidad de 
calórico se pone en libertad en el instante de su 
combinacion con los cuerpos combustibles; de lo 
que resultan unas detonaciones tan terribles, á las 
que no hay cosa alguna que resista. 

Finalmente se puede oxigenar por la via hú­
meda una parte de los cuerpos combustibles, y 
transformar en ácidos casi todos los óxidos de los 
tres reynos. Para esto se echa mano principalmente 
del ácido nítrico, al qual adhiere poco el oxígeno, 
y le cede fúcilmente á muchos cuerpos á un calor 
moderado. Tambien se puede emplear el ácido muo 
riático oxigenado para algunas de estas operaciones, 
pero no para todas. 

Llamo binarias las combinaciones de las sus­
tancias simples con el oxigeno, porque se forman 
de la reunion de dos sustancias. Llamaré ternarias 
las compuestas de tres sustancias simples, y qttater­
n.1rias las compuestas de qu~tro. 
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Estado dt las combinaciones del oxígmo 
con los radicales compuestos. 

rr =~========I==~==========-=[===lV==O='I1=b=,.=es~de=1~O=S==á=Ci=d=Os==q=u=e='::::;~r 
Nombr.eJ de NameHc!atlwa 1--"'" N:JtJlenclatura ~ 11 
los 'radIcales. nue'1!a. antig ua. 

---------~---------
"'OTnbJT1aCiones} I I -

I del o.rzge/LO COIl Ell'adical áci- ' El ácido nitro-{ . 
I los radicales ca m- domuriático.\ muriático..... El agua regla. 
I puestos del rey"o I 

mineral,como SOt~: 

f
tartáriCO..... Acido tartamso.{De~conocido de los an­

tiguos. 
málico ,...... .. .... málico .. {De~conocido de losan­

tlguos. 
cítrico........ . •.... c!trÍC<?,. I El ácido de limon. 
piro-lígnico •. { ..• ::. Plro.l1g-{EI .ácido empireumá-

J 

nleo ..•••..•• tlCO de la madera. 
CombinaciollCJ' piro-múcico .• { .•••.• Pifo-mu-{El .ácido em¡;ire~má- 11 

del oxí~eno COII coso.......... tico del aZl1cal. 
los radicales c,w~ piro-t3 rtárico.{ ...... Piro.tar-{El ~cido empireumá-
úo::o-1>1d,-oJ·os. e tarasa........ uco del tártaro 
bidro-carÍJono¡os oxálico ..•...• \ ...... oxálico .• I La sal de aceder~. 
J21 reYllo1,ei?ftal, acético ....... { .•..... acetoso 6{El vina,gre, el ácido 
tales como ~L ra- acetlco....... del vlIlagre. 
,llcal;" 1,. El vinagre radical. 

, . {" .". SUCCIOl- \ á . SUCCll:ICO . ..•. co .. , ..... ,' . . La sal vol tll succino. 
benzólco ...... I , ..... bellZÓIC? 1"as flore~ de belljui.. 

f' 'co {' •.... canfón'{DeSconoCldo de los an-
can un ..... co............ tiguos. 

ag"il'I"o I agáll'co {El prillcipioastringen-" ~ ....... .. .. .. .. te de los vegetales. 
... . {El ácido del suero CembmoClones rláCtlCO ..... , . ... . .• láctIco... . 

del exigeM co" á agflo.. 
I la¡ radicales car' \ saco-láctico .. { ... .' .• saco-l C'{De~COnocldo de los ano 

t

i bOlio-hidro¡Of, é tlco.......... tJg~ws. 

\ 

hidro- Ca.-b01IOJOS fórmico...... .. .... fórmico. {El á.cldo de las hor-
dd 'feyiio anima!, ' mIgas .. 
á los qualu se.J bómbico...... .. .... bómbico.{De~ConoctdO de los ano 

I 
juntan CJsi Jiem- 1 ¡¡guas .. 

I . . { DesconOCido de los ano 

I P;c el azoe, y ,,!It- \ sebáclco" .... • ..... sebáclco. liguos 
':oas veces el fos- . • 

1I 
loro, tales como lítico......... llctico".{Elg~áIcUIO de la vexl-
el radical; '* l . . 
~ 

. . {La sustanCIa colorante 
prúsIco. '" . ,. l······ prÚSICO" del azul de Prusia. 

;~~~;;~~~~~~~~;;;;~------~ 

" Estos radicales por el primer grado de oxlgenacion producen el azúcar, 
el almidon, el mucoso, y en general todos los ÓXIdos vegetales . 

.. Estos radic"les por el primer grado de oxígenaciol1 producen la linf .. 
• ¡¡imal, varios humores, y en ¡¡¡eoel'al. todoli los ÓXidos animales, 

Kl 
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onSER V ACIONES 

Sobre las combinaciones del oxígeno con los radicales 
CO'f11pUe sto s . 

Desde que publiqué en las Memorias de laAca­
demia de 1776 pág. (371 , Y 1778 pág. 535, 
una nueva teórica sobre la naturaleza y la for­
macion de los ácidos, haciendo ver que el nú­
mero de estas sustancias era mucho mayor de lo 
que se habia creido hasta entonces, se ha abier­
to una nueva carrera en la Química: en lugar 
de cinco ó seis ácidos que se conoclan, se han 
descubierto sucesivamente hasta treinta, y con la 
misma proporcion se han aumentado las sales neu­
tras. Lo que 1105 resta examinar ahora es la na­
turaleza de las bases acidificables, y el grado de 
oXlgenacion de que son susceptibles. Ya he di­
cho anteriormente que casi todos los radicales oxi­
dables y acidificables en el reyno mineral son sim­
pIes; y que al contrario en los otros dos rey­
nos, y particularmente en el ~mimal', no exÍs­
tia casi ninguno que no se componga á lo me­
nos de dos sustancias, esto es, de hidrógeno y 
de carbono; que con freqüencia se unen á estos ei 
azoe y el fósforo, y resultan radicales de quatro 
bases. 

Conforme á estas observaciones los óxidos y 
ácidos animales y vegetales pueden diferenciar­
se entre sí: 1 ~ por el número de los princi­
pios acidificantes que constituyen su base: 2? por 
la diversa propoxcion de estos principios ~ 3?por 
el diferente grado d= oXlgenacion: lo que es sufi~ 
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dente para explicar el gran número de variedades 
que nos presenta la naturaleza. No es pues de ad­
mirar que se puedan convertir casi todos los áci­
dos vegetales unos en otros, para 10 qual bas· 
ta cambiar la proporcion del carbono y del hi­
drógeno , Ú oxigenarlos mas ó menos. Así lo 
ha executado Mr. erell en experimentos muy 
ingeniosos, que han sido confirmados, y extendi­
dos despues por Mr. Hassenfratz : de ellos resul­
ta que el carbono y el hidrógeno en el primer 
grado de oxigenacion producen ácido tartaroso: 
en el 2? ácido oxalico, y en el 3<: ácido acetoso 
ó acético. Solamente parece que el carbono entra 
en menor proporcion en la combinacion de los áci~ 
dos acetoso y acético. El ácido cítrico y el mi­
Eco difieren muy poco de los precedentes. 

¿ Concluiremos de esto que los aceytes sean 
la base, el radical de los ácidos vegetales y anima­
les ? Ya he expu~sto mis dudas acerca de este pun­
to. Lo primero, aunque parece que los aceytes 
estan formados únicamente de hidrógeno y de 
carbono, no sabemos si la proporcion que con­
tienen es precisamente la necesaria para consti­
tuir los radicales de los ácidos. Lo segundo, su­
puesto que los ácidos vegetales y animales no se 
componen solamente de hidrógeno y de carbono, 
sino tambien de oXigeno, no hay razon para con­
cluir que contengan aceyte, y no ácido carbónico y 
agua. Es cierto que contienen los materiales pro­
pios para cada una de estas combinaciones; pero 
estas no se verifican bien en la temperatura habi­
tual de nuestra atmósfera; y los tres principios se 
mantienen en un estado de equilibrio, el qual 
pierden así que un grado de calor algun tan­
to mas superior al del agua hirviendo llega 
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á perturbarle, como podrá verse si se consulta 

10 que tengo dicho relativamente á este asunto 

en la pág. 132 Y siguientes de la presente obra. 
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Estado de las combinaciones 'Vinarias del azoe 
con las sustancias simples. 

( El ca.lorico ... I E! gas a.lOe.......... Ayre~ogistad.o,moteta. 
El h!drogeno. La amonlaca.......... Alluh volat!!. 

{
Oxido nitroso......... Base del gas nitroso. 

El oXigeno... Acido nitroso......... Acido nitr050fumante. 
Acido nítrico......... Acido nitroso blanco. 

rAzoreto de ca rbullo .. ') 
Combinacion deseono- I 

cida. Se sabe soldmente I 

El carbono ... ¿ que el carbono ~s ,us- ~ Desconocida. 
I ceptible de disolverse I 
len el azoe, y resulta unJ 

gas azoe carbono,o .. . 

{
AZOreto de fósfOro .... } 

El fósforo... cfdoa~~~~~~~~~l.~~:~~~!~: Desconocida. 

J
Azoreto de azufre .... ') 

" Combinaciondesc¡,no- I 
c> cida. Se sabe solamente \ g,¡ El azufre..... que el azufre es SU5cep- ~Desconocida. 
",o 1 tibIe de disolverse en I 

~ lel gas azoe, y resulta J 
o' un gas azoe sulfurado .. 

~ 1 r c,~~ e~zg:'rb~~o C~~lbgl~1 
~ I drógeno, y algunas ve-
- ces e con el fósforo para 
¡¡ . formar radicales com-
g Los radicales) p.uestos, que son sllsc.ep- l Desconocidas. 

I 
compuestos ... 1 tibIes, como se ha Visto ( 

~ arriba, de OXidarse y I 
~ aciditicar,e. Este prin-

cipio entra general-

I 
mellte en todos los radí-J 
cales del reyno animal. 

rEstas combinaciones') 
SOIl absolutamente des- I 

I 
Las su.stancias) conocidas .. Sí liegan l Desconocíd~s. 
metálicas ••.. 1 á descubr1'rse se lIa- ( 

lkos ..•.....•......... 

1\ 
lmarán azore tos me¡u-J 

I r Todas estas combina-, 
La cal.... ...• ciones son enteramente' 11 

1~;;;;;;_L_a_m_a~_ne~Sla_'_'d_eS_COI_lO_cid_as •. ;S_i_alg_UI_)~~; ____ -=~ La báflt~ .... ) día se conocen posi-
La alúmwa .. '" bIes, se llamarán azo- 1 

lLa potasa····l d I t J 1I La sosa...... retos e c~ , az?re os 
de magnesia, &c ..... 

-ll 
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OBSERV ACIONES 

Sobre el azoe, J sus combinaciones COlt las sustancLu 
simple~. 

El azoe es uno de los principios mas abundan~ 
tes de la naturaleza. Combinado con el calórico 
forma el gas azoe ó la mofeta, del qual entran 
casi dos tercios en el peso dd ayre atmosférico. 
Permanece constantemente en el estado de gas al 
grado de presion y temperatura en que vivimos: 
ningun grodo de compresion ni de fria han po­
dido reducirle al estado de líquido ó sólido. 

Tambien es este principio uno de los elemen­
tos que constituye esencialmente las materias ani­
males: está combinado en ellas con el carbono 
y el hidrógeno, y algunas veces con el fósforo, 
mezclado todo con una cierta porcion de oxige­
no, que los pone en estado de óxido ó en el de 
6cido, segun el grado de oxigenacion. Por consi­
guiente la naturaleza de las sustancias animales, 
así C0l110 la de las vegetales, puede variar de tres 
modos; 1 (~ por el nllmero de sustancias que en­
tran en la combinacion del radical: 2? por su 
proporcion: 3? por el gr~ldo de oxlgenacion. 

El azoe combinado con el oxígeno, forma 10$ 

óxidos y ácidos nitroso y nítrico: combinado con 
el hidrógeno, forma el álkali amoniacal: sus otras 
combinaciones con las sustancias simples son poco 
conocidas. Las darémos el nombre de az.oretos , , 
para conservar la uniformidad de terminacion en 
eto, que hemos dado á todos los cuerpos no Ox1-· 
genados. Es bastante prob.¡ble que todas las sus-
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tancias alkalinas pertenecen á este género de com­
binaciones. 

Hay muchos modos de obtener el gas azoe: 
primero, extrayéndole del ayre comun, absorbien­
do el gas oxigeno que contiene por medio del 
sulfureto de potasa ó de cal disueltos en agua. Se 
necesitan doce ó quince dias para completar esta 
absorcion , aun suponiendo que se agite la mezda 
y renueven las superficies, y se rompa la película 
ó telilla que se forma. 

El segundo, extrayéndole de las sustancias ani­
males disol viéndolas en ácido nítrico debilitado y 
casi frio. En esta operacion se desprende el azoe 
baxo la forma de gas, y se le recoge en cam­
panas llenas de agua en el aparato pneumato­
químico: mezclado con una tercera parte de gas 
oxigeno reproduce ay re atmósferico. . 

El tercero, sacándole del nitro por detona­
cion, ya sea con el carbon, ó ya con algunos 
otros cuerpos combustibles. En el primer caso se 
desprende el gas azoe mezclado con gas ácido 
carbónico, el qual se absorbe despues por el ál­
kali cáustico ó agua de cal, y queda puro el gas 
azoe. 

Finalmente, el quarto medio es extrayéndoIy 
de la combinacion del álkali amoniacal con los 
óxidos metálicos. El hidrógeno del álkali amonia­
cal se combina con el oxigeno del óxido, y se for­
ma agua, como lo ha observado F ourcroy: al mis­
mo tiempo el azoe que ha quedado libre se des~ 
prende baxa la forma de gas. 

Poco tiempo ha que se conocen en la Quí­
mica las combinaciones del azoe. Mr. Cavendi'sh 
es el primero que le ha observado en el gas y 
en el ácido nitroso, y despues le ha descubierto 
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MI'. Berthollet en el álkali amoniacal y en el áci­do prúsico. Todo indica hasta ahora que esta sus­tancia es un ente simple y elemental: á 10 menos no hay ningun::: prueba de su descomposicion, y basta esto para justificar el lugar que le hemos señalado. 
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Ettado de las combinaciones binarias de! lzidrógeno 
con ItU sustancias simples. 

rr==========-~ 
Nombres Resultado de las combinaciones. 11 

de la.r sustancias ,--______ ..J> ________ ~, I 
simples. Nomenclatura nueva. Observaciones. 

I 1 Esta combina-

rEl calórico..... Gas hidrógeno. ciou de! oxlgenú y 
, {AmOniaca ó álkali vo-I del carbllllo com-

I 
El azoe......... lati!. prebenrle los acey-
El oXIgeno. _ ... I Agua. I tes Jixos y \'0101 ti-
El azufre. oo, _ •• {Combinacion desconoci- , les: y farOla el ra­
E! fósforo...... da.* \,;¡cal de una parte 

. ; Radical hidro-carbonoso (de. los óxldns y 
El carbono .•••• l. ó carbono-hidroso. J "'-cldos vegetales y 

animales; quando 
se combina en el 

~ esL!do de gas, t'e-
" sulta gas hidróge-:r. no carbonado. 
~ I El antimonio •.• , H!drureto de antimonio.) 
c' La plata ..... 00 Hldrureto de plata. " 
¡¡ El arsénico..... Hidrureto de arsénico . 
., El bismuto..... Hidrureto de bismuto. 
"'-.1 El cObalto ...... , Hidrurcto de cobalto. 
~ El cobr_e........ H!drureto de cobre. No se conoce 
~ 1'1 e~tano....... H!drureto de es.taño. ninguna de estas 
:::- El hIerro....... Hldrureto de hIerro. b' . . 
o. El manganeso I Hidrureto de manganeso Com maClOnes, y 

1':; IEI .) .. H'd d'''''' hay la mayorapa-:::: mer~llnl .••• ! rureto e mCI.curlll. riencia para creer 
<> El n;oIJbdeno ... I Hldrureto de m.ohbdeno. <¡ue no puedell 
~ Ell1lckel....... H!drureto de lIIckel. existir en la tem- ¡ 
,_ El oro ...... _... Hldrureto de oro. t 

El platino Hidrureto de platino p~r~ ura en que I 
1 I .... oo H'd d • ';¡VlmOS, por cau-

E pomo....... .~ rureto e plomo. sa de la gran,le 
El t~nsteno..... H!drureto de t'-!nsteno. afinidad del hidró- I 

1/ 
El ZIllC......... H!drureto de Z1l1C. "eno con el caló- I 
La potasa....... H!drureto de potasa. ~ico. 1 
La sosa......... Hldrureto de sosa. 

JI 
La amoniaca... Hidrureto de amoniaca. 
La cal. .. oo ... 00/ Hldrureto de cal. ! 
La magnesia... HidrurelO de magnesia. 

Il lt~ ~f;{~i;;¡ :: :: m~;~;;ig J; ~ió~¡;la. J 11 
lb======;==== =::!..I 

* E,tas combinaciones pueden verificarse en el estado de gas, y re­
Sulta gas hidrógeno sulfurado y fosforado. 
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OBSERVACIONES 

Sobre d hidrógeno, J' el estado ó tabla de sus com­
binacione s. 

El hidrógeno, como lo expresa su de11omina­
cion , es uno de los principios del agua: entra por 
quince centésimas en su composicion , y el oxige­
no forma las ochenta y cinco restantes. Esta sus­
tancia, cuyas propiedades y aun su eXlstencia hace 
poco que conocemos, es uno de los principios mas 
abundantemente esparcidos por la naturaleza; y 
uno de los que hacen el principal. papel en los 
reynos ve~etal y animal. 

La afinidad del hidrógeno con el calórico es 
tal, que permanece constantemente en el estado 
de gas al grado de calor y de presion en que vi­
vimos. Por lo que nos es imposible conocer este 
principio en un estado concreto y libre de toda 
combinacion. 

Para obtener el hidrógeno, Ó' mas bien el gas 
hidrógeno, basta presentar al agua una sustancia 
con la qual tenga mas afinidad el oxigeno que la 
que tiene con el hidrógeno. Al instante se pone 
en libertad el hidróg<i'no , se combi;-¡a con el ca­
lórico , y forma el gas hidrógeno. Se acostumbra 
emplear el hierro para esta separacion, y para es­
to es necesario aplicarle un fuego capaz de ponerle 
hecho ascua. El hierro se oxida en esta operacion, y 
se vuelve semejante á la mina de hierro de la isla 
de Elba. En este estado es mucho menos atraible al 
iman, y se disuelve sin efervescencia en los ácidos. 

El carb:<;>no hecho ascua y ardiendQ tiene igual~ 
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mente la propiedad de descomponer el agua, y de 
quitar el ox'igeno al hidrógeno; pero entonces se 
forma ácido carbónico que se mezcla con el gas hi­
drógeno. Se le separa fácilmente de él , porque el 
agua y los álkalis absorben el ácido carbónico, y no 
el gas hidrógeno. Se puede obtener tambien gas 
hidrógeno, haciendo disolver hierro ó zinc en el 
ácido sulfúrico desleido en agua. Estos dos meta­
les, que no descomponen el agua sino con mucha 
dificultad y lentitud quando estan solos, la des­
componen al contrario con mucha facilidad quan­
do se hallan al1xíliados por el ácido sulfúrico. El 
hidrógeno se une con el calórico en esta operacion 
así que se desprende, y se le obtiene en el esta-
do de gas hidrógeno. . 

Algunos Químicos de gran nota se persuaden 
que el hidrógeno es el flogisto de Staih, y como es­
te célebre Químico admitia el flogisto en los meta­
les, en el azufre, en el carbon, &c. se han visto 
obligados á supo}1er que existe igualmente hidró­
geno fixado y combinado en todas estas sustancias: 
lo suponen, pero no lo prueban; y aun quando lo 
probasen, nada tenian adelantado, pues este des­
prendimiento de gas hidrógeno no explica de nil1-
gnn modo los fenómenos de la calcinacion y de la 
combustion. Seria siempre necesario volver al exa­
men de esta qüestion : ¿ el calórico y la luz, que se 
desprenden durante las distantes especies de com­
bustion, provienen del cuerpo que arde, ó del gas 
oxigeno que se fixa en todas las operaciones? Se­
guramente que la suposicion del hidrógeno en los 
diferentes cuerpos combustibles no aclara nada es­
ta qüestiol1. Ademas á los que hacen las suposicio­
nes corresponde probarlas, y toda doctrina que dé 
la explicacion tan bien y t;Ul naturalmente como 
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la suya, sin suposiciones, tendrá á lo menos la 
ventaja de la sencillez. 

Puede verse lo que MM. Morveau, BerthoI­
let, Fourcroy y yo hemos publicado sobre esta gran 
qiiestion en la traduccioll del Ensayo de M. Kir­
waLl sobre el Hogisto. 



DE QUIMICA. 

Estado de ItU combinaciones binarias del azufre 
no oxígenado con las sustancias simples. 

rr= -~ 
I I Nombres. I r-ReslIltador de -~ combi7la~o"cr. ____ 11 

f 

dellu.SIl~t'ltlCUlS No;ncnCi'atU1a I Nomenclatura 1 
J'1111p eJ'. 1I11Cl!(J. autigua. 

--------------------
El calórico ..•.. I Gas de azufre .........• \ 

{
Oxido de azufre........ Azufre blando. 

El oxígeno..... Acido sul(~roso........ Ac!do sl!lf~r~so_ 
ACldo sul/urlco........ ACldo vItnol!co. 

El hidrógeno.. Sulfureto de hidró!'eno. } I 
El azoe........ Sultureto de azoe o azoe Combinaciones I 

sulfurad,)............ d' ·'d I 
El fósforo...... Sul furdo de fósforo.... esconoel aS. 
El carbono..... Sulfnreto de carbono ... 
El antimonio... Sulfureto de antimonio. \ Antimonio crudo. ; 
La plata....... Sulfureto de plata...... , 
El arsénico..... Sulfureto de arsénico ... {or~x:~nellte, rejal-¡l 
El bismuto..... Sulfureto de bismuto .•• 

El cobre....... Sul/ureto de cobre...... Pirita de cobre. 
E! estaño...... Sulfureto de esta ño ..... I 
:¡;;l cobalto...... Sulfureto de cobalto .... 

~ El hierro....... Sulillreto de hierro..... Pirita de hierro. 
~ I El manga~eso.. Sultureto de manganeso. 
'" El mercurlo.... Sulfureto de mercurio .• {Etiope .mineral, cí-
- uabrIo. 
~. El molibdeno.. Sultllreto de molibdeno. \ 
~ I El niclcel....... Sulfureto de nicicel ..... ., i El oro.......... Sulfureto de oro ......•. 
¡:;- El platilla.. .... SulfiJrelO de plat!no ... . 
- El p;omo....... Sulfureto de plomo ..... \ Galena. 
~ El tullsteno..... Su!furcto de tunsteno ..• 
§., I El zinc......... Sulfurero de zinc....... Blenda. 
~. { Hígado de azu-
" La potasa...... Sulfureto de potasa.... fre cu. n base de·al~ I 
g kali fixo vegetal. 

{
Hígado de azu q 

La sosa. . .• .•. • Sulfureto de sosa. . .. .•• fre con ba,e de al-
kali tixo mineral. 

. {Hí"adO de azu- 1I La amoniaca... Sulfureto de amOllt3ca.. fre volatil, licor I 

fiJmallte de Iloylo. ' 

{ 
HL;ado de azu-I 

La cal......... Sulfureto de cal........ fre con base Ca-
lIza. I 

{
Hígado de azu­

La magnesia... Sulfureto de magnesia.. fre cO,! base de . 

l 
magnesIa. I 

_ . {HígadO de azu-
La bárita....... Sultureto de bárlt:l. .... fre con base de i 

I tierra pes,lda. : 

~ 
La a l' 'na C.ulfiureto de alu'ml·lla ..• { COm~illaciOndes-1 ___ .uml •.•• ~ conOCIda. 

~~~~~~~~; __ ~~~_ '1 
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OBSER V ACIONES 

SolJ1'j el azufre, J el estado de sus combinaciones 
con las sustmzcias simples. 

El azufre es una de las sustancias combustible3 
que tiene mas tendencia á la combinacion. Está n3o­
ruralmente en estado concreto :í. la tem peratura ha­
bitual en que vivimos, y no se liquida sino á un 
calor que exceda en muchos grados al del agua 
hirviendo. 

La n30turaleza nos presenta el azufre entera­
mente fornMdo y casi en la mayor pureza posible 
en el producto de los volcanes : nos le presenta 
tambien y con mas freqüencia en el estado de áci­
do sulfúri-::o, esto es, combinado con el oXIgeno; 
y en este estado se encuentra en las arcillas, en los 
yesos, &c. Para volver ;¡l estado de azufre el áci­
do sulfúrico de estas sustancias, es menester des­
pojarle del oxigeno; lo que se consigue combinán­
dole con Carb0110 á un calor de incandescencia. Se 
forma entonces ácido carbónico, que se desprende 
en estado de gas, y qued:i un sulfureto que se des­
compone por un ácido: el ácid~ se une con la base~ 
y se precipita el azufre. 



DE QUIMICA. I6r 

Estado d~ las combinaciones de! fósforo no oxígmado 
C012 las sustancias JinljJl~s. 

f No",","' I R""U,'o d, ,,, ""',,'o,,'",,. ~~ 
de las sustancias I f -A- , 11 

,fim~le,f. Nomenclatura llUó·va. I ObscrvaciOi¡es. 

(
EL caLórIco .•••• I Gas de fósforo. 

{

OXIdo de tost')ro. 

I 
EL oxIgeno..... Acido fosfiJro,o. 
. Acido fosfórico, 

El hidrógeno... Fosloreto de hidrógeno. 
El azoe......... Fosforeto dB aLOe. 
El azufre....... Fusloreto de azufre. 
El carbOllO..... Foslurt:to de carbOllO. 

El antimonio... FosfiJreto de antimonio'l 
~¡ La phta........ Fosforeto (le plata. 

El arsénico..... Fosil)rero de arsellico. D 
~. El bismuto..... Fosforeto de bis:nuto. be. tod.as eS'as 
;; El cobalto...... Fos(oreto de CUb.lltO. I fom lllRClOl1:S S(J-
~. El cobre........ Fostorern de cobre. amente se lOIJO-
~ El estaiio ...... Fosforeto de estaño. I c~ el fustoreto de 
~ ,El hierro....... Fosforeto de hierro. bterro, al qual:;e 

i El manganeso .. Fosf"retodemallg"neso.lh~dado el Impru­
;;;-1 El mercurio.... Fflsforeto de lIIercurio. (p.Islmo. numbl e de -¡ El molibdeno .. Fosfim:tode mOlibd,"uo.1 sIderltIs., y 8UI),Se 
~ El n idee!.. ..... Fosfbreto de nickel. Igno~~ SI el fus!o-
-s, El oro.......... Fosforeto de afll. I ro es,a G 1I0 oXIge-
:;; El platino...... Fosforeto de, platino. I n~do ~n esta com-
·0 El plomo....... Fosf:',reto de plomo. bmaclOD. 
g El tllIlsteno..... Fosforeto de tlln,teno. J 
t:: El zinc ... , .. .. . Fosforeto de zinc ...... . 

. 1, 
La potasa... ... Fosfllreto de potasa ..... '1 E t b' 
La sosa......... FosfiJreto de sosa. . s as com ma-
La amoniaca ..• ,VosforelO de amoniaca. clOnes no son ba~-

I 
la ahora conocl-

L das: parece qIJe 
La cal.......... Fosforeto de cal. (son imposibles, s~-
La bárita ....... 1 Fosforeto rle bárita. I gun los experI-

lLa magnesia... FosfÍlreto de magnesia. J mentos de Mr. Il La alúmina.... Fosforeto de alúmina... Gengembre. 

~,~~--~~--~---~~~~--;--~~- " 

TOMO I. L 
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OBSER V ACIONES 

Sobrt el f6sforo , J estado 6 tabla de sus comMnacio-
?les con las sustancias simples. 

El fósforo es una sustancia combustible simple, 
que 110 conociéron los antiguos Químicos. En 1667 
fue descubierto por Brandr , haciendo un gran mis­
terio de su operacion; pero no tardó Kunckel en 
descubrir y publicar este secreto; y el nombre que 
ha conservado hasta nuestro dias de fósforo de 
Kunckel, prueba que el reconocimiento público 
recae antes sobre el que publica que sobre el que 
descubre, quando hace misterio de su descubri­
miento. Entonces solamente se extraia el fósfo­
ro de la orina; y aunque la preparacion se halIa~ 
ha descrita en muchas obras, y particularmente 
por Homberg en las Memorias de la Academia de 
las Ciencias año de 1692, la Inglaterra ha estado 
largo tiempo en poses ion de ser sola la que pro­
veía de fósforo á los sabios de toda Europa. La 
primera vez que se hizo en Francia fue en el año 
de 1737 en el Jardin Real de las Plantas, y á pre­
sencia de los Comisarios de la Academia de las 
Ciencias. Ahora se extrae con un método mas có­
modo, y sobre todo mas económico, de los hue~ 
sos de los animales, que son un verdadero fósfa­
te calizo. El modo mas sencillo, segun MM. Gahn, 
Scheele, RoueHe, &c. consiste en calcinar hueso~ 
de animales adultos hasta que este n casi blanco~. 
Se muelen y pasan por un tamiz de seda: se vier­
te sobre ellos ácido sulfúrico dilatado en agua; pe­
ro en menor cantidad de la que se necesita parOl 
disolver la totalidad de los huesos. Este ácido se 
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une con la tierra de los huesos para fonpar sulLt­
te de cal, y al mismo tiempo se separa el ácido 
fosfórico, y queda libre en el licor. Entonces se 
decanta, se lava el residuo, y se une esta agua 
al licor decantado. Se evapora para separar algo 
del sulfate de cal, que se cristaliza en agujas peque­
ñas blancas como la seda, y se obtiene el ácido 
fosfórico baxo la forma de un vidrio blanco y 
tcansparente, que hecho polvo, y mezclado COll 

un tercio de su peso de carbon da un buen fó sfo­
ro. El ácido fosfórico que se obtiene por este me­
dio, no es tan puro como el que se saca del fósfo­
ro, bien sea por la combustian ó por el á(ido ní­
trico ; por lo que no debe emplearse en experi­
mentos delicados. 

Se encuentra el fósforo en casi todas las sustan­
cias animales, y en algunas plantas que, segun la 
;lllálisis química, tienen ún carácter animal. Por lo 
regular se encuentra combinado con el carbono, el 
azoe y el hidrógeno, de lo que resultan radicale~ 
muy compuestos. Estos se hallan eo el estado de 
óxido por una porcion de oxígeno. El descubri­
miento que ha hecho Mr. Hassenfratz de esta sus­
tancia en el carbón de leña, hace sospechar que es 
mas comun de 10 que se piensa en el reyno vege­
tal. Lo cierto es que hay familias enteras de plan­
tas que le dan, quando se las trata como conviene. 
He colocado el fósforo entre los cuerpos combusti­
bles simples, porque ningull experimento da lugar 
para creer que pueda llegar á dcs~omponerse : se 
enciende á los veinte y dos grados del termómetro. 

L2 
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Estado de las c011lbinacioJtes binarias del carbono 
oxí'genado con las sustancias simples. 

rr ~~~~===~=~====~ ~ 

I N011lbr'es Resultado de las combinaciones. 11 de lúS' slfstaHcia.r ,..--______ ...A--______ ____ 

simp!es. Nomenclatzwa 'Hueva. I Observaciones. 

-----------------------
( 

{

OXídO de carbono. I Desconocido. 

I • { Ayre fixo de E oxIgeno..... los Ingleses, :íci-
. Acido carbónico. do gredoso de 

I lI'Ir. Bucguet y 
de M r.Fourcroy. 

El azufre ••.••. '1 Carbureto de azufre .•••••• } Ch' . 
~l fMoro. ... .. C~rb,m;to de fosforo. de~~~n~~¡d~~.nes 
El azoe......... Carbureto de azoe ..••...• 

. , {Radical carbono.hidroso'l 
El hldrogeno... Aceytes fixos y volátiles: 

~ El antimonio... Carbureto de antimoniO,,) 
~ La piaD........ Carbureto de plata. 

~' f¡ ;¡:~~~g::::: 8~~~~~~i~ ~~ bf:~~~: I ta~~o~gi~lsaci~: 
5' El cobalto,..... Carbureto de cobalto. I nes no Se CODO-
~ I El cobre........ Carbureto de cobre. ceo mas que los 
o, El estaño ....... 1 Carbureto de estaño. carburetos de 
"'- El hierro....... Carbureto de hierro. l hierro y de zinc, 
~ El manganeso.. Carbureto de. manganeso. (á los quales se 
g El mercurio.... Carbureto de mercurio. j ha dado el noUl-

I 

"l El molibdeno... Carbureto de molibdeno. bre de plomba-

I 

ir El nickel....... Carbureto de nicl,el. gina: las demas r 
'" El oro.,........ Carbureto ue oro. rod:tvia no se 
" El platino...... Carbureto de platillo. han hecho ni 
~ El plomo. ...... Carbureto de plomo. observado. 

El mnsteno,.... Carbureto de tunsteno. 
El zinc......... Carbureto de zinc, •...••• 

II I 
La potasa....... Carbnreto de potasa ...... } Combinac'o 1 I 
La sosa......... Carbureto de sosa. d"' ~d.1 les 

1I 
1: ~~::;:;;:.. ;;;;;;;;;; ~~:~::,~:::}I :~:::::,::"" Ijl 
LLa bárit~....... earbureto de barita, desconucidas. 

~ ____ L_a_a_IÚ __ ln_J_na;_._ .• _. __ c_a_r_b_u_re;;t_o_d_e __ a_IÚ_m __ in_a~._ •. _. __________ ~ 
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OBS.ER V ACIONES 

Sobre el carbono J estado de sus combinaciones. 

Como ningun experimento nos ha indicado la 
posibilidad de descomponer el carbono, debemos 
mirarle al presente como una sustancia simple. Pa­
rece probado por los experimentos modernos qúe 
está enteramente formado en los vegetales, y ya 
he observado que se halla en ellos combinado con 
el hidrógeno, y algunas veces con el azoe y el 
fósforo, formando radicales compuestos : en fin 
que estos radicales pasaban despues al estado de 
óxido, ó de ácidos, segun la proporcion de oXl ge­
no que se les agregaba. 

Para obtener el carbono contenido en las ma­
terias vegetales ó animales, basta calentarlas á un 
grado de fuego, mediano á los principios, y des­
pues muy fuerte, á fin de descomponer las últi­
mas porciones de agua que retiene con tenacidad 
el cm·bon. En las operaciones químicas se suele usar 
de retortas de tierra bien cocida ó de porcelana, 
en las que se introduce la leña ú otras sustancias 
combustibles, y se las suministra un fuego grande 
en un horno bueno de reverbero: el calor volatili­
za, ó lo que es lo mismo, convierte en gas todas las 
sustancias que son capaces de ello, y el carbono, 
como mas fixo , queda combinado con un poco de 
tierra y algunas sales fixas. 

La carbonizacion de la leña se hace en las ar­
tes por un medio menos costoso: se dispone la le­
ña en montones, se les cubre de tierra, no de­
xando maS conmnicacion con el ayre que la nece· 
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saria para hacer arder la leña , y hacer separar el 
aeeyte y el agua: despucs se apaga el fuego ta· 
pando los agujeros que se habían hecho en la tier­
ra del horno. 

Hay dos modos de analizar el carbon , el uno 
es quem,lndole al ayre, y aun mejor en el gas 
oxígeno; y el otro oXlgcnándole por medio del 
{¡cido nítrico. En ambos casos se le convierte en 

. ácido carbónico, y dexa por residuo cal, potasa, y 
algunas sales nentras. Los Qll1l1licos se han dedica­
do poco á este género de análisis, ni aun está pro­
bado rigurosamente que la potasa exista en el car­
bon antes de la combustion. 

OBSERVACIONES 

Sobre los radic.11es mUl'iá:ico, fluórico )' borácico, 
)' sus ccmbinaciones. 

No se ha formado estado del resultado de las 
combinac iones de estas sustancias, bien sea entre sí, 
ó bien con 105 dernas cuerpos combustibles, porque 
son enteramente desconocidas. Solamente se sabe 
que se OXIgenan estos radicales, que forman los áci­
dos muriático, fluórico y borácico, y que enton­
ces pueden entrar en un gran número de combi­
naciones. Pero la Química aun no ha podido llegar 
á desoxigenarlos, si me es permitido servirm~ de 
esta expresion , ni á obtenerlos en su estado desim­
plicidad. Para esto seria neces;¡rio hallar un cuer­
po, con el qual el oXIgeno tuviese mas afinidad 
que con los rad~ales muriático, fluórico y boráci­
co, ó valerse de afinidades dobles. En las obscr­
v<lciones relativas á los ácidos muriático, Huórico y 
borácico puede verse 10 .que sabemos acerca del orí· 
gen de sus radicales. 
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OBSERV ACIONES 

Sobre la combinacion de los metales ¡mos con otros. 

Para concluir lo que pertenece á las Stlstanc:as 
simples, convendria poner aquí los est~dos de las 
combinaciones de todos los metales unos con etros; 
pero los he suprimido, porque serian muy crecidos 
é incompletos, á menos de no tener varias inves­
tigaciones, que aun no esta n hechas. Me conten­
taré con decir que á todas estas combinaciones se 
les da el nombre de aligaciones ó ligas, y que de­
be nombrarse primero el metal que entra en ma­
yor abundancia en la composicion metálica. Así la 
aligacion de oro y de plata, ó el oro ligado con 
la plata da á entender una combinacion en que el 
oro es el metal dominante. Las a1igacio~es metáli­
cas tienen, como todas las demas combinaciones, su 
grado de saturacion; y aun podria decirse (-lue tie­
nen dos muy distintos, segun los experimentos de 
Mr. de la Briche. 
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Estado de liu combi11/1ciones del azoe 6 1"adical 
llítrico , lle'Va do al e st a do de ácido nitroso por la 
combiJltlCioll de la calltidad st1iciente de oxígeno 

con las bases salzjicables, en el órdm de sus 
(!J¡'¡lida~ies con este áddo. 

í NombreS' 
de las bases. 

(La bárita , ... " .. ,.1 Nitrite de birita. 1 
1.a potasa.......... P.ltrlte (e potasa. cos alios que se I 

," 1 ' I Hace muy po-

La sosa............ Nitrite de sosa. l han ges:ubie,rto' 
" . d 1 (estas scles, y has-

I 
La cal. ... :........ Nitnte e ca • I ta ahora no ha-
La magnesla....... Nitrite de magnesia, bian sido nom-

bradas. 
La amoniaca....... Nitrite amoniacal. J 
La alúmim........ Nitrite de alúmina. 

2' El IÍxldo de zinc.... Nitrite de zinc. 1 
~ El óxido de hierro. Nitrite de hierro. r Como los meta­
~', El óxido de manga- Nitrite de manga- les se di,uel vell 
-1 en los ácidos ni-
~ neso ............ . neso. troso y nitrico en 
'" El óx1do de cobalto, Nitrite de cobalto. dit~rel1les grad"s 
~ , ~ . . . . de oXlgenaclOll, I 
;:~ El ~x:dü d2 nlCkel..¡ Nltnte de l1Ickel. deben, r e su 1 t a r 
~, I El oXIdo d2 plomo,. Nitrite de plomo. unas ~.lies en que I 
k el áCIdo estará 
~ I El ~x:do de Estaño. Nitrite de est2ño. I realmen~e en es-: I 
~ El oXldo de CObre .. ¡ Nitrite de cobre. l ~~~~~I:Sle~1eqruseo:i 
<> El óxído de bismu- Niu ite de bismu- (metal s~. hd lh 

I menos ox 1genado, 
atO................ to. 1 se llamarán ni-

E! óx'lclo de antimo- Nitrite de antimo- [ri[es, y en las 
, , que se h.;! le mas, 

1110............... mo. se llamarán nitra-
El óxido de arsénico. N;trite de aroéllico. ¡ tes; pero no es I 
, . _ , . f:'icil hallar los lí­

E! OXIdo de mercu- Nltrlte de mercu- ntites de estasdis-

1 

I rin···············

1 

rio. 1 U~~~~n~~(; Lg~n~~~ 
I El óxido de plata"'. Nitrite de plata. cian ninguna de 

El óxido de oro $... Nitrite de oro. estas sales. 

~=;;;;l;;;E;;:1 ;;:ÓX;;;;l;;:d;;:o;;;;d;e;;;;;p;;;la;;;t;;;iD;;;O;;;';;;' ;;;' N::;it ri t;;;e ;;;d;;;e;;;;p;;:.l;;;:at;;;:in:;;o;;.=l===;;;:_ " 

.. Es verosímil 'lue no eXIstan nitrites sino nitrates de plata, de 01'0 
y de pl~tino. 
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Estado de las combinaciones del azoe compldammte 
saturado de oxtgel1o, J lle'Vado al estirdo de ácido 

mirico con 1.1S bases std!Jicables, en el úrden 
de su a.Jinidad con este ácido. 

rl~~~~=============r--=====1V~a=m=b=,.e=s==d=e:=la=~==s:a:le:s::n:e=u_t---_ra_s_.~~ll 
Nombres de las bases. 1 ) Nomer;clatllra nueva. Nomenclatzwa tliZti;,;ua. 

I r " {, d bá" {Nitro con base de tierra La barIta............. Nltrate e nta..... pesada. 
L t {Nitrate de potasa, S3-{Nitro, nitro con ba,e de 

a po asa. ..•........ litre................ .álkali vegetal, salitr'c. 

1 {
Nitro quadrangular. 

La sosa............... Nitrate de sosa....... Nitro con base de álka­
Ii mineral. 

I {
Nitw calcáreo , nitro 

. con base térrea. 
La cal................ NItrate de cal........ Agua madre del nitro, 

I 
ó del salitre. 

La magnesia .•..••••. , Nitrate de magnesia .• {Ni~~~i~on base de mag­
¿: . l.a amoniaca......... Nitrate amoniacal. ... I Nitro amoniacal. 
~ I , {AlUmbre nitroso, nitro g: L 1 I • N't t dI' . arciHoso, nitro con ba-
~ a a umma........... 1 ra e e a uffima... se de tierra de alum-
o' breo 
~ I El ÓXIdo de zinc .•••.• , Nitrate de zinc ....... I N!tro de zi~c. . 
"'- El óxido de hierro.... Nitrate de hierra ..... {NitrO qelhIerro , nitro 
(, marCIa. 
"-) El óxido de manga-.{Nitrate de manga-}N't d 
",'1 neso................ neso................ 1 ro e manganeso. 
1;: I El óxido de COb~ltO ... / Nitrate de CObalto .... , Nitro de cobalto. 

;. El ÓXIdo de nickel.... Nitrate de nickeI..... N!tro de nickel. I ::: I El óxido de plomo... Nitrate de plomo ..... {Nldtro,de
t 

plomo, nitro (.)' I e ,)a urno. 
c> El óxido de estaño... Nitrate de estaño .•... I N,ltro de estaiío. 

I 
§ El ÓXIdo de cobre .... Nitrate de cobre ...... {N~~Ov~;us~obre, nitro I 

El óxido de bismuto.. Nitrate de bismuto .•. , Nitro de bismuto. 

I 
El óxido de antimonio. Nitrate de antimonio. Nitrade antimonio. 1I 
El óxido de arsénico. Nitrate de arsénico .•. / Nitro -arsenical. JI 

I El óxido de mercuriO., Nitrate de mercurio.. Nitro-mercurial. I 
fNi:ro de plata. 

I El óxido de plata..... Nitrate de plata...... Ni.tm de luna, piedra 
Itlfemal. 

I El óxido de oro ....... , Nitrate de oro ........ / Nitro de oro r 

~ lE] ÓXIdo de platino... Nitrate de platino •••. , Nitro de platina. ~, 
~===~~~;~~---~~--.-----~ 
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OBSERVACIONES 

Sobre los ácidos 11itroso J nítrico, J sobre el estado 
de sus combinaciones. 

Los ácidos nitroso y nítrico se extraen de una sal 
conocida en las artes con el nombre de salitre. Se 
extrae esta sal por lixíviacion de los escombros de 
los edificios antiguos, y de la tierra de las cuevas, 
caballerizas, establos, y en general de los parages 
habitados. En estas tierras se halla por lo regular 
unido el ácido nítrico con la cal y la magnesia, al­
gunas veces con la pGtasa , y rara vez con la alú­
mina. Como todas estas sales, á excepcion de las 
que tienen base de potasa, atraen la humedad del 
ayre, y por consiguiente serian dificiles de conser­
var en las artes, se valen de la mayor afinidad que 
tiene la potasa con el ácido nítrico, y de la pro­
piedad de que goza de precipitar la cal, la mag­
l1esia y la alúmina, para reducir de este modo, 
quando se trabaja el salitre, y se refina despues en 
los almacenes del Rey, todas las sales nítricas al es­
tado de nitrate de potasa ó de salitre. Para extraer 
de esta sal el ácido nitroso se ponen en una retorta 
tubulada tres partes de salitre muy puro, y una 
de ácido sulfúrico concentrado: se adapta á la re­
torta un recipiente de dos cuellos, al que se añade 
el aparato de W oulfe , esto es , unos frascos con 
muchos cuellos medio llenos de agua, y enlaza­
dos entre sí con tubos de vidrio, como se ve re­
presentado en la lámina IV. jg. I. Se enlodan 
exactamente todas las junturas, y se da un fuego 
graduado: pasa ácido nitroso en vapores roxos , es­
to es, sobrecargado de gas nitroso, Ó 10 que vie-
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ne á ser lo mismo, que no está oxigenado quanto 
puede estarlo. Parte de este ácido se condensa en 
el recipiente, en el estado de un licor amarilk en­
carnado muy obscuro; y lo restante se combina 
con el agua de los frascos. Al mismo tiempo se 
desprende llna gran cantidad de gas oxigeno, por 
razon de que á una temperatura un poco elevada 
tiene mas afinidad el oxigeno con el calórico que 
con el ácido nitroso, sucediendo lo coutrario en la 
temperatura habitual en que vivimos. Esto suce­
de porque una parte del oxigeno ha abandonado 
al ácido nítrico, y se halla convertido en ácido ni­
troso. Puede pasar este ácido del estado nitroso al 
nítrico, haciéndole calentar á un calor suave. Se 
escapa el gas nitroso que habia de exceso, y que­
da el ácido nítrico; pero por esta via solo se ob­
tiene un ácido nítrico muy desleido en agua, y con 
una pérdida considerable. 

Se consigue ácido nítrico mucho mas concen­
trado y con infinitamente menos pérdida, mezclan­
do salitre y arcilla bien seca, y dándoles fuego en 
una retorta de barro bien cocido. La arcilla se 
combina con la potasa, con la qual tie.e mucha 
afinidad; al mismo tiempo pasa ácido nítrico muy 
poco fumante, que no contiene sino una porcion 
muy corta de gas nitroso, del qua! se le separa 
fácilmente, calentando suavemente el ácido eII 
un~ retorta: se recoge en el recipiente una cor­
ta cantidad de ácido nitrbso, y queda el ácido ní­
trico en la retorta. 

Se ha visto ~1l1teriormente que el azoe era el 
radical nítrico: si á v\;;inte partes y media ponde­
rales de azo..:.'· se añaden quarenta y tres y media 
de oxigeno, formará esta proporcion el óxido ó el 
gas nitroso: si á esta primera cOl11binacion se aña· 
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den otras treinta y seis partes de oxígeno, se ten~ 
drá ácido nítrico. La proporciol1 media entre es­
tas dos, da diferentes especies de ácidos nitrosos, 
esto es, ácido nítrico mas ó menos impregnado de 
gas nitroso. He determinado estas proporciones por 
la via de descomposicion ; y aunque no puedo ase­
gurar que sean rigorosamente exactas, no pueden 
selxuarsc mucho de la verdad. Mr. Cavendish, que 
fue el primero que ha probado por medio de la 
composicion que el azoe es el radical nítrico, ha 
dado proporciones algo diferentes, y en las quales 
entra el azoe en cantidad mayor; pero es probable 
al mismo tiempo que fOl:mó·áÓdo nitroso, y no áci­
do nítrico; y basta esta circunstancia para explicar 
de algun modo la diferencia de los resultados. 

Para obtener el ácido nítrico muy puro se ha 
de emplear nitro libre de toda mezcla de cuer­
pos extraños. Si se sospecha d~spues de la desti­
bcion que han quedado algunos vestigios de áci· 
do sulf6rico, se e.::hal1 algunas gotas de disolucioll 
de nitrate barÍtico, y el ácido sulfúrico se une 
con la bárita, y forma una sal neutra indisolu­
ble, que se precipita. Con igual facilidad se sepa­
ran las últimas porciones de ácido muriático que 
puede contener, agregando algunas gotas de ni­
trate de plata: el ácido muriático contenido en el 
ácido nítrico se une con la plata, con la qual tie­
ne mas afinidad, y se precipita baxo la forma de 
muri3te de plata, que es casi indisoluble. Hechas 
est3s dos precipitaciones, se destila el ácido hasta 
que hayan pasado cerca de las siete octavas par­
tes del ácido, y entonces se puede tener seguri­
dad de tenerle perfectamente puro. 

El ácido nítrico es uno de los que tienen mas 
tendencia á la combinacion, y de los mas fáciles 
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de descomponer. Casi todas las sustancias simples, 
[¡ excepcion del oro, de he plata y del platino, 
le quÍtan mas ó menos oXlgeno, y aun algunos le 
descomponen enteramente. Este ácido ha sido co~ 
nocido desde la mas remOÜl antigüedad por los QUí4 
micos, y sus combinaciones han sido mas estudiadas 
que l¡¡s de otro alguno. Los Señores Macquer y Bauo 

mé han llamado nitros á todas las sales que tienen 
al ácido nítrico por ácido. Nosotros hemos derivado 
su nombre del mismo orígen; pero hemos varia­
do la terminacion, llamándolos nitrates quando 
tienen el ácido nítrico; y ¡¡itrite s, quando el ácido 
nitroso, siguiendo la ley general cuyos fundamen­
tos hemos explicado en el capitulo XVI. Por una 
conseqi.iencia de los principios generales qne he­
mos establecido, hemos espccific.do igualmente ca­
da sal por el nombre de su b:1se. 
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Estado d: las combinaciones del ácido sulfúrico, 6 
órden dt: su aJz'nidad con este 

=1 
A.. 

I Sala neutras que ,'csl/ltan. ' I 
Sulfate de bárita ... , ..•.•• \' 

Sulfate de potaSi! .......... . 

Nomenclatura nueva. 

Nombres de [as bases. 

La bárita .............. .. 

La potasa ............... . 

Sulfate de sosa ............. \ 

Sulfate de cal.. .......... .. 

3 La sosa ................. . 

4 La cal .................. . 

S La magnesia ............. Sulfate de magnesia ........ • 
6 La amoniaca ............. Sulfate amoniacal. ........• 

7 La alúmina .......... ", •. Sulfate de alúmina ....•... 

8 El óxIdo de zinc ......... Sulfate de zinc ............. 

9 El óxIdo de hierro ....... Sulfate de hierro .......... 

10 El óxIdo de manganeso •. Sulfate de manganeso •.... 
II El óxido de cobalto ••.. ' . Sulfate de cobalto ......... 
12 El óxIdo de nickel. .•..•. Sulfate de nickel .... ...... 
13 El óxido de plomo ....... Sulfate de plomo .......... 
14 El óxido de estaño ....... Sulfate de estaño .......... 

15 El ÓxIdo de cobre ....... Sulfate de cobre ........... 

16 El óxIdo de bismuto ••.•. Sulfate de bismuto ......... 
17 El óxIdo de antimonio ••• Sulfate. de antimonio ...... 

18 1 El óxldo de arsénico •.•.• Sulfate de arsénico ........ 

19 El óxIdo de mercurio .• " Sulfate de mercurio ........ 

'0 El óxldo de plata ........ Sulfate de plata, ........... 
• 1 1 El óxIdo de oro .......... Sulfate de oro ............. 

2' El ÓxIdo de platino ...... Sulfate de platino .......... 
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azufre oxtgenado con las bases salificables en {l 
ácido por la 'Vía húmeda. 

-==~=:==~ 
Nomenclatlwa antigua. 11 

,-- ______________ -A-____________ . ________ ~ 

I N~Omb,.es de las bases. I 

3 

4 

5 

6 

7 

9 

10 

II 

n 

rs 

16 

17 

18 

19 
00 

Sales neutras que resultan. 

. {VitriOIO de tierra pesada, es-
La tierra pesada......... pato pesado. 

. fTártaro vitriolado, sal de duo-
El álkah fixo vegeta1. .. '\. bus, arcano duplicado. 

El álkali fixo mineral. .. I Sal de Glaubero. 

. , {Selenita, yeso, vitriolo calcá-
La tierra calcarea ...... . 

reo. 
. {Vitriulo de magnesia, sal de 

La magnesia............. EPSOlll, s;¡l de Sedlitz. 

.. {sal amoniacal secretade Glau-
El álkah volátil.... •..... bero. 

La tierra de alumbre .... I Alumbre. 

{

Vitriolo blanco. vitriolo de 
La cal de zinc.... .. . •... Goslard , capa rr osa blanca, 

vitriolo de zillc. 

La cal de hierro ......... {caparrosa verde, vitriolo mar-
o cíal, vitriolo de hierro. 

La cal de manganesa.... Vitriolo de manganesa. 
La cal de cobalto........ Yitriolo de cobalto. 
La cal de nickel......... Vitriolo de nickel. 
La cal de ploroo......... Vitriolo de plomo. 
La cal de estaño......... Viaiolo de estalío. 

La cal de cobre .......... {VitriOIO de cobre, caparrosa 
azul. 

La cal de bismuto ..•.•.. \ Vitriolo de bismuto. 
La cal de antimonio..... Vitriolo de antimonio. 
La cal de arsénico ....... , Vitriolo de arsénico. 
La cal de mercurio....... Vio'iolo de mercurio. 
La cal de plata .......... \ Vitriolo de plata. 
La cal de oro............ Vitriolo de 01"0. 

La cal de platina........ Vitriolo de platina. 

11 

Ir 
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OBSERVACIONES 

Sobre el ácido sulfúrico, y estado de sUs 
comiJinaciol1c s. 

Por largo tiempo se ha extraido el {¡cido sulfCl~ 
rico, destilando el sulfate de hierro ó vitriolo de 
marte , en el que dicho {¡cido est{¡ unido con el 
hierro. Esta desrilacion la descubrió Basilio Valen­
tino, que vivia en el siglo XV; pero en el dia se 
prefiere el sacarle del azufre por la combustiol1; 
porque sale á un precio mucho mas cómodo que 
el que se puede extraer de diferentes sales suHú­
ricas. Para facilitar la combustion del azufre y su 
oxigenacion, se le mezcla un poco de salitre ó ni­
trate de potasa en polvo, el qual se descompone; 
y suministra al azufre una porcion de su oxigeno, 
que facilira su conversion en ácido. A pesar de la 
adicion de salitre no puede continuarse la coinbus­
tion del azufre en vasijas cerradas, por grandes que 
sean, sino por tiempo determinado. Cesa la com­
bustion por dos razones: 1 ~ porque se apura el gas 
oxígeno, y el ayre en que se hace la combusriol1, 
se halla casi reducido al estado de gas azoe: 2~ por­
que el mismo ácido que permanece por mucho 
tiempo en vapor, impide la combustion. En las fá­
bricas para las artes se quem'l la mezcla de azu­
fre y salitre en aposentos o quartos grandes, cu­
yas paredes se cubren con planchas de plomo, y 
en el fondo se dexa un poco de agua para faci­
litar la condensacion de los v;:¡pores. Despues se 
separ;:¡ esta agua introduciendo en retortas graneles 
el ácido sulfCuico que se ha obtenido, se pone á 
destilar á un calor moderado, pasa una agua Ji. 
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geramente ácida, y queda en la retorta el ácido 
sulfúrico concentrado. En este estado es diáfano, sin 
olor, y pesa casi el doble del agua. Se alargaria 
la combustiol1 del azufre, y aceleraria la formacion 
del ácido sulfúrico, introduciendo en los aposentos 
grandes aforrados de plomo, donde se hace esta ope­
racion, el ay re de muchos fuelles dirigido húcia la lla· 
ma. Se podría hacer salir el gas azoe por medio 
oe unas largas canales ó de serpentines en los que 
estuviese en contacto con agua, á fin de despo­
jarle de todo el gas ácido sulturoso ó sulfúrico que 
pudiese con~encr 

Segun el primer experimento de Mr. Bcrtho~ 
Het, sesenta y nueve partes de azufre al quemarse 
absorben treinta y una de O;~ígC:'.DO, p::lra formar cien 
partes de ácido sulfúrico; pero habiéndole repe o 

tido por otro método, setenta y dos partes de azu­
fre absorben veinte y ocho de oxigeno para for­
mar las mismas cien partes de ácido sulfúrico seco. 

Este ácido, así como todos los ciernas, no di­
snel ve los metales sin que ,mtes no hayan sido OXI­

oados; pero la mayor parte de ellos pueden des­
componer una porcion del ácido, y despojarle de 
bastante oxígeno para hacerse disolubles en lo que 
quede: esto es lo que sucede á la plata, al mer­
curio, y aun al hierro y zinc quando se les di­
suelve en úcido sulfúrico concentrado é hirviendo. 
Estos metales se oxidan y se disuelven; pero no 
le quitan al ácido bastante oxigeno para reducirle 
á azufre: le transforman solamente en ácido sul­
furoso, el qual se desprende entonces baxo la for­
ma de gas 6cido sulfurcso. QU<lndo la plata, mer­
curio ó qualquie:·a etro meral, excepto el hierro 
y zinc, se echan en ácido slllfúriw dilat~1do en 
agua, como no tienen bst:mte afluidad (011 el 0:\:1-

TOMO I. 
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geno para quitársele, ni al azufre , ni al ácido 
sulfuroso, ni al hidrógeno, son absolutamente in­
disolubles en este ácido. Pero no sucede así con 
el hierro y zinc: estos dos metales auxiliados con 
la presencia del ácido, descomponen el agua, se 
oxldan á costa de ella, y se hacen entonces diso­
lubles en el ácido, aun qualldo no esté concentra­
do ni hirviendo. 
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Estado de las cOl1ibinacione s de! ácidQ sulfuroso 
con las bases salijicables C1Z el 6rden de SI/, afinidad 

con este d'cido. ~ 

rr==. ===~='==-r 
Nomenclatzwa nueva. ti 

~ ___________________ -A ____________________ ~, 

I Nombres de las salu neutras. Nombres de lar baser. 

fLa bárita.................... Sulfite de bárita ............ . 
La potasa.................... Sultite de potasa ........... .. 

~ I La sosa...................... Sultite de sosa ............. .. 
;;¡ La cal....................... Sulfite de cal.,oo .......... .. 
:r. La magnesia .......... ,...... Sulnte de m;'gne;ia ........ .. 
¡; La amolliaca .•.. oo ......... , Sultite amoniacal ........... . 5'1 ~a ~l~¡min;¡ .. ~ ............. oo Sulfite de alÚmina .......... . 
~ El oXIdo de Z1\1c............. Sulrite de zinc ....... , ..... .. 
.., El óxido de hierro .......... \ SulAte de hierro .......... , .. 
"" El óxido de mallg,¡neso..... Suliite de manganeso ....... . 
'i;;.) El óxido de cobalto.......... SuliÍl'e de cubalto ........... . 
¡;-¡ El óxido de nicKel........... Sultite de nicKel..., ..•...... 
::;: El óxido de plomo.......... Su!rite de plomo ........... .. 
~ El óxido de estaño.......... Slllfite de estalío ......... oo .. 
" El óxido de cobre........... Sulfite de cobre ............ .. 
? El óxido de bismuto........ Sultite de bismuto ....... 'Bj'" 
ci El óxido de antimonio....... Sulnte de antImonio •••.•.... 
ti El ÓXIdo de arsenlco......... Sulrile de arsenico .•••••••. ,. 
g El óxido de mercurio .... , .. '\ Sulfite de mercurio ••••••.• ,. 
;> El ÓXido de plata............ Sultite de plata ............. . 

Il LEl oxido de oro............. Sulfite de oro ............... . 
lb_ E~Ó:~d~~~a~.~~I~_ ': platIno .••..•. ~ 

Nota. Los ant\~uos no cOllodéron de estas sale" propiamente ha­
blando, m}s que el slllfite de potas., que h~sta estos últimos tiempos 
ha comerndo el nom~re de sal sulfurosa de Stahl. Antes de la nue­
va nomenclatura 'lile hemo; propuesto, se denominaban las sales sul­
furosds del lnoclo siguiente ~ .faZ .ruifurosa de Stahl con base de álkali 
jiro 'ltf';f;etdl, J"dl :;ulfurosa d~ Stalh con base de álkaN jira mi:zernl, SQZ 

sulfuro,ra de SI alh con bare de t.'erra calca1'ea. 
Se ha seguido en este estado el órden de las afinidades indica­

do por i\·Ir. B~rgman polra el ácido 511 I f;'¡ rico ; porque en efecto sigue 
el mismo órden el ácido sulfuruso respecto á los álkalis y tierras; pero 
110 sucede lo mismo con los óxidos metálico •. 

],[2 
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OBSER VACIONES. 

Sobre el ácido sulfuroso, )' estado de sus 
combinacio11f s. 

El ácido sulfuroso se forma como el sulfúrico de 
la combinacion del azufre con el oXigeno; pero 
con menor proporcion de este último. Puede ob~ 
tenerse de diferentes modos: 1 ~ quemando lenta~ 
mente el azufre: 2? destilando ácido sulfúrico so~ 
bre plata, antimonio, plomo, mercurio ó carbon: 
una porcioll de oXigeno se une con el metal, y 
el ácido pasa en estado de ácido sulfuroso. Este 
ácido exíste naturalmente en el estado de gas al 
grado de temperatura y de presion en que vivimos; 
pero parece, ,s.egul1 los experimentos de Mr. Clouet, 
que se condensu, y pasa al estado de líquido á 
un grado muy grande de frialdad: el agua absorbe 
mucho menos de este gas que lo que absorbe de 
gas ácido carbónico; pero se carga de menos call~ 
tidad de él, respectp á la porcion que absorbe de 
gas ácido muriático. 

Es una verdad constante, y que he repetido 
muchas veces, que los metales en general no pue~ 
den disolverse en los ácidos, sino en guanto pue­
den oxíd;¡rse en ellos; y como el ácido sulfuroso 
está ya despojadu de una gran parte del oxigeno 
necesario para constituirle ácido sulfúrico, y que 
por 10 tanto está mas dispuesto para vol verse {¡ apo· 
derar de él, que para cederle á la ma yor parte de 
los metales, no puede por esta razon disolverlos, 
á menos que no esten antes oxidados. Por una con· 
seqiiencia del mismo principio los óxidos metálicos 
se disuelven en el ácido sulfuXQSO sill efervescencia, 
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Y aun con mucha facilidad. Tiene tambien este áci­
do, como el ácido muriático, la propiedad de di­
sol ver los óxidos metálicos' que están demasiado, 
oxigenados, y que por lo mismo serian indisolu­
bles en el ácido sulfúrico: entonces forma con ellos 
verdaderos sulfates. Podriamos pues sospechar que 
110 eXIsten sulfites sino sulfates metálicos, si los fe­
nómenos que se observan en la disolucion del hier­
ro, del mercurio y de algunos otros metales, no 
1105 enseñasen que estas sustancias metálicas son sus­
ceptibles de oxidarse mas ó menos al disolverse en 
los ácidos. Segun esta observacion, la sal en que el 
metal esté menos oxidado, deberá llamarse sultite; 
y sulfate donde esté mas oxidado. No sabemos si 
esta distincion necesaria para el -hierro y el mercu-~ 
río, es aplkable á todos los dernas sulfates rnetá-: 
licos. 
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Estado de 1_1S combinaciones del f6sforo quefza' 
recibido un primer grado de oxigenacion, J sido lle- ' 
'Vado al estado de luido fosforoso, con las bases 

s-alijicables en el 6rden de m afinidad 
con este Mido 

11 I 1v~omen~¡'a.nueva... -], 

Nombres de las bases. I ~om~res de las sale, 1leal;;;: 1I .-
La cal. ............ I'oshte,de cal. ' 
La bári~a. . • . . . • . • .. F osfite de bárita. 
La magnesia. " • •. . • .• F osfite ele magnesia. 
La potasa. . •. . . • . . .. F osfite de potasa . 

. ~ La sosa .. ' •.....••.. Fosfite de sosa • 
• ~ La amoniaca.. . . . • •.. F osfite amoniacal. 
;¡, La alúmina .....• , ..• Fosfite de alúmin!. 
~.El óxídó de zinc; : ... ; F osfire de z1nc.* 
~ El ÓXIdo de hierro ...• Fosfite de hierro. 
~ El óXIdo de manganeso. F osfite de manganeso. 
& El óXIdo de cobalto. .. F osfite de cobalto. 
~\ El óXldo de nickd .•.. Fosfite de nickel. 
~ El óXldo de plomo •. " Fosfite de plomo. 
~ El óXldo de estaño .•.. Fosfire de estaño. 
~ El óXldo de cobre ..... Fosfite de cobre. 
~ El óXIdo de bisn'luto ... Fosfite de bisn1uto. 
~ El óXIdo de antinlonio.. Fesfite de antimonio. 
~ El óXldo de arsénico. .. Fosfite de arsénico. 

El óxíclo de mercurio .•. Fosfite de mercurio. 
El óXldo de plata .•.. '1 Fosfite de plata. 
El ÓXIdo de oro. . . . . .• F osfite de oro. 1I 
El óXIdo de platino.. •. Fosfite de platino. 

;=== 1I 

" La existencia de los fosfltes metálicos no está aun bien probada, 
pues supone que los metales son susceptibles de disolverse en el ácido 
fos/lírico á diferentes grados de oXlgenaciol1, lo que no está aun pro­
bado. 

Ninguna de estas sales tenia hasta ahora nombre. 
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Estado de las combinaci01tts del f6sJoro saturado 
de oxígeno 6 ácido fosfórz'co con las sustancias 

salificables en el órden de su cifinidad 
con este ácido. '*' 

" -r 
I ' Nommcla:::.ra nueva. 1I 

- NombreS' de las bases. 1 NOl1-'b-ye-S'-d-e-Z-as-S'a-¡-es-lle-u-ty .... ~'II 

rLa cal. ............ Fosfate de cal. 
La bárita. . . . . . • . . . .. Fostate de bárita. 
La magnesia •.... - .... Fosfate de magnesia. 
La potasa ....•..••.. Fosfate de potasa. 

~ La sosa. . . . . . • . . • . .. Fosfate de sosa. 
~ La amoniaca .. " •..•.•. Fosfate amoniacal. 

I 
;:¡. La alúmina ...•...... Fosfate de alúmina. 
¡:; El óxÍdo de zinc .....• Fostate de zinc. ;:;. 
¡;: El óxido de hierro ..... Fosfate.de hierro. 
'-> El óxido de manganeso. Fosfate de manganeso. 
:t El óXIdo de coba~lto ... Fosfate de cobalto. 
;:" El óXIdo de nickel. ..• Fosfate de nickel. 
" ~ El óxído de plonlo .... Fostate de plolno. 
~ El óxído de estaño ..•. Fosfate de estaño. 
S, El óXIdo de cobre .•. " F osfate ele cobre. 
:;¡-: El óXIdo de bismuto .•. Fosfate de bislIluto. 
~. 

l
· '" El óXIdo de antimonio .. Fosf'ate de antimonio. 

I 

g. El óxido de arsénico. .• Fosfate de arsénico. 
El óXIdo de mercurio.. F osfate de mercurio. 
El óxído de plata .•.. '1 Fosfate de plata. 
El óXIdo de oro. . . • •. F osfate de oro. 

~ El ÓXIdo de platino .... FosLlte de platino. 

11 

J 
• La mayor parte de estas sales no se conocían hasta poco tiempo 

ha, y lÍo habían sido denominadas. 
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OBSERV ACIONES 

Sobre los ácidos josforoso )' joférico, J estados 
de SI/S c011lbillt7C Ílmc s. 

En el artículo del fósforo dimos un resúmen his~ 
torico dd descubrimiento de esta sustancia singu~ 
lar , con algunas observaciones acerca de su modo 
de existir en los vegetales y en los animales. 

El medio mas seguro pMa obtener el ácido fos~ 
fórico pnro y exento de toda mezcla, es quemar fós­
foro verdadero debaxo de campanas dc vidrio, cuyo 
interior se haya humedecido de' antcmano con agua 
destilada: -en esta operacion absorbe dos partes y 
media de su peso de oxigeno. Se puede obtener 
este ácido concreto, haciendo esta misma com~ 
bustion sobre mercurio en lugar de hacerla sobre 
agua: entonces se presenta en forma de unos co~ 
pos ó flecos blancos, que atraen la humedad del 
ayre con una actividad prodigiosa. Para obtener es~' 
te ácido en el estado de ácido fosforoso, esto es, 
menos oxigen:tdo, es menester abandonar el fós· 
foro á una combustion extremamente lenta, y de~ 
xarle caer al ayre en algun modo en deliquio en 
un embudo puesto en un frasco de cristal. Al 
cabo de algunos dias se halla oxigenado el fósfo~ 
ro, y al paso que se ha formado el ácido fosforo­
so, se ha apoderado de la humedad del ayre, y ha 
ido cayendo en el frasco. El ácido fosforoso se con­
vierte fácilmente en ácido fosfórico por la simple ex­
posicion al ayre continuada por mucho tiempo. Co­
mo el fósforo tiene banrantc afinidad con el oxígeno 
para quitársele al ácido nítrico, y al ácido muriá~ 
tico oxígenado, resulta de aquí un medio senci~ 
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110 Y poco dispendioso de obtener el ácido fosfó­
rico. Quando se quiere usar del ácido nítrico se 
toma una retorta tubulada y tapada con un tapon 
de cristal: se llena la mitad de ella de ácido l1ltrico 
concentrado, que se calienta suavemente, y despues 
se introducen por el tubulo unos 'pedacitos de 1'osfo­
ro, los quales se disuelven con efervescencia, y 
al mismo tiempo sale el gas nitrosobaxo la forma 
de vapores rutilantes. Se continúa añadiendo fosfo­
ro hasta que rehuse disolverse: se da un calor 
mas vivo para despedir las últimas porciones de 
ácido· nítrico: y se halla el· ácido fosfórico en la 
retorta, parte concreto, y parte liquido. 
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Estado de las combinctdones del radical carb6nico oxígenado 
1t dcido carbónico con las ba!cs stllijicables en el órden 

de su q}inidad con este ácido. * 

rr======:::==:::===-~, 
Nombres de las sales n~utras. !I ,--________ -A __________________ _., 

Nombres de las bases .. 

La birira ........... .. 

La cal ......... ; .... . 

La potasa .......... .. 

La sosa ............. . 
6l 

N01n,ilcI,uw'a I 
nueva. NomelZclatura antigua. 

CarboIlate {Tierra pe~ada aereada, ó eferves-
de bárita....... cente. 
de cal .......... {Tierra

ci 
calcárea, espato calcáreo, 

gre a. . 
de potasa ....... {All{al~ fixo vegetal efervescente, 

, mellto de por,.sa. 
de sosa ......... {A,kali tixo min<:ral efervescente, 

mento de sosa. 

~ La magnesia .. , •.. '" 
¡;' I {Magnesia efervescente, base de la 

de magnesia.... sal de Epsom ~fervescel1te, me-
nto de maglleSla. I g 

o' La amoniaca ........ . de amouiaca .•• {Alkali yolátil efervescente metito 
amolllacal. 

~ 
~ La alúmina .••..••... de alúmina ..... {Metlto arcilloso, tierra de alum­

. bre aereada. lt 
;;_ El óxido de zínc...... de zinc. ...••..• Zinc espático, metito de zinc. 
:=;: E! óxido de hierro.... de hierro....... liierro espático, mefito de hierro. 

e Eln~s~.~~. ~~. ~~.~~~~}de manganes;.. Metito de rnang:meso. 
g 
• El óxIdo de cobalto .. 1 de cobalto ,..... Melito de cobalto. 
~ El oxído de nickel. . .. de nickel. .. . .•• !\1etito de nickel. 
§' El óxIdo de plomo .... de Plomo" ..... {Pl~~ espático ó metito de plo-

g El óxído de estaño.... de estaDo...... I\lefito de estaño. 
;:¡ El óxido de cobre.. . .• de cobre .•... '" Mefito de cobre. 

El óxido de bismuto.. de bismuto..... Mefito de bismuto. 

1 

El óxido de antimonio. de antimonio... Melito de antimonio. 
El óxido de arsenico.. de arsénico..... Meflto de arsénico. 

[l;;
=;;E;;1 ;;6;;X;;id;;O=de; mercurio. de mercurio.... Mefito de mercurio. E! 6xído de plata..... de plata.,...... Metito de plata. 

lE! óxIdo de oro....... de oro.... ...... Melito de oro. 
El oxido de platino... de platino...... Metito de platillO, 

~~~;=~~;~~;;;;;~;;=-. ~ 

.. No habiendo sido conocidas estas sales hasta poco tiempo ha. no ex1ste real­
mente p~ra ellas llomenclatura alltir'ua. Sin embargo ha parecido denotarlas con 
los nombres que les dió Mr. Mor~eau en su primer tomo de la EnciClopedia. 
Bergmall distinguia las s"les saturadas de este ácido con el epi teto de aereadas; 
así 'h tienoa caliza aereac':a expresaba la tierra caliza satllraaa de :'leido cubóni­
co. ~Ilr. FOllrcroy habia riada el nombre de ácido cretáceo al ácid.o carbónico, y 
el nombre de creta á todas las sales que resultan de la combinacion de este áci­
do con las bases salificables. 
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OBSERV ACIONES 

Sobre el ácido carbónico, y estado de sus 
combinacione s. 

De todos los ácidos que conocemos acaso el áci~ 
do carbónico es el que se halla con mas abundan­
cia djfúndido por la naturaleza. Está enteramente 
formado en las cretas Ó gredas, en los mármoles, 
y en todas las piedras calizas, hallandose en ellas 
neutralizado principalmente por una tierra par­
ticular,' conocida con el . nombre de cal. Para des­
preI:1de~le de estas sustanéias no hay mas que verter 
sobre éllas ácido sulfúrico, ó qualquiera otro ácido 
que ten'ga mas afinidad con la cal ,que no el ácido 
carbónico: . resulta una viva efervescencia produci- . 
da. por el desprendimiento de este ácido, el qual ' 
luego que está libre, toma la forma de gas. 

Este gas no es susceptible de condensarse á nin­
gun grade;> de frialdad y' de presion á que se ex­
ponga: sé une con el agua casi en volúmen igual, 
de cuya union resulta un ácido muy debi!. 

Se puede obtener tambien el ácido carbónico 
bastante puro, separándole de la sustancia sacari­
na en fermentacion ; pero entónces tiene una corta 
porcion de alkool en disolucion. 

El carbono es el radical del ácido carbónico: 
por consiguiente podemos formar artificialmente 
ehte ácido, quemando carbon en gas oXIgeno, ó 
bien combinando polvo de carbon con un óxido 
metálico en justas proporciones. El oxigeno del 
óxido, combinándose con el cal"hon, forma gas áci­
do carbónico; y hallándose libre el metal aparece 
en su estado metálico. 
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Debemos. áMr, Black los primeros conoci­

mientos sobre este ácido, La propiedad que tiene 
de existir solamente b,¡xo la f.orma de gas algra­
do de temperatura y de presiol1 en qí.1e vivimos, 
fue causa de que se ocultase á las investigaciones de 
los Químicos antiguos. 

Si se pudiese ~l(lgrar la descomposition 'de este 
ácido por medios poco costosos, seria un des,cu­
brimiento bien precioso para la humanidad, pues 
se podrian obtener libres las masas inmensas de 
carbon que contienen las tierras calizas, los már~ 
moles, &c. No puede lograrse esto por afinidades 
simples, porque el cuerpo que seria necesario em­
plear para descomponer el ácido carbónico, debe­
l'ia ser á lo nlenos tan combustible como el mis­
mo carbon , y no se haria entonces sino cambiar 
un combustible por otro; pero no es imposible con­
seguirle por afinidades dobles, y lo que nos lo 
hace creer es ver que la naturaleza resuelve com­
pletamente este problema, y con materiales que 
no le cuestan nada, en el acto de la ve~etacion. 



DE QUIMICA. 

Estado de las combinaciones del ,'adí.al muriático 
()xt"genado ú el acido muriatico e012 las bases sa!ijieablrs 

en el órden de su (!ftnidad con este ácido. 

¡--:-, 
Nombres de lar 

basa. 

l\é-On-¡-br-e-'-d~las--sa-l~~n~el~d~r~a~S·~~~·~11 
r---------A---------., 
./Ilomenclatura I 

tIilC'UJ. Plomenc! atlwa antigua. 

11 

1I 

~ 

L bá 't {Murbte {Sal marina con base de 
a na ...•• ,..... de bá rit.l....... tierra pesada. 

{
Sal febrlfug<l de Sil vio. 

loa potasa. ......... de potasa....... Sal marim con b3se de ál· 
¡¡aJí fixo vegetal. 

La sosa............ de sosa ......... I Sal marina. 11 
de cal {Sal marina conba;etérrea .. La cal. ........ .... .......... Ac~yte de c;d. 

{
Sed de Epsom marina, sal I 

La magnesia ....... de ma:¡nesia.... m,·ri"rt con base de ~al 
;;> de E~som ó de magnesIa. 
;¡¡ La amoniaca.. ..... de amoniaca ... I Sal amoni3cal. 
.,. {AlUmbre marino, sal ma-
~' La alúmina........ de alúmina .... , rIlla con base de tierra 
¡;' I de alumbre. 
¡:, El óxIdo de zinc.... de zinc .. ....... I <;al mar~na de zinc. . I 
.., El ó"d d h'¡erro de hierro {SJI de ~Ierro , sal marIna 
~ Xl o e .. I ..•.... marela!. 

;~ Eln~~~~~. ~.e. ~~~.~~: }de manganeso .• 1 Sal marina de manganesa. 
g: El óXIdo de CObalto,\ de COb:dtO ...... \ Sal marina de cobalto. 
;:; El óxido ele nick~l. ele nickel....... Sal marina ne nickeJ. 
- El óxIdo de plomo.. de plomo....... Plomo cor:1¿O, 
~ {de estaño fu-). ¡: d 'b . 
~: El óxido de estano.. mante ....... ,. \Llcor ~mante, P. LI avlO. 
g de estaf:!osólIc!o, f Manteca de estdlO ,SÓlIda. 
" El óxido de cobre .. 1 cie cobr,e .,.,. I Sal ma ;ina de cobre 
;; El óxIdo de bismuto, de bismuto. .... 5,,1 mdlina de bismuto. 

El óx'ldo de antimo- '}d ,'. . " 
ni o .... , •.... , " .. e antImonIO, •. Sal manna de antImOnIo. 

El oxido de arsenlco. I de arsénico .... , I Sal m;¡rina de ar;enico. 
í de mercurio dlll-{Mercurio subl imado dul-

El ~xldo de mercu'·< ce ,., .. :..... ce, a'l"ila aloa. 1'1 
no ..... " .. "., .. · l de mercurIO Cu,' ]\J¡""ctlrlO sublImado cor-

El óxIdo de plata ... ~ cler~f~~g:::::::: I p<;~:'::;,,,," 11 
LEI óxIdo de oro,... de oro .. "...... ';01 marina de oro. 

El óxido .te pla:ino, de platino...... Sal marina de~atioa. 
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Es.tado d~ las combinaciones del ácido murzatUa 
oxigenado con las diferentes bases salificables, 

con las qua les es susceptible de unirse. 

nI I Nombru de las sales neutras. ~ lvombl-u r- ./L .... ___ _ 

de !¡;¡.s baJero Nomellc!atu,.,l. I Nomenclat-;;;; 
nueVa. a1Zt:¡.¡uuo 

------------~------rLa bár'ta {Muriate oXigenado de . . ..•.•...• ) bárita. 

I 
La potasa .......... {Muriate oxIgenado de 

potasa. 
La sosa ............ {Muriate oXigenado de 

sosa. 
La magnesia ••..••• {MUriate o.xlgenado de 

magneSIa. 
La alúmina ........ {Mulr~ate oxIgenado de 

:;? a um,lna. 
¡; La amoniaca .....•• {MUriate oxlgenado de 
"'" amOOlaca. 
;¡. El óxido de zinc .... {Mu}'iate oXigenado de 
~ 210C. 

o' El óxido de hierro .. {!\'Iu~iate ox1genado de 
~ hIerro. 
", El óxIdo de manga-{l\luriate oxigenado de 
~ neso ..•.. , .. •••.. • manganeso. Este órden de 
¡;, El óxIdo de eobalto.{MUriate oxIgenado de sales, absolut.oi- ; 
;;.: cobalto. mente desconu-II 
<:> 1 El óxido de niekel. .{Muri.ate oxIgenado de cido d~ los ami-
¡; nickel. (guas, tue dese u-
3. El óxIdo de plomo .• {MUricHe oxigenado de 1 bierto en 1786 I 
", plomo. por Mr. Ber-
~. El óxido de estañQ.{Muriare oXigenado de thollet. 

. estaño. 
~ I El óxido de cobre .. {MUriate oxIgenado de 
"" cobre. 
~ El óxIdo de bismuto.{Mu~iate oxigenado de 
"-- • . bIsmuto. 
<:> I El ,?xldo de antlmo'{Muriate oxIgenado de 
g DIO............... antimonio 
" E.I óxidode arsénieo.{ Muriat,: oXlgenado de 

arsel11Co. 

I 
El óxido de mereu-)' Muriare oxigenado de 

no ............... \. mercurio. ===J' .El óxl¿o de plata .•• {Muriate oxígeiiado de 
pluta. 

I El óxldo de oro •••. {MUriate oxlgenado de 
orv. 

~;;~L~E~l_Ó~X'~¡d~O~d;e __ p_la_t_iD_O_.~{_A~l~~_G~~_~_o_~_X_lg_e_n~adodeJ 



DE QUIMICA. 

OBSERVACIONES 

Sobre el ácido mUl'z'ático, r estado de sus 
combi1zacione s. 

El ácido muriático se halla con mucha abull~ 
dancia en el reyno mineral: está unido con dife­
rentes bases, y principalmente con la sosa, la cal 
y la magnesia. Con estas tres bases se le encuentra 
tambien en el agua del mar y en la de muchos 
lagos: en las minas de sal gema se halla por lo 
comun unido con la sosa. Parece que este ácido no 
se ha podido descomponer en ningun experimento 
químico, de suerte que no tenemos idea ningu­
na de la naturaleza de su radical, y solamente 
inferimos por analogía que contiene el principio 
acidificante Ú OXIgeno. Mr. Berthollet sospechó 
que este radical podia ser de naturaleza metálica; 
pero como parece que el ácido muriático se for­
ma diariampnte en los parages habitados por la 
combinacion de los miasmas y fluidos aeriformes, 
sería necesario suponer que eXIste un gas metálico 
en la atmósfera: lo que no es imposible; pero no 
se debe admitir sin pruebas. 

El ácido muriático se desprende fácilmente de 
las bases con que está unido: el ácido sulfúrico 
le separa de ellas, y por este medio es por donde 
se le proporcionan principalmente los Químicos. 
Podrian emplearse otros ácidos para este mismo fin, 
por' exemplo , el ácido nítrico; pero como este 
ácido es tan volátil, tendria el inconveniente de 
mezclarse con el ácido muriático en la destilacion. 
En esta operacion es necesario emplear una parte 
de ácido sulfiúÍco concentrado, y dos de sal ma-
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rina. Se usa para esto de una retorta tubulada, en 
la que se introduce desde luego la sal: se adapta 
un recipiente igualmente tubulado, á continua­
cion del qual se ponen dos ó tres frascos llenos de 
agua enlazados por unos tubos al modo del apara­
to de VilY 

oulfe, como se ve representado en la lá­
mina IV ftg. I. Se enlodan bien todas las juntu­
ras, y despues se echa el ácid.o sulfúrico en la 
retorta por el tLlbuIo , y se cierra al instante con 
su tapan de cristal. Como es propio del ácido mu­
riático el no poder exístir sino baso la forma de 
gas á la temperatura y grado de presion en que 
vivimos, seria imposible contenerle, si no se le 
presentas'~ agna , con la qual tiene grande afinidad. 
Se une en gran cantidad con la que se halla en 
los frascos adaptados al recipiente, y qnando cstan 
saturados, resulta lo que los antiguos llamaban es­
píritu de sal fumante, y lo que en el dia llama­
mos ácido muriático. 

El que se obtiene por este medio no está tan 
saturado de oxigeno, que no pueda admitir una 
nueva dosis, si se le pone á destilar con óxidos 
metálicos, co:no el óxido de mallgancso , de plo-

e> 

mo ó de mercurio: el ácido que entonces resul-
ta, y que llamamos ácido muriático oxigenado, 
no puede exÍstir como el precedente quando esú 
libre sino en el estado ele gas, y el ;gua no es 
capaz de absorberle en tan grande Glntidad. Si s·e 
impregna este Huido en mayor proporcion , se pre­
cipita el ácido al fondo de la vasijZl bxo b fornu 
concreta. El ácido mnriatico oxigenado, es SUS~ 
cepriblc, como lo ha demostrado Mr. Berthollet, 
de combinarse con gran número de bases salific;¡­
bIes: las sales que se forman pueden dctOl!ar con 
el carbono, y con muchas sustancias mer:ilicas : es· 
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tas detonaciones son tanto mas peligrosas quanto 
entra el oxigeno en la composicion del rnuriate 
'oxigenado con' una gran cantidad de calórico, que 
por su expaesiQn da emtllidos muy peligrosos. 

TOMO J. N 
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Estado de las combinaciones del ácido nitro­
muriático C01Z las bases salijicables colocadas por 
6rden alfabético, en. atencio1t. á pie no son ,"ono-

fidas toda7Jia bastante las t1inidades 
i de este ácido. 

ir 

\ 

Nomenclatura nueva. ~ 
No:nbrer de las buus. N:mb,.er de las ,u/es ,;;;;;;;;:-

La alúmina ...... 'j Nitro-muriate de alúmina. 
La amoniaca. . • • ... Nitro-muriate amoniacal. 
El antimonio.. . . .. Nitro-muriate de antimonio. 

() La plata. . . • . . . •. Nitro-muriate de plata. 
~ El arsénico. . . .. . .. Nitro-muriate de arsénico. 
<; La bárita. . • . . . . .. Nitro-muriate d.: bárita. 
~. El bismuto. • . . • .. Nitro·muriate de bismuto. 
~. La cal. . . . .. . . .. . .. Nitro-lTIuriate de cal. 
~ El cobalto .. , . . .. Nitro-muriate de cobalto. 
!'... El cobre. . • . . . . .. Nitro-muriate de cobre. 
~ El estaño .. , ...... , .... Nitro-muriate de estaño. 
~\ El hierro ......... ~ .... Nitro"ll1uriate de hierro. 
~ La magnesia. • • • .. Nitro-muriat.: de magnesia. 
~ El manganeso. . • •. Nitro-muriate: ue ma~ganeso. 
5-' El mercurio. . . . •. Nitro-muriat.: de mercurio. 
? El molibdeno. . • .. Nitro-muriate de molibdeno. :i 
~ El nÍl;;kel. • • . . • • •. Nitro-muriate de nickel. 
;:;: El oro. •• • . . . . •. Nitro-muriate de oro. 
~. El platino. . . • • • •. Nitro-muriate de platino. 

El plomo. • . • • • .• Nitro-muriate de plomo. 
La potasa. • • . • . .. Nitro-muriat!! da: potasa. 
La sosa ... , •.... '1 Nitro muriate de sosa. 

L El t~nsteno. . . • . .• N~tro-l11ur~Jte de t~nsteno. 

l~~E~I~Z~l~n~~~.~.~.=.=.=.=.=.=.=.~N~lt=rQ~.=.m~u~rl;a;=te~d=e=Z=l=n=~~. 

Nota. La mayor parte de estas combinaciones, y principalmente 
las del ácido nitro-muriático cnn las tierras y álKalis, han sido po-o 
co exámilladas; se ignora si se t;,rma und sal mixtóó, g 51 la. aQ¡; ia~ 
18i se sliparóóll p¡¡ril tgrm¡¡r aQ¡ i¡Üii aiitilltai. 
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OBSERVACIONES 

Sobre d ácido nitro-muriático,)' estado d: sus 
combil1acionf s. 

El ácido nitro-hluriátlco , llamado ahtiguamente 
agua ffgia, se forma por una mezcla de ácidQ 
nítrico, y de ácido muriático. Los radicales de es­
tos dos ácidos se unen en esta combinacion, y 
resulta un ácido de dos bases, que tiene propieda­
des particulares que no pertenecen á ninguna de las 
dos separadamente, y con especialidad la de di­
solver el oro y el platino. 

En las disoluciones nitro-muriáticas ,como en 
todas las demas, se OXld~Ul los metales antes de 
disolverse, se apoderan de una portian del oXIge­
no del ácido, y al mismo tiempo se desprende un 
gas nitro-muriático dl!una especie particular, que 
hasta ahora nadie le ha descripto bien. Su olor es 
111Uy des::lgradable, y no le hay ínas funesto para 
los animales que le respiran: ataca los instrumen­
tos de hierro, y los enmohece: el agua le absor­
be en gran cantidad, y toma algunos caracteres 
de acidez. Tuve ocasion de hacer estas obser vacio­
nes , quando traté de disol ver pOl" mayor el platino 
en el ácido nitro-mluiático. 

Sospeché al principio que en la lllezcla del áci­
do nítrico y del ácido muriático se apoderaba este 
último de una porcion del oxigel1o del ácido ni .. 
trico, y que pasando entonces al estado de ácido 
h1Uriático oxigenado, se hacia susceptible de di­
solver el oro; pero muchos hechos se oponen á es­
ta explicacion. Si fuese así, calentando ácido ilitro­
muriático, se desprenderia gas nitróso, lo que hO 

N2 
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se nota sensiblemente. Vuelvo pues á considerar el 
ácido nitro-muriático como un ácido de dos bases, 
adoptando ~obre este punto las ideas de Mr. Ber­
thollet. 



DE QUIMICA. 

Estado de las combinaciones del radical ftuórico 
oxigenado ó act'do fluórico con las bases salifi­

cables m el ót"den de su afinidad 
con este éÍcido. 

'1 ==~==~==~~======~~===== 

I I 
Nombre,r de llU rales ntl/trar. 

Nombre.r ~ --A _____ 
de las b.ucs. Nomenclatura I Nome'!clatl/ra 

1l1¡.¿va. antlgua. 

1

, La cal............. Fluate de cal. 

La bári ta .. • • • . . • • • Flua te de bárita. 

La magnesia.... .. . Fluate de magnesia. 

La potasa.......... Fluate de potasa. 

La sosa............ Fluate de sosa. 

La amoniaca. •.•• .• Fluate amoniaCal. 

El óxido de zinc.... Fluate de zinc. 

() El óxido de manga- Fluate de mangane-
o 
¡¡ 

~ 
ti. 
;;¡ 
~ 

g 

" 

neso ........... .. so. 

El óxido de hierro.. Fluate de hierro. 

El óxido de plomo .. Fluate de plomo. 

El óxido de estaño .. Fluate de estaño. 

El óxido de cobalto. Fluate de cobalto. 

El óxido de cobre .• Fluate de cobre. 

El óxido de nickel .. Fluate de nickel. 

El óxido de arsénico. Fluate de ar5énico. 

El óxido de bismuto. Fluate de bismuto. 

El óxido de mer\:u-} 
rio .. ............ Fluate de mercurio. 

El óxido de plata .. _j Fluate de plata. 

Los Químicos 

antiguos no co­

}nocian ninguna 

de estas combi­

naciones. 

[

El óxido de oro.. . . Fluate de oro. 

El óxid~ de platino. I Fluate de platiuo. 

r por la 11ia seca. I 
~:~~L~a~a~lu~'m~in;a;~.~.~ •• ~.~.~ .. ~F;I~u~a~te~d~e~al;ú;m~i~n;a;;.~~==~~= 

'I 
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OBSERVACIONES 

Sobre d ácido ftuórico, y estadQ de sus 
combinacione s. 

La naturaleza nos presenta el ácido fluórico ente­
ramente formadc en el espato Huor , espato fosfó­
rico, ó fIuate de cal: está combinado con la tier­
ra caliza, y forma una sal insoluble. 

Para obtener el ácido fIuórico solo y libre de 
toda combinacion, se echa espato fiuor ó fIuate 
de cal en una retorta de plomo, se vierte encima 
ácido sulfúrico, y se ajusta á la retorta un reci­
piente, tambien de plomo, con agua hasta la mitad: 
se le da un calor suave, y el agua del recipiente 
va . absorbiendo el ácido fIuórico al paso que se 
desprende. Como este ácido se mantiene baxo la 
forma de gas al grado de calor y depresion en 
que vivimos, se le puede recoger en este estado 
en el aparato pneumato-químico de mercuriQ , co­
mo se recogen el gas ácido marino, el gas ácido 
sulfuroso, y el gas ácido carbónico. 

Es preciso usar de vasijas metálicas para esta 
operacion, porque el ácido fIuórico disuelve el vi­
drio y la tierra silícea, y aun las volatiliza, y lle­
va consigo en estado de gas. _ 

Debemos á Mr. Margraff el primer conoci­
miento de este ácido; pero jamas le obtuvo sino 
combinado con una gran cantidad de sílica, é ig­
noraba ademas que fuese un ácido particular y 
sui generis. El Dnque de Liancourt, en una Me­
moria impresa con el nombre de Mr. BOlllanger, 
ha extendido mucho mas nuestros conocimien­
tos sobre las propiedades del ácido fIuórico; y 
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por último Mr. Scheele ha completado este trabajo. 

No resta ahora sino determinar qual es la' na· 
turaleza del radical fiuórico; pero corno parece 
que no se ha llegado á descomponer este ácido, 
no puede tenerse ninguna idea de la naturaleza 
del radical. En caso de querer intentar algunos ex· 
perimentos sobre este particular, deberia hacerse 
por medio de las afinidades dobles, que es por 
donde se podia esperar algull éxito. 
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Estado de las combinacicnes del 1'adical borácico 
oxigenado con las diferentes bases salijicables con 

que es susceptible de unir se en. el órdm 
de su qfinidad con este ácido, 

rr= -~ 

I .LVommclatm'a 1lZ¿eva, 11 r-- -A________________~ 

Nombres de las bares, I Nombres de las sales neutras, 

La cal. , , ...... , .. \ Borate ue cal. 

la bárita. . • • • . . • . •. Borate de bárita. 

la magnesia ........ 1 Borate de magnesia. 

~ la potasa. •. " . .. •• Borate de potasa. 
~ 

""" ¡:¡. 
t:. 
" c' 
~ ... 

la sosa .•.••••.•. " Borate de sosa. 

la amoniaca. • . • . • •. Borate amoniacal. 

El óXIdo de zinc .•... 1 Borate de zinc . 
& 

El óXIdo de hierro. . .. Borate de hierro. 
~, 
;;:-. 
<;- El óXIdo de plomo. . .. Borate de plomo. 
"" ~ El óxido de estailo. . .. Borate de estarlo. ::::, 
" ~. El óxído de cobalto. .. BOl".1te de cobalto. 

El ÓXido de cobre. . .. Borate de cobre, 

El óXIdo de nickel. ... 1 Borate de nickel, 

El Óxll:O .de mercurio .. / ~orate de m/er~urio< 

la alumma ......... I Borate de alumma. 

Nota. La mayor parte de estas combinaciones no han sido ni nom­
bradas ni aun eonoc'idas p~r los antiguos: eiins dab:lIl al áciriu borá­
cieo el nombre de sal sedativa, y el de borax con base de álkali lixo 
vegetal, de borax con b:lse de :ilkali t1xo miner:ll , y de b"rax coi! 
base de tierra caliz:l á las combinaciones de la sal sedativa con la po­
tdSd , la sosa y la cal. 
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OBSERVACIONES 

Sobre el ácido borácico , y estado de sus 
combinacioJI?s. 

Se!dael nombre· de bor8.cico á un ácido conCl'e­
to q~e se extrae del borax, que es una sal que· 
nos viene de la India por el comercio, Aunque 
hace mucho tiempo que se ha empleado esta sal 
en las artes, no se tienen mas que unas nociones 
muy inciertas acerca de su orígen, y del modo 
de extraerla y purificarla, Puede sospecharse que 
sea una sal nativa que se halla naturalmente en 
las tierras de algunos parages de la India y en el 
agua de los lagos: todo el comercio de esta sal se 
hace por los Holandeses, los quales han estado lar­
go tiempo en posesion de ser ellos solos los que la 
purificaban; pero los Señores L' Eguillier han lle­
gado á competir con los Holandeses en una fábri­
ca que pusiéron en París, y el método de esta 
purificacion se guarda todavia como un secreto. La 
aüálisis química nos ha enseñado que el borax es una 
sal neutra con exceso de base; y que esta base es la 
sosa, y que está en parte neutralizada por un áci­
do particular , que se ha llamado por largo tiem­
po sal sedativa de Homberg, y que nosotros la 
distinguimos con el nombre de ácido borácico. Se en­
cuentra algunas veces libre en el agua de los la­
gos : b del lago Cherchiaio en Italia contiene 94· 
granos y medio en cada media azumbre. 

Para separar el ácido borácico, y obtenerle li­
bre, se disuelve el borax en agua hirviendo, se 
filtra el líquido muy caliente, y se echa encima 
ácido sulfúrico, ó qualquiera otro ácido que ten-
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ga mas afinidad con la sosa, que la que tiene el 
ácido borácico. Este último se separa al instante, 
y se obtiene baxo la forma cristalina, poniéndole 
á enfriar. 

Se creyó por mucho tiempo que el ácido ha· 
rácico era un producto de la operacion, por la 
qual se le obtenia ; por consiguiente se estaba en 
la persuasion que variaba segun el ácido emplea­
do para separarle de la sosa. Hoy dia es bien sa­
bido que el ácido borácico es siempre idéntica­
mente el mismo, de qualquiera modo que se haya 
extraído, con tal que al lavarle se le haya des­
pojado bien de todo el ácido extraño, y que se 
le ha'ya purificado por una ó dos cristalizaciones 
suceSIvas. 

El ácido borácico es soluble en el agua y en 
el alkool: tiene la propiedad de comunicar á la 
llama de este último en que se ha disuelto un co­
lor verde, cuya circunstancia habia hecho creer 
que con tenia cobre; pero este resultado no se ha 
confirmado por experimento alguno decisivo: pa­
rece que si contiene algunas veces cobre le es acci· 
dental. 

Este ácido se combina con las sustancias sali­
ficables por las vias húmeda y seca. No disuel­
ve directamente los metales por la via húmeda; 
pero se puede lograr la combinacion por doble 
afinidad. 

El estado anterior manifiesta h.s diferentes sus· 
tancias con las que puede unirse el ácido borácico 
en el órden de las afinidades que se observan por 
la via húmeda; pero exige una variacion notable 
quando se obra por la via seca: entonces la alú­
mina, que está puesta la última, debe colocarse 
inmediatamente des pues de la sosa. 
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El radical borácico es enteramente desconoci­
do : le está tan adicto el oxigeno, que aun no ha 
sido posible separarle de él por ningun medio. So­
lamente puede inferirse por analogía que el oxi­
geno entra en su combinacioll como en la de to­
¿os los ácidos. 
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Estado de las combinaciones del arsént'co o:cígma~ 
ó acido arsénico con las bases salificables en el úrden 

de su ajinidad con este acido. 

11-- . l 
\ 

Nombyes de las ba-\ Notnbyes de las sales \ Obser1laciones. ses salUica6!eJ'. lIeutras. 

, La cal.: ............ 1 Arsen:ate de cal.. 

La báma........... ArseDlate de bárJta. 

{

ArSeniate de magne­
La magnesia ....... 

sia. 

L t i. d a po asa. •....•.•• Arsemate e potasa. 

La sosa... .••••.•• . Arseniate de sosa. 

La a noniaca....... Arseniate amoniacal. 
Los antiguos 

El óxido de zinc... Arseniate de zinc. 
~ no conocian este 
~ El óxido de manga- Arseniate de manga-
ª". género de sales. 
~ neso ............ . neso. 

~'I El óxido de hierro.. Arseniate de hierro. 

'" El óxido de plomo. Arseniate de plomo. 

~ ~ El óxido de est.fio. Arseniate de estaño. 

g: El óxido de cobalto. 

'" El 6xido de cobr~ .. Ars~niate de cobre. ., ... 
'1>. 

~. El óxido de nickel. Arseniate de nickel. 
e 

~ E!6xldo de bismuto. Arseuiate de bismuto. 
" " El óxido de mercu- de mercu-Arseniate 

rio ............... rio. 

1\ Eln~:~~~.~~.~~:~~.~~ A~~~iate de antimo-

El óxido de plata... Arseniate de plata. 

I El óxido de oro.... Arseniate de oro. 

Mr. Macquer, I 
que descubrió en 

arsénico con la , 

potasa y la sosa, 1 

1 as llam6 sal~s l' 

neutras arsenl-

cales. 

E! 6xido de platino. Arseniate de platino. J 
~:=::;lL::;a=a::;lú;;m;;;;in::;a::;.::;. ;; .. ;;.::; .. ;;:.;;I;;A;;:;;;rs::;e::;ni::;a;;te::;d;;e=al::;ú;;:min3;:.====;; !J 
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OBSERV ACIONES 

Sobre el ácido arsénico, J estado de sus 
combi?lacione s. 

Mr. Macquer en. una Memoria impresa en la 
coleccion de la Academia de 1746 , hizo ver que 
dando un fuego vivo á una mezcla de óxido blan­
co de arsénico y de nitro, se obtenia una sal neu­
tra , que nombró sal neutra arsenical. En la épo­
ca en que este autor publicó su Memoria ,se ig­
noraba enteramente la causa de este singular fenó­
meno, y como una sustancia metálica podia tras­
formarse en ácido, experimentos mas modernos 
nos han enseñado que el arsénico se oxigena en es· 
ta operacion ; que quita el oxigeno al ácido nÍtri­
ca, y que con el auxilio de este principio se con­
vierte en un verdadero ácido , que se combina 
des pues con la potasa. En el dia se conocen otros 
medios no solamente de oxigenar el arsénico, si­
no tambien de obtener el ácído arsénico , libre y 
separado de toda combinacion. El mas sencíl10 es 
disolver el óxido blanco de arsénico en tres veces 
su peso de ácido muriático ; quando. está hirvien­
do esta disolucibn , se le añade una cantidad dcáci. 
do nítrico, doble del peso del arsénico, y se eva­
pora hasta que se seque, se descompone el ácido 
nítrico en esta operacion: su oXIgeno se une' con 
el óxido de arsénico para acidificarle; y el radical 
nítrico se disipa baxo la forma de gas nitroso. El 
ácido muriático se convierte en gas muriático, y 
se puede recoger por medio' de la destilacion. Pa­
ra asegurarse que no queda ácido extraño, se ca} .. 
. cina· el ácido concreto hasta que comience á po-
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nerse hecho ascua, y queda en el crisol el ácidQ 
arsénico puro. 

Hay otros muchos medios de oxigenar el ar .. 
sénico , y convertirle en ácido. El método que ha 
empleado Mr. Scheele, y ha repetido Mí. de Mor­
veau con éxito en el Laboratorio de Dijon, se re­
duce á destilar ácido muriático con manganeso. Se 
oxigena este ácido, . como ya lo tengo dicho, y paer 
sa baxo la forma de ácido muriático oxigenado: 
se le recibe en un recipiente, en el que se ha pues­
to óxido blanco de arsénico cubierto con· un poco 
de agua destilada. El arsénico blanco descompone 
al á~ido muriático oxigenado, y le quita el oxige­
no superabundante : por una parte el óxido de ar­
sénico se convierte en ácido, y por otra el ácido 
muriático oxigenado vuelve otrá vez al estado de 
ácido muriático regular. Se separan estos dos áci­
dos, destilándolos á un calor manso, el que se 
aumenta hácia el fin de la destilacioll: se evapo­
ra el ácido muriático, y el ácido arsénico queda 
baxo la forma de una sustancia blanca y Concreta. 
En este estado es mucho menos volátil que el óxl" 
do blanco de arsénico. 

Muchas veces el ácido arsénico tiene en diso~ 
lucion una parcion de óxido. blanc9 de arsénico, 
que na ha sido suficientemente o:xigenado; pero 
se evita este inconveniente ,haciendo la operacion 
con el ácido nítrico, y se va añadiendo de este áci,do 
hasta que ya no salga gas nitroso. . 

Segun estas varias observaciones definiré el ácido 
ursénico, un ácido metálico blanco, coI1creto; fixo 
al grado de fuego que lo pon~ hecho ascua, forma· 
do por la combinacion del arsénico con el oxigeno, 
que se disuelve en el agua, y es susceptible de com~ 
bimme con un gran número de bases salificables.· 
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Estado de/as combinaciones del molibdeno oxígena­
do Ó d(¡ ácido molíbdico con las bases sal!ficab¡~s 

, por órden alfabético. *' -

I1 I Nombres de las bases I Nombres de las Jqles -11 
- _ salificables. nmtl·as. 

[

La alúmina .•••..... '1 Molibdate de alúmina. I 
La -amoniaca. • . . . . • .• Molibdate amoniacal. 
El óXIdo d. e antimonio. MolibJate de antimonio. 

(j El ÓXI~O de arsénico ..• \ Mol~bdatc: de ~~sinico. 
'" La bánta: -. . • • . . . ••. Moltbdate bantlco. 
~ El óXIdo de bismuto. .• Molibdate de bismuto. 
~. La cal. . . . • . . . . • . .• Molibdate de cal. 

-:::. El óXIdo de cobalto. •. \1olibdat\! dé cobalto. 
~ El 6xldo de cobre. . . .. Molibdate de cobre. 
~ El óxido de estaño. . .. Molibelate de estaño. 
~ El : óXIdo de hierro ..• , Molibelate ele hierro. 
~, "La ~nagnesia ••• o ••• o. Molibdatc de magnesia. 
~ El óXido de manganeso. Moiibdate de manganeso .• 
~ El óXIdo_ de mercurio •. ' Molibdate de mercurio. 
~ El óXIdo de nickel. .•. Molibdate de nickel. ;: 
.... El óXIdo de oro. . . • •. Molibelate ele oro. 
~. El óXIdo de platá. . • •. Molibdáte de plata. 
~ El óXido de platino. . .. Molibdate de platino. 

El óXIdo de plomo. • .. Molibdate de plomo. 
La potasa, .•.....• '1 Molibdate de potasa. 
La sosa. . . . . . . • • . •. Molibelate de sosa. 

l 
El óxido de zinc .•••. I Molibdate de ZillC. 

~=========:====;====~ 

" Se ha seguido en esta tabla el órden alfabético, pOrque 00 se co. 
1I0cen bien las afinidades de este ácido con lds diferentes bases. A n,lr 
Scheele se debe el descubrimiento de este ácido, como el de oiros: 
muchos. 

Nott!. Toda esta clase de sales ha sido nuevamente descubierta y 
p¡¡ tema ilUIl nombres. • 
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OBSERVACIONES 

Sobre el áddo molíbdico, )' estado 
de sus combil1aciones. 

El molibdeno es una sustancia metálica particu­
lar que es susceptible de oXIgenarse, hasta llegar 
á transformarse en un verdadero ácido concreto. Pa­
ra esto se pone dentro de una retorta un pedazo 
de mina de molibdeno, tal como nos la presenta 
la naturaleza, y que es un verdadero sulfureto 
de molibdeno: se mezcla con cinco ó seis partes 
de ácido nítrico debilitado con cerca de la quarta 
parte de agua, y se destila. El oxígeno del ácido 
nítrico dirige su accion al molibdeno y azufre: trans­
forma al uno en un óXIdo metálico, y al otro en 
ácido sulfúrico. Se vuelve á echar del mismo ácido 
quatro Ó cinco veces en la misma proporcion; y 
quando. cesan los vapores encarnados, es señal que 
el molibdeno ha llegado· á su mayor grado de oXl­
genacion, á 10 menos por este medio, y se le en­
cuentra. en el fondo de la retorta de un color blan­
ca, pulvurento como creta. Este ácido es poco so­
luble, y puede lavarse con agua caliente ~ sin ries­
go de perder mucha cantidad: esta operacion es 
necesaria para despojarle de las últimas porciones 
de ácido sulfúrico que pueden estarle adheridas. 
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Estado de las combinaciones del tUllstmo o.rígenado 
ó ácido t/mstico con las baus saliJicables. 

Nombres de las bases. 
salificables. 

Nombl'es de la! 
IJeutras. 

-------------------------------------------
(La cal. ............ . 

La birita ........... . 
La magnesia ......... . 
La potasa. " ........ . 

~ La sosa .•............ 
;:¡ La amoniaca ......... . 
~ La alún1ina. 1> • , •••••••• 

~. El óxído de antimonio." :::. 
~ El óxido de arsénico .. . 
~ El óXIdo de bismuto .. . 
~ El óxído de cobJlto ... . 
~~ El óxido de cobre .... . 
~: El óxido de estaño .... . 
~ El óxído de hierro .... . 
~ El óxÍdo de manganeso .. 
§' El óxido de mercurio ... 
~. El óXldo de molibdeno. 
: El óXIdo de nickel. ... . 
~ El óxído de oro ...... . 

El óxído de plata .... . 

I El óXIdo de platino ... . 
El óXIdo de plomo .... . 

Tumtate de eli. 
T unstate barítico. 
Tunst3te de magnesia. 
T llllstate de potasa. 
Tunstate de 60sa. 
Tllnst;~te 31110n iacal. 
Tllnstale de: alúmina. 
TllI1state de antimonio. 
Tunstdte de arscnico. 
TUllstate de bismuto. 
T unstate de ccbalto. 
Tllnf'tate dé cobre. 
TlInstate de estaño. 
TlInstate de hierro. 
TllntLlte de manganeso. 
Tunstate de mercurio. 
T llnstate de molibdeno. 
Tunstate de nickel. 
Tunstate de oro. 
TUllstate de plata. 
Tunstate de p];¡tino, 
Tlll1state de plomo. 
T llnstate de zinc. Il El óXIdo de zinc ...... . 

,l1~===_----1 

• Se han colocado por órden alfabético los óxidos metálicos, porque 
sus afinidades con 'el ácido túustico no estan aun determinadas. 

-TOMO l. o 
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OBSERVACIONES 

Sobre el ácido tÍtnstico, y estado de sus combillaciones. 

Dase el nombre de tunsteno á un metal parti­
cular, cuya mina se ha confundido muchas veces 
con las de estaño: tiene una cristalizacioD seme­
jante á la de los granates: su gravedad espcClfi­
ca excede de seis mil á la del <lgua, supuesta b de 
esta mil; y en fin varía su color desde el blan­
co de perla, hasta el tirante al encarnado y el ama­
rillo. )e le halla en muchos paragcs de Saxonia y 
de Bohemia. 

El volfram es tambien una verdadera mina de 
tnnsteno, que se halla freqiientemente en las minas 
de Cornuailles. 

El metal que corre con el nombre de tuns­
teno está oxidado en estas dos especies de minas; 
y aun al parecer podria decirse que pasa del es­
tado de óxido en la mina de tunstcno; puesto que 
hace en ella veces de ácido, y que está unido con 
la cal. 

Para: obtener este ácido libre se mezcla una 
parte de mina de tunsteno con quarro partes de 
carbonate de potasa, y se funde la mezcla en un 
crisol, y se echan sobre ella doce partes de agua 
hirviendo: quando ya se ha enfriado la materia se 
la hace polvo: despl1es se añade ácido nítrico, el 
qual se une con la potasa, con la que tiene mas 
afinidad, y separa el ácido túnstico : este ácido se 
precipita al instante baxo la forma concreta. Se 
vuel ve á agregar ácido nítrico que se evapora hasta 
sequedad, y se continúa mí hasta que no sal­
gan vapores encam;¡dos, con 10 qual se asegura. que 

. ", .' ~ 
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está completamente oxigenado. Si se quiere te­
ner puro el ácido túnstico, se ha de fundir la mi­
na con carbonate de potasa en un crisol de platino, 
pues de lo contrario se mezclará la tierra del cri­
sol con los productos, y alterará la pureza del ácido. 

No están determi~adas las afinidades del ácido 
túnstico con los óxidos metálicos, por cuya razon 
los hemos colocado por árden alfabético; las de­
mas sustancias salificables guardan el órden de su 
afinidad con el ácido túnstico. Los antiguos no ha­
bian conocido ni puesto nombre á toda esta clase 
de sales. 

02 
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Estado de las combinaciones dd radical tarta­
roso oxigenado 6 ácido tarta1'OSO con las bases 

salificables en el órden de su afinidad 
con este ácido. 

O-N,""',." d, /" ba", 
Nombres d( las sal(s l 

salijiwbf:s. neutl"tls. 

Nommclatura II!teVtJ. 

la cal. ..........•... Tartrite de cal. 
La birita ............ Tartrite barítico. 
La magnesia ...•....•.. Tartrite de magnesia. 

~ 
La potasa .......•.. " Tartrite de potasa. 
la sosa ......••...... Tartrite de sosa. 

;:¡ La amoniaca .......... T artrite amoniacal. "" ~. La alúmina .•.•...... Tartrite de alúmina. 
" El óXIdo de zinc ...•.. Tartrite de zinc. <;. 
;::: El óXIdo de hierro ..... Tartrite de hierro. "-
'-> El óXIdo de manganeso. Tartrite de manganeso. 
~ ...... El óXIdo de cobalto ..•. Tartrite de cobalto • 
Ñ, El óXIdo de nickeI. ..•. Tartrite de nickel. " ~. El óXIdo de plomo .... Tartrite de plomo. ~ 
..... El ÓXIdo de estaño ..... Tartrite de estaño • ;:. 

El ÓXIJO de cobre ...•. Tartrite de cobre. ~ 
:. El ÓXIdo de bismuto .... Tartrite de bismuto. ;;; 

1 

'-> El ÓXIdo de antimonio .. Tartrite de antimonio. \;) 

" El ÓXido de arsénico •.. Tartrite de arsénico. <> 
;:! 

El ÓXIdo de plata ...... Tartrite de plata. 
El ÓXIdo de mercurio .•. Tartrite de mercurio. 
El ÓXIdo de oro ....•.. Tartrite de oro. 

a El ÓXIdo de platino .... Tartrite de platino. 
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OBSERVACIONES 

Sobre el ácido tartaroso, y estado de sus 
combil1acione s. 

Todos conocen -el tártaro ó rasuras que adhieren 
á la parte interior de los toneles en que se execu­
ta la fermentacion del vino. Esta sal se compo­
ne de un ácido particular sui /~cneris, combinado 
con la potasa; pero de modo que hay un exceso 
considerable de ácido. 

Es tambien Mr. Schee1e quien ha enseñado 
á los Químicos el medio de obtener el ácido tar­
taroso puro. Observó desde luego que este áci­
do tenia mas afinidad con la cal que con la po­
tasa, y en conseqüencia prescribió que se comen­
zase la operacion, disolviendo tártaro purificado 
en agua hirviendo, y que despues se le añadie­
se cal hasta que se saturase todo el ácido. El tar­
trite de cal que resulta es una sal casi insoluble, 
que se precipita al fondo del licor, sobre todo 
quando está frio: se la separa por decantacion, se 
lava con agua fria, y dexa secar: despues se vier­
te sobre ella ácido sulfúrico dilatado con ocho ó 
nueve veces su peso de agua: se le tiene en di­
gestion por espacio de doce horas á un calor sua­
ve, teniendo cuidado de removerle de quando 
en quando: el ácido sulfúrico se apodera de la 
cal, forma sulfate de cal, y queda libre el áciJ 
do tartaroso. Se desprende durante esta digestion 
una corta cantidad de gas, que no se ha exami­
nado. Al cabo de doce horas se decanta el licor, 
se lava el sulfate de cal con agua fria para qui-
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tarle las porciones de ácido tartaroso de que está 
impregnado: se reunen estas aguas con el primer 
licor, se filtra y evapora, y se obtiene el áci­
do tartaroso concreto. Dos libras de tártaro pu­
rificado dan cerca de once onzas de ácido. El áci­
do sulfúrico necesario para esta cantidad de tárta-
1'0 es de ocho á diez onzas de ácido concentrado, 
que se dibta, como acabo de decir, en ocho ó nue­
ve partes de agua. 

Como el radical combustible se halla con ex­
ceso en este ácido, le hemos conservado la termi­
nacion en oso, y hemos llamado tartrites á los re­
sultados de su combinacion con las sustancias sa­
liJicables. 

La base del ácido tartaroso es el radical car­
bono-hidr050 ó hidro-carbonoso, y parece que es­
tá en él menos oXIgenado que en el ácido óxali­
co. Los experimentos de Mr. Hassenfratz pare­
ce que prueban que entra tambien el azoe en la 
combinacio:l de este radical, y en bastante can­
tidad. Oxigenando el ácido tartaroso se le convier­
te en ácido oxálico, en ácido málico, y en ácido 
acetoso. Pero es probable que la proporcion de 
hidrógeno y de carbono varíe en estas conversio­
nes, y que la diferencia del grado de oXlgenacion, 
no sea la única causa que constituya la diferencia 
de estos ácidos. 

El ácido tartaroso combinándose con los il­
kalis fixos) es susceptible de dos grados de satu­
racion: el primero forma una sal con exceso de 
ácido, llamada con impropiedad cremor de tár­
taro, y á la que hemos llamado nosotros tartri­
te acídulo de potasa. La misma combinacion por 
un segundo grado de saturacion da una sal per­
fectamente neutra, que llamamos simplemente tar-



DE QUIMICA. 1 I S 
t1'ite de potasa, y que se conoce en la Farmacia 
con el nombre de sal vegetal. Combinando el mis­
mo ácido con la sosa hasta saturacion da un tal'­

tritt: de sosa, conocida con el nombre de sal de 
Scignette, ó sal policresta de la Rochella. 
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Estado de las combinaciones del 1'adical málico 
oxigenado ó ácido málico con las bases salificables 

por órden alfabético, \ 

Nombl'fS de l,u bases 
salificables, 

Nombl'u de las sales~l 
lu/dl'as. 

lVommclat¡¡¡'a mleva. 

r La alúmi~a ........... I Malate de al~rnina. 
La arnolllaca. . . . . . .. •. ~'1alate arnolllacaI. 
El óXIdo de antimonio.. MaJate de antimonio. 
El óxí'do de ars~nico. . .. MaJate de arsénico. 

() La b:ír:ta. . . . . . . . .. . .. MaJate de barita. 
~ El óXIdo de bismuto. " Malate de bismuto. 
"'"' La cal. . . . . . . . . . . . . .. Malate de cal. 
~. El óxí:do de cobalto .. " Malate de cobalto. 
" ~. El ÓXIdo de cobre ... " MaJate de cobre. 
~ I El óXldo de esta no.. . .. Malate de estallO. 
~ El óXIdo de hierro ... " MaJate de hierro. 
;:: La magnesia ....••.. " MaJate de magnesia. 
:: El ÓXIdo de mangane30. Malate de manganeso. 
~ - El óXIdo de mercurio. " MaJate de mercurio. 
;,; El óXIdo de nickel. . • .. Malate de llickel. 
~ ;:;. El ÓXIdo de oro. . . . . •. MaJate de oro. 
~ El óXIdo de plata. . . . .. Malate de plata. 
~ El óXido de platino. . .. MaJate de platino. 

El óXIdo de plomo .... , MaJate de plomo. 
La potasa ........... '1 Malate de potasa. 

l lLa sosa ......•.... .. Malate de sosa. 
El óXIdo de zinc.. . . . .. Malate de zinc. 

~===~===~===a~==_~ 

Nota. Los antiguos no conocian esta. combinaciones. 
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OBSERVACIONES 
., ¡.,-. 

Sóbre tláddo málico, y estado 'de sus combinaciones. 
( ..... L," _ 

El'~cidd málico se challa énteramente formado en 
el" zumo; de'- las manzanas' agrias, maduras ó sin 
madtirar " yen el de- otras muchas frutas. Para ob­
tenerle"se satüra primero 'elzumo delas manza­
nas con potasa ó sosa, y despues se vierte ac::etite 
de plomo disuelto en agua sobre el líquido satu­
rado. Se cambian con esto las bases; y el ácido má­
lico se combina con el plomo, y se precipita. Se 
lava bien este precipitado, ó por mejor decir esta 
sal, que es casi insoluble; y despues se echa so­
bre ella ácido sulfúrico debilitado, el qual separa 
el ácido málico, se combina con el plomo, forma 
con él un sulfate, que es tambien muy poco solu­
ble , y que se separa por filtracion, y queda el 
~lcido málico libre, y en licor. Se halla este ácido 
en mucl1as frutas mezclado con el ácido cítrico, y 
con el ácido tartaroso, y puede considerarse como 
un ácido medio entre el oxalico y el acetoso; lo 
que movió á Mr. Hermbstadt á darle el nombre 
de vinagre imperfecto. Está mas oXIgenado que el 
ácido oxalico, pero menos que el ácido acetoso, y 
se diferencia tambien de este último por la natu­
raleza de su radical, que contiene un poco mas de 
carbono, y algo menos de hidrógeno. Se puede 
hacer tambien artificialmente del azúcar por medio 
del ácido nítrico. Si se ha usado de un ácido di­
latado con agua, no se forman cristales ~e ácido 
oxalico; pero el licor contiene realmente dos áci­
dos, á saber, el ácido oxalico y el ácido málico, 
y probablemente tambicll un poco de ácido tar-
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taroso. Para asegurarse de ello no hay mas que 
verter agua de cal sobre'el- ljcor: se forma tartrite 
y oxalate de cal, que se precipitan por ser inso­
lubles, y al mismo' tiempo,se forma.~h-¡~ede;Gal, 
que qucda en disolucion. Para tener el ácido puro 
y libre, se descompo,~le ,d mala te dt:). e,al, pOl:~l 
acetite de. plomo, y'.I':e quita el plomo ,~1 ácido ,má· 
lico por el. ácido. sülfúrico, del mis1110 mopoque 
quando se.: saca .dircctálJleI;lt.e del zumo.dt: las man-
zanas., 

. f, 1 () 

, 
t (!, 

., , 

,),' 

.,1 r 

;. 

'-, I 
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Estado de las combinaciones del radical cítrico 
oxígenado ó ácido cítrico con las bases urlijicables 

en el órdm de su tdinidad con este ácido. * 

1 Nombres 
de las bMCS. I Nombres de las sales I 

neutras. Observaciones~ ~ 

C") 

(La bárita . oo ..... ,,' Citrate barltico. 

I 
La cal. ............ Citrate de cal. 

La magnesia....... Citrate de magnesia. 

I 
La potasa...... .... c:trate de potasa. 

La sosa............ CItrate de sosa. 

I 
La amoniaca....... Citrate amoniacal. 

El óxido de zinc.... Citrate de zinc. 

! I El óxido de manga- Citrate de manga-, 

11 

11 Eln::~~~ ~~. ~;~~~~: Ci:;::~ de hierro. I Los Químicos 

~ I El óxido de plomo .• I Citrate de plomo. ~ antiguos ig~ora-I 
~~I El óxído de cob:\lto. Citrate de cobaTto. ban todas estas 

&- El óxido de cobre .. 1 Citrate de cobre. combinaciones. [: I El óXIdo de arsénico. Citrate de arsénico. 

~ El ~Xldo de mercu-I Cit~ate de, mercu-

I 
I E::';¡~; o;;'. '~;i'~';'1 Ci:~:~e de antimo­

I I E'";:;;;;~ ";;;;;: el;::;, d, p'''' 
1I I El óxido de oro.... Citrate de oro. J 
1I I El óxído de platino.. Citrate de platino. 

~ lLa alúmiNa........ Citrate de alúmina. 

" Los Señores Ber!]'m1n y Breney de la Academia de Dijou determi­
náron las afinidades de este ácido. 
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OBSERV ACIONES 

Sobn el ácido cítrico,)' estado de sus combinaciones. 

Dase el nombre de ácido cítrico al que se ex­
trae por expresion del limo n , el qual se halla en 
otras muchas frutas mezclado con el ácido málico. 
Para obtenerle puro y concentrddo se hace que se 
apose su parte mucosa, dexándole mucho tiem­
po en quietud en un parage fresco, como en una 
cueva, y despues se le concentra por un fria de 
quatro ó cinco grados baxo de cero del termómc­
tra de Reaumur : el agua se hiela, y el ácido que­
da líquido: de este modo se le puede reducir á 
la octava parte de su volúmen. Un grado de frio 
excesivo perjudicaria el éxÍto de la operacion, 
porque el ácido se hallaria adherido al yelo, y 
costaria trabajo el separarle. Esta preparacion del 
ácido cítrico es de Mr. Georgil1s : se puede obte­
ner de un modo aun mas sencillo, saturando de 
cal el zumo de limon: se forma entonces un ci­
trate calizo , que es indisoluble en el agua: se la­
va esta sal , y se le echa encima ácido sulfúrico, 
que apoderándose de la cal, forma sulfate calizo, 
sal casi insoluble: y el ácido cítrico queda libre en 
el licor. 
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Estado de las combinaciones del radlcal piro­
lignoso oxí'genado ó ácido piro-lignoso con las ba­

ses salificables en el órdm de su qjinidad 
con este ácido. 

salificables. 
Nombres de las salo 

1lmtl'as. O~ombres de las basel 

-----------------------------------------La cal. ........... . Piro-lignite de cal. 
Piro-lignite barÍtico. 
Pirolignite de potasa. 
Piro-lil!l1ite de sosa. 
Pir'o-lignite de magnesia. 
Piro-lignitc amoniacal. 
Piro-lignite de zinc. 
Piro-lignite de manganeso. 
Piro-Fgnite de hierro. 
Piro-lignite de plomo. 
Piro-lignite de estaHo. 
Piro-lignite de cobalto. 
Piro-lignite de cobre. 
Piro-lignite de nickel. 
Piro-lignite de arsénico. 
Piro-lignite de bismuto. 
Piro-lignite de mercurio. I 
Piro-lignite de antimonio. 

I 
l 

La birita .....•..... 
La potasa. . .• , ..... 

t"') La sosa ......•..... 
~ La magnesia .•..••... 
."... La amoniaca .•....•. ~. 
" El óXIdo de zinc ..... . 
g' El óXIdo de manganeso. 
~ El óXIdo de hierro ... . 

El óXIdo de plomo ... . 
El óXIdo de estaño ... . 
El óXIdo de cobalto .. . 
El óxído de cobre .... . 
El ÓXIdo de nickel. . 
El óXIdo de arsénico .. . 
El óXIdo de bismuto .. . 
El ÓXIdo de mercurio .. 
El ÓXIdo de antimonio. 
El óXIdo de plata ....• 
El óXIdo de oro ..... . 
El óxído de platino •.. 
La alúmina •....•.•.. 

Piro-lignite de plata. J 
Piro-lilinite de oro. 
Piro-lignite de platino. 
Piro-lig:e de alúmina. 

Nota. Los Químicos antiguos ignorároD todas estas combinaciones. 
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OBSERVACIONES 

Sobre el ácido piro-lignoJo ,y estado de sus 
combinacione s. 

Los antiguos Químicos habian observado que la 
mayor parte de los leños ó maderas, y particular­
mente las pesadas y compactas, daban por desti­
lacion á fuego desnudo un espíritu ácido de una 
naturaleza particular; pero nadie antes de Mr. 
Goettling se habia ocupado en indagar su natura­
leza. El trabajo que hizo sobre este asunto se ha­
lla en el Diario de Crell de 1779. El ácido piro­
lignoso, que se obtiene por la destilacion de la ma­
dera á fuego desnudo, es de un color moreno, y 
muy cargado de aceyte y carbon: para obtener­
le mas puro se vuelve á destilar. Parece que siem­
pre es el mismo con corta diferencia de qualquie­
ra madera que se extraiga. Los Señores Morveau 
y Eloy Boursier de Clervaux se han ocupado en 
determinar las afinidades de este ácido con las di­
ferentes bases salificables, y las presentamos aquí 
en el órden que les han asignado. El radical de es­
te ácido está formado principalmente de hidrógeno 
y de carbono. . 
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Estado de las combinaciones del radical pi1'o­
tartayoso oxígenado ó ácido piro-tartaroso Cúll ¡as 

diferentes bases saliJí'cables, segun el úrdm 
de su afinidad cún este aCido. * 

1, ~~======~~====~~~==~=--~ 

I Nombra de ¡as base!. Nombres de las sales 1, 
1 71et1tr ¡¡¡. 

17' potasa ...•...... '1 P!ro tartr!tc: de potasa. 
I La sosa. . . . . . . . . . .. l'll'O tartrlte de sosa. 
~ I L b/ P" 1 b/ ~ a anta........... :ro tartr:te (e 1nta. 
;;. La cal. ......••.. " Pll'O tartnte de cal. 
~. La magnesia ..•.... " Piro· tartr:te de magnesia. 
§' La ~I~o~iaca. • . . . . .. P!ro.tartr!te amon~ac:¡[. 
;;: La aluI11lna ..•...... Plro·tartnte de almmna . 
.., El / "d l' 1)' ... ::.. OXJ o (,e Zinc. . . .. Iro·tartntc lie ~:nc. 1I 
:::... El Gx'ldo ele manganeso. I Piro tartritc: ck I11anganeso. 
~' L El óx'ldo de hierro.. .. Piro·tartrite de hierro. 
~ (El ÓXIdo de plomo. , .. Piro-tartrite de plomo. 1;.1 El ?x~do de est;iÍ1o .... , P!ro tartr!te de estaño. 
<i El OXJdo de cobalto ... Plro-tartnte de cobalto. 
~ El óx'ldo de cobre .... , Piro-tarrrite ele cobre. 
~ El óxídode nickcl. ... / Piro·tartrite dé nickel. 

1

1 ~ El óXIdo de arsénico. .. Piro tartritc de ars~nico. 

1

:;; El óXldo de bismuto ... / Piro-tartrite de bismuto. 
~ El óXldo de mercurio.. Piro- tartrite de mercurio. 

1 ~ lEI óx'ldó de antimonio. Piro·tartrite de antimonio. Il El óxÍdo de plata .... ·1 Piro tartrite de plata. ---1 

lb__ J 

Nota Los Químicos antiguos ignoráron todas estas combinaciones. 
" No se conocen aun 13s atinidades de este ácido; pero como tie­

Ile mucha relacioll con el ácido piro-mucoso, se le han supuesto las 
mismas. 
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OBSER V ACIONES 

Sobre el ácido piro-tartaroso , J estado de sus 
combz"nacione s. 

Se da el nombre de ácido piro-tartaroso á un ácido 
empireumático poco concentrado, que se extrae por 
destilacion del tártaro purificado. Para obtenerle 
se llena una retorta de vidrio hasta la mitad de 
tartrite acídulo de potasa, ó tártaro en poI va: se 
adapta á la retorta un recipiente tubulado, al que 
se añade un tubo que vaya á parar debaxo de una 
campana puesta en el aparato pneumato-químico. 
Graduando el fuego, se consigue un licor ácido 
empireumático mezclado con aceyte: se separan 
estos dos productos por medio de un embudo, y 
al licor ácido hemos llamado ácido piro-tartaroso. 
En esta destilacion se desprende una cantidad pro­
digiosa de gas ácido carbonico. El ácido piro-tarta­
roso que se obtiene, no es perfectamente puro, 
pues siempre contiene algo de aceyte, que con­
vendria poderlo separar. Algunos autores han 
aconsejado rectificarle; pero los Académicos de 
Dijon han hecho ver que es peligro~a esta ope­
racÍon , pues hay en ella estallido. 
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Estado de las combi1Zaciones del radical pzro­
mucoso oxigenado ó ácido piro-mucoso con las bases 

salijicablcs e1Z el órden de SU qjinidad 
con este ácido. 

1, ~~~~~~~~.~~~~ 

I I 
Nombres de las basN I Nombres de las saleJ 

salificables. 7leutraJ. 

La potasa ...•..•.. 'lP:ro-muc:te de potasa. 

La sosa. . . . . . . . . • .. P¡rO-muclte de sosa. 

1 

:;;; 
~ 
<; 
::;. 
;: 
" §. 
~ 

'"' 
~ 
"-

;::., 

" ~ 

1 
~. 
<f ;;: 
::: 
" '" '"' '" 

1 
" ~ 

La bárita. . . . . . • . . . .. Piro-mucite barítico. 

La cal. . . . . . . • . • . •. Piro-lllucite de cal. 

La magnesia. . • . • • . .. Piro-mucite de magnesia. 

La amoniaca ........ , Piro·mucite amoniacal. 

La alúmina. . . . . . . . .. Piro-mucite de alúmina. 

El óxído de zinc. • . . .. Piro-mucite de zinc. 

El óXIdo de manganeso. Piro-mucite de manganeso. 

El ÓXIdo de hierro ••. , Piro-mucite de hierro. 

El ÓXIdo de plomo. . .. Piro-mucite de plomo. 

El óXIdo de estaño. . •• Piro-mucite de estaño. 11 

El ÓXIdo de cobalto. .. Piro-mucite de cobalto. 

El óXIdo de cobre. . . .. Piro-mucite de cobre, 

Piro-mucite de nickel. 

El óXIdo de arsénico .. . Piro-mucite de arsénico. 

~ 
E! óxído de bismuto .. . Piro-mucite de bismuto. l
E! óXIdo de nickel •... 

El ÓXIdo de antimonio. Piro-mucite de antimonio. 
===;;;====;===~====_ -!J 

Nota. Los Químicos antiguos ignoraban todas estas combinaciones. 

TOMO r. 
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OBSER V ACIONES 

Sobre el ácido piro-mucoso, )' estado de sus 
combil1acione s. 

El ácido piro-mucoso se extrae del azúcar y de 
todos los cuerpos azucarados ó sacarinos por la 
destilacion :1 fuego desnudo, y como todas estas 
sustancias se hinchan considerablemente al fuego, 
se deben dexar vacias las siete octavas partes de 
la retorta. Este ácido es de un color amarillo que ti­
ra á encarnado, y se obtiene con menos color, 
rectificándole por una segunda destilacion. Se com­
pone principalmente de agua, y de una corta por­
cion de aceyte poco oxigenado. Si cae sobre las 
manos, las tiñe de amarillo, y no se van estas 
manchas sino con la epidermis. El modo mas sen­
cillo de concentrarle es exponerle al hielo, ó bien 
á un frio artificial. Si se le oxigena por el ácido 
nítrico, parte se convierte en ácido oxJJico , y 
parte en ácido málico. 

Se ha pretendido sin fundamento que se des­
prendia mucho gas durante la destilacion de este 
ácido; siendo aSl que apenas pasa nada, quando 
la destilacion se hace lentamente, y á un fuego 
moderado. 
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Estado dd radical oxatico oxigenado ó ácido 
oxálico con las bases salijicables en el órdm 

de su afinidad con este ácido. 

1I .~~~==========~======~-~ 

Nombres de las bases Nombres de las sales II 
salificables. t¡eufras. I 

rLa cal. . . . . . . . . . . . .. Oxillate de cal. 

I 
La barita. . . . . . . . . .. Oxálate de birita. 
La magnesia. . . . . . • .. Oxálate de magnesia. 

I La potasa .. , . . . . . . .. Oxálate de pot:lsa. r La sosa. . . . . . . . . . .. Oxálate de sosa. 
\;. La amoniaca. . . . . . • .. Oxillate amoniacal. 
~. La alúmina. . . . . . . . .. Oxalate de alúmina. 
~. El óXIdo de zinc. . . . .. Oxálate de zinc. 
¡;; I El óXIdo de hierro. • .. Ox,ílate de hierro. 
;: I El óxído de manganeso. Ox:ilate de manganeso. 
;::.. El óXIdo de cobalto •.. Ox,ilate de coba'íto. 
;::, El óXIdo de nickel. . .. Ox.ilate de nickel. 
~ El óXIdo de plomo. . .. Ox:ilate de plomo. 
~ El óxído de cobre .. ~ .. Oxálate de cobre. 
~ El óxído de bismuto. .. Oxálate de bismuto. 
§. El óXIdo de antimonio. Oxálate de antimonie. 
~ El óxido de arsénico. .. Oxálate de ars¿nico. 

I E! óXIdo de mercurio .. \ Oxálate de mcrcurio. 

I El óXIdo de plata. . . .. Oxa\atc de plata. 
El óxído de oro ...•.. l0xálate de oro. 

'
l lE! óxido de platino. . .. Oxalate de platino. 

lb========:_=d.I 

Nota. Los Químicos antiglJos ignoraban todas estas combinaciones. 

P2 
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OBSER V ACIONES 

Sobre d ácido oxalico, J' estado de sus combinaciones. 

El ácido oxalico se prepara principalmente en 
la Suiza y Alemania : le extraen exprimiendo el 
zumo de la acedera, en el qual se forman crista­
les, dexándole reposar largo tiempo. En este es­
tado se halla saturado en parte de álkali fixo ve­
getal, ó potasa; de suerte que propiamente ha­
blando es una sal neutra con grande exceso de 
ácido. Para tenerle puro, es preciso formarle ar­
tificialmente, oXIgenando el azúcar, que pare­
ce que es el verdadero radical oxftlico. Se echan 
pues sobre una parte de azúcar de seis á ocho 
de ácido nítrico, y se le da un calor suave: re­
sulta una viva efervescencia, y se desprende gas 
nitroso en mucha abundancia: despues se dexa 
reposar el licor , y se forman en él unos crista­
les, que son ácido oxi'tlico muy puro. Se ponen 
á secar sobre un papel de estraza, para separar 
las últimas porciones de ácido nítrico de que podia 
estar embebido , y para mayor seguridad de su 
pureza se le dimel ve en agua destilada, y se le 
vuel ve á cristalizar. 

El ácido oxi'tlico no es el único ácido que puede 
obtenerSe oxígenando el azúcar: el mismo licor que 
da los cristales de ácido oxalico al enfriarse, con­
tiene tambien ácido málico, que está un poco mas 
oxigenado. En fin oxigenando mas el azúcar, se la 
convierte en un ácido acetoso ó vinagre. . 

Unido el ácido oxfilico con una corta cantidad 
de sosa ó de potasa tiene, C01))0 el ácido tart¡¡ro~ 
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so, la propiedad de entrar completamente en gran 
número de combinaciones sin descomponerse, re­
sultando sales de dos bases, á las quales ha si­
do preciso poner nombres: á la sal de acedera 
llamamos oxilate acídulo de potasa, y á esta mis­
ma sal, saturada de cal, oxalate de potasa y de caL 
Ha mas de un siglo que conocen los Químicos el 
ácido ox:Uico. Mr. Duelos hizo mencion de él en 
las Memorias de la Academia de las Ciencias de 
1688 : Boerhaave le describió con mucho cuidado; 
pero Mr. Scheele es el primero que haya recono­
cido que contenia potasa enteramente formada, de­
mostrando su identidad con el ácido que se forma 
por la oxigenacion del aZÚCar. 



TRATADO ELEMENTAL 

OBSERVACIONES 

SobN el 1"adical acetoso o.tígellctdo por 1!íZ prú;¡cr 
gr?1do de o.ri'geuaciolZ ó deLlo acetoso, J sobrfl sus 

combinaciones con l:ts bases salificables. 

Se compone el radical acetoso de la reunion del 
carbono y del hidrógeno acidificados por la adi­
cion del oxigeno. Por consiguiente dicho ácido 
consta de los mismos principios que el ácido t~r­
taroso, que el oxalico, qu~ el cítrico, que el 
málico, &c. ; pero la proporcion de los principios 
varía en cada uno de estos ácidos, y parece que 
el ácido acetoso es el mas oxigenado de todos. Ten­
go algul1 fundamento para creer que contiene tam­
bien un poco de azoe, y que este principio, que 
no existe en los demas ácidos vegetales clHC acabo 
de citar, sir::o acaso en el tartaroso , es una de las 
causas que le diferencia. P:l!a formar el ácido ace­
toso ó vinagre, se expone el vino á una tempe­
ratura suave, añadiéndole un fermento, que con­
siste principalmente en las heces que se separan 
de otro vinagre durante su fabricacion, ó en otras 
sustancias de la misma naturaleza. La parte espi­
rituosa del vino, esto es, el carbono y el hidró­
geno, se oXÍgenan en esta opcracion, en la qual 
siempre se verifica una disminucion de ayre, por 
cuyo motivo es indispensable hacerla al ayre li­
bre; y así para hacer buen vinagre, es necesario 
que el tonel no esté lleno sino hasta la mitad. El 
ácido que se forma por este medio es muy vo1á­
til, y está mezclado con una gran cllltidad de 
agua y con muchas sustancias extrañas. Aunque 
para conseguirle puro se destila á un calor SU;¡ ve 
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Estado de las combinaciones de! radical acetoso oxígeJIttdo por e! ;rimer ..r;rado de oxígenacioJl COIl l<ts bases Sttl!Jictlbles se..g11Jl su trfinÍ.Í.rJ COII este áci.!o. * 

I 
I 
i 

Combinaciones 
ácido aatOjO cot. 

NOMENCLATURA NUEVA. 

1,,Tombres de las bases s.1IificaUes. Nombres de las sales neutras 

La barita. . • . . • . • • • • . . . • . • • . . • . . • . •• Acetite de bárita •.•.••.•••••••... , •. ' 

La potasa. . . • • • • . . • • • • . •• • • • . • • . • •. Acetite de potasa. • • • • • . • • • . . • . • • 

La sosa .. , •••••• , •••. , ....•... , •. , Acetite de sosa. , • , • 

La cal. , ..••. , • , . , •..•....•.•..• " Acetite de cal. • , • . 

La magnesia .•..•• , . . • . • • . . • • • . . • • • .. Acetite de magnesia. 

La amoniaca. . • . . . • • • • • • •• • • . . • . . • • •. Acetite amoniacal. , 

El óXIdo de zinc .••..• , .• , • • • . • • . . • .• Acetite de zinc. . • . • . 

El ÓXIdo de manganeso ..••.. , • • • . • • . •• Acetite de manganeso ••• 

......... '\ 

IEl 
de2~ El 

óx'ido de hierro •..•......•.••• , . .• Acetite de hierro •.••.. , . . , ..• 

6xldo de plomo. . • . • • • . . . . • • • . . . •• Acetite de plomo. 

El ÓXIdo de estaño •..•..........•..•.. 

El óxido de cobalto ..••• , • . • • . ... , •.. 

El 6xído de cobre •.•.••....• , .. , , ....• 

Acetite de estaño. • • • • . • • . , • . ..•. 

Acetite de cobalto. • • . •.•.. , ••.. ' .1 
Acetite de coDre. . .• •.••••... .•. 

El óxído de nickel. ... , .... , . , •.•.•... I Acetite de nickel ...• 
El óxido de arsénico. , .•..••. , .... , . • .• Acetite de arsénico. , . 

El 6xído de bismuto .. , ••.••. " •. , .••. Acetite de bismuto. , 

El óxído de mercurio. Acetite de mercurio. • • • •.• 

El óxido de antimonio. , ...•..• , . . . Acetite de antimonio. , •. , , • 

El óxído de plata .•. Acetite de plata .. 

11 El ÓXIdo de oro. , .•..•••..• , . . . • Acetite ele oro ..• 

11 El óxido ele platino .• , •....•. , . .. Acetite de platino. 

N o .11 E N C L A l' U J( A A N T ] (.' U .1. 

---~ 

]\.,Tol7lbres d, las bases. 

r · I {Desconocida de los ~111tigllOS: lile descubierta por 1\1orl'cau , y 
La tlerr:1 pesa( a. . . • . • • .. la llam() acet!' Z,ilr('tico. . 

rTierra [()li,lda .d.e tirtaro s~cretlsil11a de Mullcr , ar~ano. de t:ir-
1 Uro de BasiliO Valcntlllo y d~ 1',lrace!so, Illa~'lsterl() pur 

El álkali fixo vegetal. •..... ~ gal1t~ de t:írtaro d~ S,hrocdero, sal esencial de yip() de Z"d-

l . tCr, Lírlaro regcnerado de Tachcnio, sal diurttica de Sil­
vio r de \\'ilson . 

El álkali fixo mineral. .. . {Tierra í~liada ,((:n base. de: ~lk,í¡i minnal , tiérr:~ ¡;>liada mine­
ral, tICIT:! lobada crlsl'111'¿al>k, ',al aedo;,:! mlllcr:d . 

L t · >.. 1.' f Sal de creta, sal de cnral, sal de ojos de: can !'rcjc.'s , de la 'lllal 
a 1\:11 a ca elfca.. . . . . . .." 1 . 11 " 

L l,lce ll1enCIO;; artll1:ll1. 

1 b· 'd' 1 Id E . {Desconocida d~ los aliti:';lIos! \Y cnzcl es el primcro 'luc hablú a ase (; a sa e pSOlll... dc ella. 

El álklli \'oLítil. •....•• '1 Espíritu de .J\1il;clercro ~) de ~Icndcl~cI , sal acet()S,l ,lmoni,lc.d. 
. {Estl comblll.ICIOIl 1.1 conocieron (.1 l.111bél () , Sc]¡ \\'cdelllbcrf', I 

La cal de Z111C. , •••• , • • Rcspour, Pott , 135sonc y \ V cllzd; pero !lO le diéroll 

j 
nombre p3rl iCllbr. 

la cal de manganesa. . . . I No la cOlloci(,1'01l lo, :lntigIl0". 

L . 1.1 > 1 . {Vinagre marcial. SC;ldl~r, Monnct, \V cnzcl ';' el DII(IIlC de " 
<1 ca uc ¡¡erro. .•. . \ l '1.'/ . . 11 C'OmbÍlMciol1t'J del 1 )'cn ( es~nUlc:rOJl ~sta comblllaClni1. 

/ • J i 1 La cal de plomo. . I Azúcar de S,:1tllrno, VI/]'l~rC de: S:llllrI1n, ,.1 de S:lturno. I acUlo (e 'iilllil"re con ,u, " I La cal dc estaño, . .{Len?;ry , ],!;;¡rgratl
l

,. M;>lllld, \V clls~éncll.(:rf }' \V Cllzd cono­
Clnon es la COIll )lnaCWn ; pero no le ( 1<:I'On nombre. 

I La cal de cobalto. . I Tinta simp:ítica de: Caelet. 
I"a cal de cobre. . . • .{Cardenillo, cris~'llcs dI: vc:rdcle , cristales de Vellus, verdete, 

I 
verdete dest¡]ac!(). 

La cal de nickel. . .\ No la conociéron los mti!;uos. 
La cal de ~ménico. • Licor fumante, ar<nico a~lj(Jso, e ['()sf()ro JíC¡lIido de Cdclcl. 
Ia cal de bismuto. .{Az0clr dt:: b~s!lluto cié Gc(,ilcl·,¡i. fue, c?nocicla ('<,ta COlllhill:1-¡ 

C10]] per (n:llert, ]'ott, \,\ cw,lcllclorf, Bergm:lIJ r Ivlorvc.!lI. 

{ 

T iel:ra f~l iada ll1crc\lliaI. (J cha~~~' 1,] i zo mC,ncion dc, c·,~ ,1 el >111-
la cal de mercurio. • • • blllaClOI: Ten I74}¡, la d~SCllll]Cr()n JIcl1ut , ~'bq~rail, Mon- ¡ 
la cal de antimonio. . I 

!le!' Y "v cnzd: el el famow antIvcllcn:o de l(cyscr. 

La cal de pl:lt3. 

l~ cal de oro .• 

[

La ca: d~ plJtina ... 

La alu1l1ll1a. . ...•• 

{
No la conoci~rnn 11s antiguos, y la dcscribiéroll Margraf1~ 

. Monnct y V/cnzt!. 

{
Esta comhin;¡ci()n es poco conocida: Schrocdero y JUllckcro 

. hacen mcnciull de clla. 

.\ No es conocida csta lumbinaeion . 

. {El vinagre di"uell'c Illuy corta porcioll de alúmina, (le; 10 que 
se ha aoegurado l¡V cnzcl. ¡'l l L, '¡'min" , , , , , , , , , , , , , , , , , A,,,,,, únl6mi", , , , , 

~=======================~=======================~==;==========~===~ 
* Los Químicos ílntiguos no han cOllocido de estas sales mas que el acetite de pntasa, el de sosa, el amoniacal, el de cobre y el de plomo. 

Mr. Cadet fue 'luien descubrió el acetite de arsénico. (Vé,¡se el tomo IlI. de los S,bios extraugeros. ) De::'emos principalmente á 1\11. Wen­
zel , á los Académicos de Dijon y á MM. Lassone y Proust el couocimiellt3 que tenemos de las proriedades de los dewas ,cetites. 

Acas~ el radical. acetoso ademas del hidrógeno y carbono tiene taOlbien un roco de azoe. Puede lez~Jarse esto por la rro,i"t!,ld 
que llene el acetIle de potasa de dar áll{all amOlllacal ell la desuleclOll á mellUS f,ue el azoe que COllc:urre á la 10rOlacllJll de cote 
álkali amoniacal no resulte d~,la descomposiciOlJ de la misma pot.sa. ' 
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en vasijas de barro ó de' vidrio, es de presumir 
que el ácido acetoso muda de naturaleza en esta 
opcracion; lo que parece que no han observado 
los Químicos: el ácido que pasa en la destilacion 
no es cxCictamente de la misma naturaleza que el 
que queda en el alambique, pues este último pa-

, A d r¡;;ce gue esta mas oXlgena o. 
No basta la dcstilacion para quitar al ácido 

acetoso la flema extraña con que está mezclado: 
el mejor medio de concentrarle, sin alterar su 
I~Jtt,raleza, es exponerle á un fria de guatro á seis 
gl;;i.~()S baxo el ele la congelacion : la parte aguosa 
s'; hiela, y queda líquido el ácido. Parece que el 
{¡cido acetoso, libre de toda combinacion, se ha­
lb naturalmente en el estado de gas á la tempera­
tura y grado de presion en que vivimos, y que 
no podemos retenerle sino combinándole con una 
gran porcion de agua, 

E.ay otros métodos mas químicos para obte­
rier el {¡cido acetoso: consisten en oxigenar el áci­
do del 6rtJro, el ácido o:dlico , ó el ácido má­
lico por el ácido nítrico; pero debemos creer que 
la p-oporcion de las bases que componen el ra­
dical, Y:lI'la en esta operacion. 1\1'[1'. H~ssenfratz 
est:l relliticndo los experimentos con que se ha 
pret?l1diclo establecer la posibilidad de estas con­
verSIoncs. 

Se hace con bastante f~lc¡lidad la combinacion 
del ácido acetoso con las diferentes bases salifica­
bles ; pero la mayor parte de las sales que re­
sultan no son cristalizables , á excepcion de las 
que esta n formadas por el ácido tartaroso y el oxa­
lico, que en gencral S011 poco solubles. Tampo­
co el tártrite y el oxCilate de cal lo son sensible­
mente. Los mala tes estan C01110 en un medio en-
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tre los oxalates y los acetates, respecto á la so­
lubilidad, así como el ácido que los forma se ha­
lla e~ el mismo caso en quanto al grado de oxl­
genacJOn. 

Es necesario que los metales esten oxigenados 
para que los pueda disolver el ácido acetoso, co­
mo sucede con todos los demas ácidos. 



DE QUIMICA. ~33 

Estado de las combinaciones del t"adical acetoso oxí­
genado por un segundo grado de oxígenacion ó ácido 

acético con las bases sal~'icables en el órden 
de su afinidad con este ácido. 

rr==:=========-~ 

l ' 
Nombre! de las bases I Nombres de las sales 1 Observaciones. 11 

saliJicab!e.r. neutras. I 
rLa bárita.......... Acetate barítico. 1 

I 
La potasa.......... Acetate de potasa. 

La sosa............ Acetate de sosa. 

La cal............. Acetate de cal. 

La magnesia....... Acetate de magnesia. 

L:¡ amoniaca •...... Acetate amoniacal. 

El óXIdo de zinc... Acetate de zi¡,¡c. 

Todas estas com-

binaciones erae 

ignoradas de los I El óxído de manga- Acetate de mangane- antiguos, y auu 

~ 
:;; 

neso ............ . 

~ El óxído de hierro. 
;; 
~. El óXIdo de plomo. 

;;. El óXIdo de estaiío. 

so. hoy dia los Qui-

micos que se ha- I 

Han bien €etera-

1 

~ ~ El óxído_de cobalto. 

~ 1 El óXIdo de cobre .. 

~: I El óxido de nickel.. 

<; El óxido de arsénico. 

Acelate de hierro. 

Acetale de plomo. 

Acetate de estafio. 

Acetate de cobalto. 

Acetate de cobre. 

Acetate de nickel. 

I dos de los des­

cUbrimientosmo-1 

demos, no pue­

den asegurar si 

Acetate de arsenico. la mayor parte 

§ El ÓXIdo de bismuto. Acetate de bismuto. de las sales ace .... 

El ÓXIdo de mercu- Acetate de mercu-I tosas deben ca-

rio.. .. . .•.. . ..• .. rio. ¡ocarse entre las 

El óxIdo de antimo- Acctate de antimo- acetites ó aceta-

I Eln~:'I'~~'~:';,;~;~:: A:;~,C de plata. tes. I 

¡El óxído de oro .... / Acetate de oro. J 
El óxído de platino. Acetate de platino. 

"l La alúmina •....•.. I Acetatc!de alúmina. 

I1~;;;;;;;;;~_._-==,: ;;;:;;::--.J 
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OBSERVACIONES 

Sobre el ácido acético, J estado de sus combinaciones. 

I-:I~mos dado el nombre de ácido acético al vina­
gre radical, porque suponemos que está mas en-

d J' l' / , . 1 g:l o oe OXIgeno que e. v llJa gre o aCIClo acctGSo. 
En esta suposicion seria el vinagre radical ó {¡cido 
:lcético el Cltimo grado de oXÍgenacioll que pudie­
se recibir el radie:! hidro-carbonoso; pero por mas 
probable que sea esta conscqiiencia, necesita con­
firmarse por experimentos mas decisivos. Para pre­
parar el vizngre radical se toma aCstitc de pct2.:óa, 
que es una combinacron de ácido aceto?o y de po­
tasa, ó acetite de cobre, que es una comh¡n:~cion 
del mismo áciclo y de cobre: se echa encima una 
tercera parte de su peso de ácido sulfúrico con-

d 1 • 1 1 ., • • 
centra o,. y se ootiene por a o.::;StJlnClOn un VI-

nagre muy concentrado, llue se llama vinagre ra­
dical, ó áciclo acético. Pero, como lo acabo de de­
cir, no está demostrado rigurosamente que este 
ácido esté mas oxigenado que el ácido acctcso co~ 
l11un, ni que tampoco difiera de él por la distinta 
proporcion de los principios del radical. 



DE QUIMICA. 

Estado de l,lS combinacio1zes del radical succ{71ico 
oxigenado 6 ácido succínico con las bases salijicables 

en el 6rden de su cifinidad,con este ácido. 

" ========: 
Nombres de las bases 

salificables. 
lVomb;-e! de ¡tlS sales 

l1eutras. 

L b/· I S . d 1 / • ( a anta.,........... llcc~nate e oanta. 
La cal. • • . . • • • . . • • •. Succmate de cal. 
La potasa. . . • . • . . . .• Succin3te de potasa. 
La sosa ....•.•..... '. Succinate de sosa. 

~ La amoniaca. . • • . . • .. Succinate amoniacal. 
it la magnesia. • • . . • . .. Succinate de mas;nesia. 
~. La alúmina. . • . . . . • . .• Succinate de alúmina. 
~'I El óxído de zinc .... " Succinate de zinc. 
~ El óxído de hierro ... " Succinate dé hierro. 
~ I,J óxído de manganeso. SlIccinate de manganeso. 
~j El óxído de cobalto. ". SlIccinate de cob;lto. 
~~ ¡ f:l ~\x2clo dé n\ckel. .. " Succ~l1atc de nickel. 
~ I T~l OX1..IO de plOmo ..•.. Succmate ele plomo. 
::; El ()xíclo de est~!ño .. '" Succinate ele: est~lllO. 
~ El óxído de cobre.. ..• Succinate ele cobre. 

I
I ~: El iíx'ido de bi:ol11uto. " Succinate de bismuto. 

<ó El óXIdo de antimonio.. SuccÍnate de antimonio. 

I 
~ El óxído de ars~nico. •• Sllccinate de arsénico. 1 

~.l ~x}do de mercurio •.. / ~llcc!n:J.te de. mercuriOJ 
El OXldo de plata •. '" JllCcmate ele plata. 

1] LEl {'xído de oro. . • . .. Sllccinate de oro. 
~ El óXido de platino .... 1 Succinate de platino. _.J 

Nota. Los Químicos antiguos igno! aban todas estas combinacione!:. 
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OBSERVACIONES 

Sobre el ácido succínico, y estado de sus 
combinacione s. 

El ácido succÍnico se extrae por destilacion del 
succino, karave ó ámbar amarillo. Basta poner esta 
sustancia en una retorta, y darle un calor suave, 
para que el ácido succÍnico se sublime al cuello 
de h retorta baxo forma concreta. Es necesario no 
apurar mucho la destilacion, para que no pase el 
aceyte: concluida la operacion, se pone á enxu gar 
la sal sobre papel de estraza: despues se purifica 
por disoluciones y cristalizaciones repetidas. 

Este ácido necesita veinte y quatro partes de 
agua fria para mantenerse en disolucion; pero es 
mucho mas disoluble en agua caliente: altera muy 
poco la tintura azul de los vegetales, y no tiene 
las calidades de ácido en grado muy eminente. Mr. 
Morveau es el primer Químico que haya inten­
tado determinar sus diferentes afinidades, y con­
forme á lo expuesto por él, se han indicado en el 
estado que acompaña á estas observaciones. 
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Estado de las combinaciones del radical benzóico 
oxfgenado ó ácido benzúico con las diferentes bases 

salijicables colocadas por órden alfabético. 

~==~~~~==========~==1\==~=m=b=rf=s:=d=e==l=a=s=s=a==le:-r 
Nomb¡'es de las bases 1I neutras. 

la alúmina ..•.•..... I Benzoate de alúmina. 

La b5rita. . . . . . • . . . .. Benzoate barítico. 
la amoniaca ........ 'j Benzoate amol:iacal. 

~ La md~nesia. . . • . . . . .. Renzoate de magnesia. 
~j v .... 

::: la potasa. • • . • . . • • . .. Bcnzoate de potasa. 
;:;. la sosa. . . . . . . . . . . . .. Benzoate de sosa. ' s· 
;::. El óxído de antimonio.. Benzoate de antimonio. e, 

~. El óxído de arsbico. . • Renzoate ele arsenico. 
~ El óXIdo de bismuto. . .. Benzoate de bismuto. 
;o.., El óxído de cobalto. . .. Bellzo:>.te de cobalto. 
~ El óXIdo de cobre .. '" Benzoatc de cobre. 
~\ El óxÍdo de estaño. . .. Benzoate de estaño. 
~ El óXIdo de hierro. . • .. Benzoatc de hierro. 
~. El óXIdo de manganeso. Benzoate ele manganeso. 
~ El óxido de mercurio. .. DCllzoate ele mercurio. 
ti El óxielo de molibdeno. Benzoate de molibdcno. 
~ El óXIdo de nickeI. . . .. Benzoate de nickel. 
;; El óXIdo de plata... . . . Benzoate de plata. I 

I 
El óxído de plomo .... \ Benzoaté de plomo. . 
l ~I sx~do de tt~nsteno. .• Benzoate de tt~nster.o. 

Il El un do de Zll1C. • • • •• BCllzoate de ZlDC. 

ll::====~===_==:;!J 
Nofa. Los Químicos antiguos ignoráron todas estas combinaciones· 

y aun al presente no hay cosa satisfactoria ~obre las propiedades del 
:'leido bellzóico, y iU. ¡¡ullidades. 
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OBSERVACIONES 

Sobl'~ ~l dcido beuzóico,J ~stado d~ sus combinaciolt~s 
con las bas~s salijicc1bles. 

J-IOS antiguos Químicos conociéron este ácido C011 

el nombre de flores de benjui, y se conseguia por 
la sublimacion. Despues descubrió Mr. Geoffroy, 
que se podia extraer igualniente' por la via húme­
da; y en fin Mr. Scheele, despues de muchos ex­
perimentos que hizo con el benjui, cOllvino 
en el proceder siguiente. Se toma buena agua 
de cal, en la que es ventajoso dexar algo de cal 
en exceso: se pone á digerir~n ella el benjui re­
ducido á polvo porcion por porcion, removiendo 
continuamente la mezcla. Despues de media hora 
de digestion, se decanta, y se echa nueva agua de 
cal, y así se repite hasta que se note que el agua 
de cal ya no sé; neutraliza. Se juntan todas estas 
aguas, y se ponen á evaporar; y quando han men­
guado todo lo posible sin llegar á cristalizar, se 
dexan enfriar: y se añade ácido muriático gota á 
gota, hasta que 'no se forme ya precipitado alguno. 
La süstancia que se obtiene por este proceder, es 
el ácido benzóico concreto. 



DE QUIMICA. 

Estado de las combinaciones del l'adic,d cal1fiírico 
oxtgozado ó acielo ctlíi)c;rico con Itl$ bases stllijtú¡bles 

/ d Ir f I • por Oí" ,en ?h}alJct!co. 

~ 1
1 

Nombres & l,!s bases l' l\7ol72brf~ de las sales l 
st¡l!ficables. neutras. 

rLa alúllli~1a ... , •.•.. : I ~anforate de a10111111a. 

I 
La amOTIlaca. . . . • . . . . .• Canforate amonIacal. 
~l ~x~do de ant~I~onio.. Canlorate de antimonio. 
El oXIdo de arseTIlCo. . .. Canforate de arsénico. 

~ L~ bárita ........... o." Canforate barítico. 
~ El óxído de bismuto. .. Canforate de bismuto. 
~. La cal. . . . . . . . . . . . .. Canforate <le c:d. 

11 

~ 

~. El óxído de cobalto. . .. Canforate de cob~dto. 
~ El óXldo de cobre. . . .. Canfúrate de cobre. 
:- El óxí'do de estJño. . . .. Canforate de estaño. 
~) El óxído de hierro. . . .. Canlc)rate de hierro. 
:::' ') La magnesia. . . • . . ... Canforate de magn·csia. 
l} El óxido de manganeso. Canforate cle manganeso. 
~ El óxído de mercurio... Canforatc de mercurio. 
S, El óxído de nickcl. . . .. Canforate de nickel. 
2' El óxído de oro. . . . .. Canforate de oro. 
~:. 
" El óxído de plata ......• Canforate de plata. 
~ I El óXido de platino. . .. Canfora te de platino. 
~ El óXIdo de plomo. ... Canforate de plomo. 

La potasa. . . . . . . . • .. Canforate de potasa. 

I
I La sosa. . . . . . . . . . . .. Canforate de sosa. 
El óxído de zinc. . . . .. Canforate de zinc. 

11 

NoffJ. Los Químicos antiguos ignoraban todas estas combinaciones. 



TRATADO ELEMENTAL 

OBSER V ACIONES 

Sobre el ácido caifórico, J estado de sus 
combinaciones . 

E l alcanfor es una especie de aceyte esencial con­
creto, que se extrae por la sublimacioll de un lau­
rel que se cria en la China y en el Japon. Mr. 
Kosegarten ha destilado hasta ocho veces ácido nÍ­
trico sobre alcanfor, y ha llegado de este modo 
á: oxigenarle, y convertirle en un ácido muy aná­
logo al ácido oxillico. Sin embargo se diferencia 
en algunas cosas, por lo que hemos determinado 
conservarle hasta nuevo examen un nombre pz¡rti·­
cular. 

Como el alcanfor es un radical carbono-hidroso 
ó hidro-carbonoso, no es extraño que oXlgenán­
dole produzca ácido oxalico, ácido málico, y otros 
muchos ácidos vegetales. Los experimentos referi. 
dos de Mr. Kosegarten no desmienten esta conje­
tura, pues la mayor parte de los fenómenos que ha 
obs~rvz¡do en la combinaciol1 de este {¡cido con 
bs bases salificables, se observan tambien en las 
combimciones del ácido oxalico, ó del m~lico; lo 
que me inclina bastante á considerar el ácido can­
fórico como una mezcla de ácido .oxalico y de úci" 
do m.llico. 



DE QUIMICA. 

Estado de las combinaciones del radical agálico 
ó ácido agáfico con las bases sal,ificables pUi/sh1S 

por órdf1l alfi1bftilo. 

Nombre¡ de /¡u bases. 

).Yom¿Tes de las sales 
lIetltrás. 

[

La alúmina .....•... '1 Galate de alúmina. 
La amoniaca. • . . • • .. Galate amoniacal. 
El óXIdo de antil~onio. Galate de antimonio. 
El óxído de arsénico. .. Galate ele arsénico. 

p La bdrita. . . • . . . • . .. Gabte de bárita. 
~ El óXIdo de bismuto... Galate de bismuto. [.J La cal. . . . . . . . . • . .• Galate ck cal. 
;2: El óxído de cob;llto. .. Galate de cobalto. 
~. El ÓXIdo de cobre. . . .. Galate de cobre. 

I ::: El Ó. xído de estaño. . •. GJate de estaíío. 
!t El óxído de hierro. • .. Ga:ate de hierro. 
~, I La magnesia. . • . . . . .. Galate de magnesia. 
~ El ?~íJo de rnangan.'~so. Galate de ma:1ga~eso. 
l:. I El cxíclo de merCUrIo.. Galate de merCUrIO. 
~, El óXIdo ele nickd. • .. Galate de nickel. 
¡:;: El óxído de oro. . . . •• Galate de oro. 
~ El óXIdo de plata ... ,. Galate de plata. 
~ El óXIdo de platino. .. Galate de platino. 

El ÓXIdo de plomo ...• I Galate de plomo. 
La potasa ...•.. , .•. , Galate de potasa. 

1I lia sosa .•. , .•.... ,. GaLte ele sosa, 

Il I óxído de zinc. . . •. Galate dé: zinc. 

~;. ~~~~~~~=~~~; ~~===:= " 
NQfa. Los Químicos antiguos !gl10rárOD todas estas combinaciones. 

Q 



TRATADO ELEMENTAL 

OBSER V ACIONES 

Sobre el ácido agálico,)' estado de sus combinaciones. 

El ácido agálico ,~gálico ó principio astringente se 
extrae de la agalla, ya sea por la simple infusion ó 
decoccion en el agua, ó ya por una destilacion ti 
un fuego muy manso. Ha muy poco tiempo que 
se ha mirado con algulla atencion esta sustancia. 
Los Comisarios de la Academia de. Dijon hall 
examinado todas sus combinaciones, y han dado 
el trabajo mas compL~to que hasta entónces se te­
nia. Aunque las propiedades ácidas de este prin­
cipio sean remisas, con todo vuelve encarnada la 
tintura del girasol, descompone los sulfuretos, y 
se une con todos los metales, quando ya han es­
tado anteriormente disueltos en otro ácido, y lo!> 
precipita baxo distintos colores. El hierro da por 
esta combinacion un precipitado azul , ó de un 
violado obscuro. Este ácido, si es que merece es­
te nombre-, se halla en muchos vegetales, como 
en el roble, sauce, lirio ó espadaÍla de las lagu­
nas, fresa, ninfea, quina, en la cáscara y fior de 
granada, y en muchas maderas y cortezas. Se ig~ 
nora absolutamente qual es su radical. 



DE QUIMICA. 

Estado d{ las cómbinacione s del radical láctico 
oxí'genado ó ácido láctico COI1 las bases sal!Jz'cables 
.. por órdt:1z alfabético. 

I
r------ -: No-m-b-l'e-s dt las sales ~itl 

sal!ficables. 

I 
_____ lVc __ O_I1¡_b_l.e_s_d_e __ l_a_s_s_a_~_s __________ n_e_u_t_'._a_1._ 11 

l 

N~mmc!atul·it nueva. 

(La alúmi.na. . • . . • . . •. Lactate de alúmina. 
La amonlaca. . . . . . . .. Lactate amoniacal. 
El óXido de antimonio.. Lactate de antimonio. 
El óXido de ars~nico... Lactate de arsénico. r La bárita. . • . . . • . . .. Lactate de barita. 

"=- El óXido de bismuto. .• Lac.tate de bismuto. 
~. La cal. • . • . . . . . • . .• Lactate de caL 
" El óxído de cobalto. . .• Lactate de cobalto. ~. 
'" El óXido de cobre. • • •. lactare de cobre. 
;;;.. I El óXIdo de estaño. • .. lactate de estaÍlo. 
~ El óXIdo de hierro. • .. Lactate de hierro. 
B: El óXido de manganeso. Lactate de manganeso. 
~ El óxido de mercurio.. Lactate de mercurio. 
~ El óXIdo ele nickel. • •• Lactate de nickel. 
~ El óXIdo de oro. . . . .. Lactate de oro. ;:;. 
'" El ÓXIdo de plata .••. , lactate de plata. 
~ El óXIdo de platino .•. , Lactate de platino. 

El óxido de plomo. . .. Lactate de plomo. 
La potasa ........•.. \ Lactate de potasa. 
La sosa. . • . . . . . . . .. Lactate de sosa. 
El óxído de zinc. . . • .. Lactate de zinc. 

Nata. Lo~ Químicos antiguos ignoraban todas estas combinaciones:. 



TRATADO ELEMENTAL 

OBSER V ACIONES 

Sobre el ácido láctico, J estado de sus combinaGiones. 

A Mr. Scheele es á quien debemos los únicos 
conocimientos exactos que tenemos sobre el ácido 
láctico. Este ácido se encuentra en el suero, y es­
tá unido con un poco de tierra. Para obtenerle 
se reduce el suero por evaporacion á la octav'a 
parte de su volúmen: se filtra para separar todo 
el queso , y se le echa cal, la qual se apodera dd 
ácido en qi.lestion ; y se separa despucs, añadiendo 
ácido oxi\1ico. Se sabe efectivamente que este úl­
timo ácido forma con la cal una sal casi insolublé. 
Luego que se ha separado el oxalate dé cal por 
decantacion , se evapora el licor hasta consistencia 
de miel, se añade espíritu de vino que disuelve 
el ácido, y se filtra para separar el azúcar de la 
leche v las demas sustancias extrañas. Para obtener 
despu~s el ácido láctico basta separar el esplfitu 
de vino por la evaporacion ó destilacion. . 

Este ácido se une con casi todas las bases sali­
ficables , y forma con ellas sales incristalizables. Pa-
rece que se acerca mucho al ácido acetoso. . 



DE QUIlrflCA. 

Estado de las combinaciones del'rl'tdical sacoláctico 
01;íg ene do Ó ácido sacoláctico con las bases sa­

lijicables en el ói'den de su afinidad 
con este ácido. 

'1 ~~~~~~~==~~~~~~~~-~ 
I Nombres de las sales 1 
, 

l.;romb¡·u de las hases neut,·as. 
salificables. 

Nomenclatura nueva. 

(La caL ....•...••. '1 Saco late de cal. 

I 
La bárita .....•.•.. '. Sacolate de bárita. 

~ La magnesia ••..... '. S'lColate de magnesia. ;,; I La potasa ....•.•.... , Sacolate de potasa. 
::: La sosa ....•...... " Sacohte de sosa. 
~ La amoniaca ••......•. Sacolatc amoniacal. 
g'l La ~lqm¡na .. : .•.•• " Sacolate de a!úmina. 
:::: PI oXido de zmc. . . . .. Sacolate de zmc. 
;;;.. FI óxído de m~nganes('J. Sacohte de manganeso. 
;::-- ¡ El 6xído de hierro. . .. Saco late de hier;o. 
~:'\ El óxído de plomo. . .. Sacobte de plomo. 
~ I El ó"í'do de estaño .•. , Saco late ele estaño. 
~ Fl ÓXIdo de cobalto. .• Saco late de cobalto. 
~ I FI óXIdo de cohre .••. , Sacolatc de cobre. t'\ El óxído de nickcl. . .. Sacolate de nickel. 

ti ~. El óXido de arsénico. •. Saco late de arsénico. 
~ I El óxído de bismuto ... \ Sacolate de bismuto. 

11 ~ El óxído de mercurio.. Sacolate de mercurio. 
II lFI óxído de antimonio. \ Sacobte de antimonio. 

11 
11 
JI 

Il El óXIdo ele plata. . . .. Sacolate de plata. 

~.~~~~~~~;~~~;~~~=_ '1 

Nota. Los Qufmicos a nliguos ignoraban todas estas combinaciones. 



TRATADO ELEMENTAL 

OBSERV ACIONES 

Sobre el ácido sacoLictico , J cstada de sus 
combinaciollc s. 

Puede extraerse del suero por evaporacion una 
especie de azúcar muy semejante á la de las ca­
ñas de azúcar, y que desde muy antiguo se co­
noce en la Farmacia. 

Esta azúcar es susceptible como la comun de 
oxígenarse por diferentes medios, y principalmen­
te por su combinacion C011 el ácido nítrico : para 
lo qual se destila muchas veces con este ácido, re­
novándole en cada una de ellas: se concentra des­
pues el líquido por la evaporacion: se le dexa 
cristalizar, y se obtiene ácido oxttlico : al mismo 
tiempo se separa un polvo blanco muy fino, que 
es susceptible de combinarse con los álkalis fixos, 
con el álkali amoniacal, con las tierras, y tam­
bien con algunos metales. A este ácido concreto, 
descubierto por Mr. Scheele, se ha dado el nom­
bre de ácido saco láctico. Su accion sobre los me­
tales es poco conocida, y solamente se sabe que 
forma con ellos sales muy poco solubles. El órden 
de las afinidades que se ha seguido en este estado 
es el que indicó Mr. Bergman. 



DE QUIMICA. 247 

Estaao a(! rttdical f6rmico oxígmaao 6 ácido 
fórmico con las bases salijicables en el órden 

{fe stt afinidad con este ácido. 

'l Nombre! de las sales 
salificables. 

Nombl'N d~ las sales 
1uutl'aS 

]\/Ol1lrnc!afUl'fl llUrV,I. 

l 

La b:írita .•.••••.... Formiate de bárita. 

La potasa. . . • . . . . . .. F ormiate de potasa. 

La sosa. • . • • • • • • • . .• F ormiate de sosa. 

La ca!. • • . • • • • • • • •. F ormiate de cal. 

r¡ I La magnesia ••••..••. 
" 

Formiate de magnesia. 
;:¡ 

La amoniaca .•.•.•... Formiate amoniacal. "'" :;;. 
¡;; 

El óXIdo d.! zinc ..••.• Formiate de zinc. " <;. 
::! ... El óXIdo de manganeso. Formiate de manganeso • ., 
~ 

El oXIdo de hierro ...• Formiate de hi¡)!To . .... 
;,., 

" ;:;. El óx~do de plomo .•.. Formiate de plomo. ;¿;-
'---
§" El óXIdo de estaño .••. Formiate de estaño. 
;::¡ 
;:;. 

El óXIdo de cobalto ... F ormiate de cobalto. " 
~ El óXIdo de cobre ••.•. F ormiate de cobre. 

El ÓXIdo de nickel. .•. F ormiate de nickeI. 

I El óXido de bismuto •.. Formiate de bismuto. 

F ormiate de plata. El ÓXIdo de plata ..•.. 

lLa alúmina .....•.•. Formiate de alúmina. 

" 

Nota. Todas estas combinaciones eran ignoradas de los Químicos an­
tiguos. 



TRATADO ELEMENTAL 

OBSERVACIONES 

Sobre el ácido fórmico, y estado de sus combinacz'ones, 

El ácido fórmico se conoce desde el siglo último. 
Samuel Fisher fue el primero que lo obtuvo des­
tilando hormigas. Mr. Margraff siguió este mismo 
asunto en una Memoria que publicó en 1749 ; Y 
los Señores Ardwisson y Ochrn en una disertacion 
que publicáron en Leipsic en 1777. Se extrae es­
te ácido de una especie de hormiga grande rubia, 
formica rujt, que hace sus hormigueros en los 
bosques. Si se quiere extraer por destilacion, se me­
ten las hormigas en una retorta de vidrio, ó en 
una cuclzrbita armada con su cabeza: se destila á 
un calor manso, y se halla el ácido fórmico en el 
recipiente: se saca cerca de la mitad del peso de 
las hormigas, 

Quando se quiere proceder por la lixlviacion, 
se lavan las hormigas en agua fria, se extienden 
sobre un lienzo, y se pasa por ellas agua hirvien­
do, que se carga de la parte ácida: se pueden 
tambien exprimir un poco estos insectos en el lien­
zo, y el ácido es entonces mas fuerte. Para ob­
tenerle puro y concentrado se rectifica, y se sepa~ 
ra la flema por medio de la congelacion. 



DlI QUlMICA. 

Estado de las combinaciones de! radical b6'111bico 
Ó acido b6mbico con las sustancias salijicablts 

por órden alfabético. 

O Nombres de las bases 
salijh-ables • 

Nombres de las sales -~ 
neutras. I 

1 1" B l' d l' . _a a,llmJ~a ..•..•.•.. \ om l~ate e a :1I11111a. 
La amOTIlaca .•...... ' BombJate amoniacal. 
El ÓXIdo de ~mtimonio.. Bombiate de antimonio. 
El óXIdo de arsénico. . .• Bombiate de arsénico. 
La birita. . . . . . • . . . •. Bomhiate de barita. 
El óx'ido de bismuto. . • Bomhiate de bismuto. 
La ca!.. • . • . . . • . • •. Bombiate de cal. 
El óXIdo de cobalto. . .. Bombiate de cobalto. 
El ÓXIdo de cobre. . . •. Rombiate de cobre. 
El óxído de estaño .•. ' Bombiate de estaño. 
El óxido de hierro .... , Bombiate de hierro. 
La magnesia •...••.. , J30mbiate de magnesia. 
El óxído de manganeso. Bombiate de mangar:eso. 
El óXIdo de mercurio •. , Bombiate de mercurio. 
El óxído de ¡;ickel. •.. ' Bomhiate de nickel. 
El óxído de oro .•.•. ' Bombi<lte de oro. 
El óXIdo de plata. •• .• Bombiate de plata. 
El óXIdo de platino •.. , Bombiate de platino. 
El óXIdo de plomo. • . . Bombiate de plomo. 
La potasa. . . . •• . • . •. Bombi'lte de potasa. 
La sosa ......•...•. , Bombiate de sosa. 
El óXIdo de zinc. . . . .. Bombiate de zinc. 

Nota. Todas est1s combinaciones fuéron ignoradas de los Quími­
\lOS antiguos. 



T~ATADO ELEMENTAL 

OBSERVACIONES 

Sobrt el ácido bómbico, l' estado de sus combinaciones. 

Quando el gusano de la seda se cambia en crisáli· 
da, parece que toman sus humores un caracter 
de ácido; y aun suelta en el instante en que se 
transforma en mariposa un licor rubio muy ácido, 
que vuelve encarnado el papel azul, y que ha fi· 
xado la atencion de Mr. Chaussier, individuo de 
la Academia de Dijon. Despues de muchas ten­
tativas para obtener este ácido puro, he aquí el 
método que han preferido. Se echan en infusion 
en alkool las crisálidas de los gusanos de la seda: 
este disolvente se apodera del ácido sin disolver 
las partes mucosas ó gomosas; y haciendo evapo· 
rar el espíritu de vino, se consigue el ácido bóm­
bico bastante puro. Aun no se han determinado 
con precision las propiedades y afinidades de este 
ácido. Es verosímil que la familia de los insectos 
suministraú otros muchos ácidos análogos á este. 
Parece que su radical está compuesto de carbono, 
de hidrógeno, de azoe, y acaso de fósforo, así co­
mo el de todos los ácidos del reyno animal. 



DE QUIMICA. 

Estado de las combinaciones de/radical sebácico 
oxígenado ó acido sebacico con las bases salijuablcs 

en el órdeJZ de su ajinidad con este acido. 

" =_=N",=O=/I=/"=r=e s=¿=e=¡a=s="=a=J(==s===N,=om=b=,.e=s=¿=e=¡=a=¡=sa=¡=e:::¡ -] 

salificables. neut'·a¡. 11 

Nomellc/aturil nueva. 

La bárita .........•. Sebate de bárita. 
La potasa .....•.... Sebate de pObsa. 
La sosa ..•......... Sebate de sosa. 

~ La cal. .•.......... Sebate de cal. 
~ La magnesia ..•••.... Se bate de magnesia. <l-
~. La amoniaca ..•.•.... Sebate amoniacal. 
'" La ahímina ..•...••.. Sebare de alúmina. " <;. 
::l El ÓXIdo de zinc ..... Se bate de zinc. .... 
<., El ÓXIdo de manganeso. Sebate de manganeso. 
~ El ÓXIdo de hierro .••. Sebate de hierro • ...... 
"", El ÓXIdo de plomo ..•. Sebate de plomo. 
" ~ El ÓXIdo de estaño ...• Sebate de estaño. 
<., El ÓXIdo de cobalto ••. Sebate de cobalto. .... 

El ÓXIdo de cobre ..... Sebate de cobre. ~ 
,,", 

El ÓXIdo de nickel. ... Sebate de nickeI. " ;;;. 

11 
'" El ÓXIdo de arsénico ••. Sebate de arsénico. 
" El ÓXIdo de bismuto ... Sebate de bismuto. ;'l 

J 11 
El ÓXIdo de mercurio .. Sebatc de mercurio. 
El óxído de antimonio. Sebate de antimonio. 

~ El ÓXIdo de plata ...•. Sebate de plata. 

-
Nota. Los Qulmicos antiguos ignoraban todas estas combinaciones. 



TRATADO ELEMENTAL 

OBSERV ACIONES 

Sobt'e el ácido sebácico, y estado de sus combinacione;: 

Para obtener el ácido sebácico se toma sebo, y 
se derrite en un perol de hierro: se echa cal viva 
en polvo, y se remueve continuamente. El vapor 
que se exhala de esta mezcla es muy picante, y 
debe tenerse el perol bien elevado, para que no 
ofenda la respiracion: hácia el fin se aprieta el 
fuego. El ácido sebácico se combina con la cal en 
esta operacion, formando sebate calizo, que es una 
especie de sal poco soluble: para separarle de las 
partes grasientas, de que está cargado, se hace her­
vir la masa en mucha agua', se disuelve el se bate 
calizo, y el sebo se derrite" y nada sobre el agua. 
Despues se separa la sal, haciendo evaporar el agua, 
se calcina á un calor moderado, se vuelve á di~ 
solver y cristalizar, y se consigue tenerla pura. 

Para obtener el ácido libre se vierte ácido sul~ 
fúrico sobre el sebate de cal purificado en la for­
ma dicha, y se destila: el ácido sebácico pasa claro 
al recipiente. 



DE QUIMICA:. 

Estado de las combinaciones del radical 'lítico 
()x¡gena~o ó acido lítico con las bases salificables 

por órden alfabético. 

'1 Nombres de las basa 
salificables. 

]{ombre! de las sale!-~ 
I Nomenclatura nueva. 

neutras. I 
rLa alúmi?a ........ .' '.' Litiate de alúmina. 
la alUOlllaca. . . . . . .. .. Litiate amoniacal. 
El ÓXIdo de arsénico. . . .. titlate de ars¿nico. 
la barita ....•..•.... " Litiate de bárita. 
El óXldo·de b.ismuto .... titlate de bismuto. 

I 
~ la cal. ............•. '1 Litiate de cal. 
<:.- El óxídó de cobalto. ... Litiate de cobalto. 
¡:j' El óXIdo de cobre ... " Litiate de cobre. 
~. El óXIdo de estaño. .• .. litiate de estaño. 
~ El 6xídode hierro ... " litiate de hierro., I ~ ~ La ~;.gnesia ....•• : . .. .l!t!ate d.e magne,sia. 
..... El oxido de manganeso. Lltlate de manganeso. 
:=;, El óxído de merc~rio. .. I.!tiute de mcr2'urio. 
~ El óXIdo de nickd ..... ¡litiate de nickcl. 
g., El óXILio de oro. . . . . .. Litiate dI;! oro. 
~. El óxí'do de plata ...... ¡litiate de plata. 
~ El óXIdo de platino .. " litiate de platino. 
>! El óXIdo de plomo. . . .. Litiate de plomo. 

La potasa. . . . . . . . . . .. litiate de potasa. 
I La sosa ............ " Litiate de sosa. 
LE! ÓXIdo de zinc.. .. . .. Liliate de zinc. 

Nota. Los Ql1ímicos antiguos ignoraban todas estas combinacio!l~. 



TRATADO ELEMENTAL 

OBSERVA ClONES 

Sobre el ácido lítico, J estado de sus combinacz'ones. 

Segun las últimas observaciones de Bergmall 
y Scheele, el cálculo de la vexiga parece que 
es una especie de sal concreta con base térrea li­
geramente ácida, y que pide mucha agua pjra di­
solverse. Mil granos de agua hirviendo_apenas. di­
suelven tres, y la mayor parte se cristaliza al en­
friarse. A este ácido concreto dió Mr .. Morveau el 
nombre de ácido litiásico, y nosotros llamam6s ki­
do lítico. La naturaleza y propiedades de este áci­
do son aun poco conocidas. Hay alguna apaFienGia 
de que sea una sal acídula combinada de antemano 
con una. base, y tengo muchas razones para creer 
que es un fosfate acídulo de cal. Si esto se confirma, 
es preciso borrarle de la clase de los ácidos parti­
culares. 



DE QUIMICA. ~ss 

Est,1do de las combinaciones del radical prúsico 
oXigenado Ó ácido prúsico con las bases sal(ft'. 

cables en el órden de su afinidad 
con este ácido. 

Nombres de lal baJO 
StlI(ft'cableJ, 

Nombres de laJ Jala ~ 
nez¡traJ. 

La potasa. • . • . . . . . •. Prllsiate de potasa. 
1.a sosa. . • . • • • • . . .• Prusiate de sose. 
La amoniaca. . • • . . • .. Prllsiate amoniacal. 
La cal. • • . . . . • . • • .. Prusia te de cal. 

~ La bárita. • . • • • . • . •• Prusia te de barita. 
;:r: La magnesia. • . • . • • .• Prusiate de magnesia. 
¡;; El óxído de zinc. • . • •. Prusiate de zinc. 
~. El óxído de hierro. . . •• Prusiate ele hierro. 
:::: El óXldo de manganeso. Prusiate de manganeso. 
:=:... El óxído de cobalto .... Prusia te de cobalto. 
::~ El óxído ele nickel. . •. Prusilte de' nickel. 
~' El óxído ele plomo. . •• Prusiate de plomo. 
S. El óXldo de estaño. • •• Prusiate de estaño. 
~ El óxído de cobre. • . •. Prusiate de cobre. 
S' El óXldo de bismuto. .. Prusiate de bismuto. 
ti' El óXldo de antimonio.. Prusiate de antimonio. 
~ El óxido de arsénico. .. Prusiate de arsénico . .: 

El óXldo de plata.. • . •. Prusiate de plata. 
El ÓXIdo de mercurio. .. Piusiate de mercurio. 
El óXldo de oro. • • . •. Prusiate de oro. 
El óXldo de platino. . .. Prusiate de platino. 

L!::;;;===;====;;;;;:;;;;;==;;====:;;;;: .JI 

Nota. Los Qulmicos antiguos ignoraban todas estas combinaciones. 



TRATADO ELEMENTAL 

OBSERV ACIONES 

Sobre el ácido prúsico, J estado de sus combinacionu. 

No me extenderé aquí sobre las propiedades del 
ácido prúsico, ni sobre los medios que se emplean 
para obtenerle puro, y' libre de toda combinacion. 
Los experimentos que se han hecho sobre esto, me 
parece que dexan aun algunas dl~das acerca de la 
verdadera naturaleza de este ácido. Me contentaré 
con decir que se combina con el hierro, y le da el 
color azul, y que es igualmente susceptible de unir­
se con casi todos los metales; pero que los álkalis 
fixos, el álkali amoniacal y la cal, se le quitan en 
virtud de su mayor-afinidad. No se conoce el radi­
cal del ácido prúsico; pero los experimentos de 
Mr. Scheele, y particularmente los de Mr. Ber­
thollet, dan lugar á creer que se compone de car­
bono y de azoe; por consiguiente es una base doble: 
en quanto al ácido fosfórico que se encuentra en él, 
parece que le es accidental, segun los experimen-
tos de Mr. Hassenfratz. . 

Aunque el ácido prúsico se una con los metales, 
con los álkalis, y con las tierras al modo de los áci­
dos, no tiene sin embargo mas que una parte de 
las propiedades que se acostumbra atribuir á los áci~ 
dos; por lo tan~o puede sucedl:r que se le haya co­
locado impropiamente en esta clase; y hasta tanto 
que no se ha ya aclarado el asunto ton nuevos ex­
perimentos, me parece dificil el adoptar una opinion 
determinada acerca de la naturaleza de esta sustan­
cia, corno ya lo he hecho observar. 










